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Esta es una traducción hecha por fans y para fans. El grupo de The Man Of Stars realiza este trabajo sin ánimo de lucro y para dar a conocer estas historias y a sus autores en habla hispana. Si llegaran a editar a esta autora al idioma español, por favor apoyarla adquiriendo su obra. Esperamos que disfruten de la lectura.
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Sinopsis

	 

	Desalojar a un monstruo no es tarea fácil. Especialmente cuando el monstruo vive dentro de ti.

	Soy un caminante de grietas, uno de los pocos humanos capaces de entrar en un mundo de monstruos y magia arcana. Seguimos tres reglas simples:

	Nunca entres en el reino misterioso después de la puesta del sol.

	Nunca te quedes más de una hora

	Nunca, nunca traigas nada de vuelta

	Rompí las tres reglas.

	Ahora mi cuerpo alberga una aberración psicótica que se materializa después de la puesta del sol para perseguirme en persona. Carne dispuesta sobre un cuerpo hecho para el pecado, a pesar de sus monstruosas proporciones.

	Telarion se deleita en atormentarme con su profunda voz gruñona y sus arrogantes demandas.

	Quiere salir. Quiere ser libre, y estoy totalmente de acuerdo con encontrar una manera de desalojarlo.

	Pero la agencia sobrenatural que gobierna la actividad de Eldritch tienen otros planes para nosotros.

	Quieren que trabajemos para ellos, persiguiendo a otros horrores sobrenaturales. A cambio, se abstendrán de exterminarnos y, en su lugar, encontrarán una manera de separarnos.

	Pero el tiempo corre, porque cuanto más tiempo estamos conectados, más estoy cambiando, y tengo miedo... Tengo miedo de que cuando encuentren una solución, sea demasiado tarde.

	Puede que ya sea un monstruo.

	



	


Uno

	 

	Ser golpeado en la cara repetidamente no era como esperaba que terminara mi día. Pero mi agresor tenía otros planes, arrastrándome a un callejón y lanzando amenazas sobre cómo me iba a destrozar por arruinar su matrimonio.

	Me tomó un minuto ubicarlo; Quiero decir, había ayudado a terminar muchos matrimonios. Venía con el trabajo. Pero este tipo era una pieza de trabajo.

	A Jamie McNamara le gustaba usar los puños sobre su esposa y meter su polla en otras mujeres, no al mismo tiempo, pero aun así. Era un gilipollas de primera, un idiota total, y yo había ayudado a probarlo en la corte. Ahora estaba destinado a perder la mitad de su negocio y su casa.

	Solo se podía culpar a sí mismo.

	Pegársela a su esposa estaba fuera de cuestión, con una orden judicial contra él. Sí, también ayudé con eso. Así que aquí estaba, descargando su frustración en la siguiente mejor opción. La mujer que había ayudado a su esposa a arruinar su vida.

	Yo.

	Logró un golpe más antes de que me recuperara del impacto del ataque y agarrara su puño, bloqueando su golpe.

	Tan cerca de la puesta del sol, no sentí el dolor, pero eso no hizo que las heridas fueran menos reales o que su ataque fuera menos exasperante.

	Liberó su puño de un tirón y sacudió su mano, flexionando sus dedos y mirándome acusadoramente.

	Carraspeé y escupí sangre. 

	—Lo siento, ¿mi cara te lastimó el puño?

	—Deberías estar inconsciente a estas alturas. 

	La mirada de confusión en su rostro era casi cómica.

	Parpadeé sangre de mi ojo, haciendo una mueca por la quemadura. 

	—Oh, ¿esa es la regla?

	Su agarre en el cuello de mi chaqueta se hizo más fuerte. 

	—Tú eres uno de ellos, ¿verdad? Una New Blood —Su labio se curvó con disgusto—. Deberías estar encerrada con el resto de ellos ¿Qué haces desfilando como una de nosotros?

	—¿Un gilipollas que golpea a su esposa y le gusta pegarle a su criada? —Enseñé los dientes en lo que sin duda era una maldita sonrisa—. No, no me parezco en nada a ti, Jamie.

	Me arrastró más cerca, el aliento a tabaco azotándome la cara.

	—¿Crees que te tengo miedo? Una puta llorona que se gana la vida jodiendo la vida de los demás.

	Mi mirada se dirigió al cielo rojo sangre en la entrada del callejón, y algo se agitó dentro de mí. 

	—Jamie, tienes que irte.

	Me abofeteó tan fuerte que me zumbaron los oídos y se me nubló la vista. 

	—¿Crees que dejaré que te salgas con la tuya jodiéndome? —gruñó.

	No tenía idea de a qué se enfrentaba, y era mi deber cívico advertirle. 

	—No tienes ni puta idea con lo que estás tratando, Jamie.

	—Sé exactamente con quién estoy tratando. Una New Blood asquerosa con complejo de superioridad.

	Mi visión se aclaró justo cuando el cielo carmesí se oscureció.

	—Dije qué, no quién.

	Mi piel picaba mientras las heridas en mi cara sanaban.

	Jamie se quedó mirando los cortes y moretones que desaparecían en estado de shock. 

	—¿Que? Como…

	Lamí la sangre seca de mis labios. 

	—Todavía hay tiempo. Probablemente podrías escapar.

	Pero eso era mentira, porque la cosa dentro de mí que había estado en silencio y vigilante durante los últimos minutos estaba saliendo a la superficie, y joder, una parte de mí estaba contenta. Una parte de mí no quería que este bastardo se escapara.

	Jamie me soltó y retrocedió, el miedo agrandando sus ojos y acelerando su respiración.

	Oh, sí, lo sintió ahora. A pesar de que no podía imaginar lo que era.

	No más advertencias. No más oportunidades de correr. Sonreí levemente.

	No hay escapatoria. La voz era whisky con hielo, suave con un borde áspero que me hizo vibrar por dentro. Mi turno.

	El monstruo que vivía dentro de mí se liberó.

	Una materia viscosa negra como la tinta salió disparada de mi cuerpo y se estrelló contra Jamie, arrojándolo contra la pared opuesta y manteniéndolo allí mientras se fusionaba en una forma humanoide.

	Telarion, mi maldición, mi monstruo personal, manifestado en su gloria monolítica. Su abrigo largo y oscuro ondeaba con una brisa fantasmal mientras sostenía a Jamie contra la pared con una sola mano enguantada. Su rostro estaba oscurecido por la sombra y parcialmente enmascarado, pero capté el borde afilado de su mandíbula y la curva de sus labios cuando volvió la cabeza para ofrecerme su perfil.

	¿Estaba pidiendo permiso?

	¿Alguna vez Telarion pidió algo? No. Tomó lo que quiso cuando lo quiso.

	Aún así, respondí. 

	—Tómalo.

	Se rió bajo y malévolo, luego se comió la cara de Jamie.

	Cerré los ojos con fuerza y me tapé los oídos para bloquear los crujidos húmedos de su alimentación.

	Las primeras veces que esto sucedió, vomité. Pero ahora teníamos un trato. Alimentarse a mi alrededor estaba prohibido. Algo que parecía haber olvidado, o tal vez quería enfermarme. Uff, ¿por qué tuvo que comerse al tipo de aquí?

	Pasaron largos segundos antes de sentir la sombra de Telarion caer sobre mí y sentir el calor de su presencia.

	Abrí mis ojos para mirar hacia sus penetrantes ojos verdes. Eran, sin duda, hermosos ojos, ligeramente inclinados y bordeados por gruesas pestañas oscuras en un rostro que ahora mismo era engañosamente humano. Los pómulos altos se recortan en una boca ancha y generosa sobre un mentón puntiagudo enmarcado por una mandíbula afilada. Su nariz era recta con fosas nasales ensanchadas que le daban una mirada de desdén real. Incluso la máscara que cubría su frente, deslizándose en diagonal a través del puente de su nariz para cubrir su mejilla derecha y parte de su mandíbula, parecía algo que un aristócrata usaría para un baile de máscaras. Pero Telarion estaba lejos de ser humano, como lo demuestra la lengua demasiado larga y gruesa que salió de entre sus labios perfectos para lamer gotas de sangre errantes de su barbilla. La acción me recordó su verdadero rostro. El rostro debajo de esta hermosa máscara.

	La cara del monstruo.

	Agarró mi cuello con una dulzura infinita que desmentía su naturaleza horrible y me atrajo hacia sí.

	Mi pulso se aceleró por el pánico y algo más, algo que nunca reconocería. 

	—No...

	Soltó una risa áspera y lamió mi mejilla. Cerré los ojos, sometiéndome a sus atenciones mientras su lengua húmeda y cálida limpiaba la evidencia de mi ataque con barridos pausados.

	Me soltó cuando terminó y se quedó de pie sobre mí. 

	—¿Cómo es que te metes en estos líos?

	Me limpié la cara con la manga. 

	—Prometiste que no volverías a comer frente a mí —Dios, ¿era eso la insinuación de un gemido? Me aclaré la garganta—. Teníamos un trato, maldita sea.

	—Tenía hambre, y él merecía morir de inmediato.

	No me hacía ilusiones sobre los motivos de Telarion. Protegía lo que era suyo y, en lo que a él respecta, yo caía en ese soporte. Yo era su anfitriona, y si moría, sería enviado de vuelta al infierno del que lo habían liberado sin saberlo.

	Estábamos atrapados en una alianza incómoda e improbable a la que todavía nos estábamos adaptando después de dos meses.

	Miré los restos de Jamie y no sentí remordimiento. Había algunos monstruos malvados en este mundo, y él había sido uno de ellos.

	Telarion se dirigió hacia la boca del callejón.

	Empecé tras él. 

	—¿Espera, a dónde vas?

	—Cazar.

	—Acabas de comer.

	Hizo una pausa y se volvió hacia mí. 

	—Todavía tengo hambre, y a menos que estés preparada para alimentarme —Sus ojos brillaron en la penumbra, expectante mientras esperaba.

	Retrocedí un paso, el calor subió por mi cuerpo para asentarse alrededor de mi cuello cuando me vino a la mente la última vez que tuve que “alimentarlo”. No. Vayas. 

	—Solo... Solo la gente mala. La gente realmente mala, ¿de acuerdo?

	Se acercó más, obligándome a retroceder contra la pared y enjaulándome con su cuerpo. 

	—Oh, no te preocupes, pequeña humana, puedo oler el mal en alguien desde una distancia cómoda, una habilidad que debes cultivar —Ladeó la cabeza—. Tal vez te enseñe.

	—Ojalá no tengamos tiempo para eso —Apreté los dientes y me encontré con sus sorprendentes ojos verdes, notando cómo las pupilas se habían dilatado tanto que casi se habían comido los iris—. Ojalá hayamos encontrado una cura para entonces.

	Se quedó en silencio durante un largo rato. 

	—Ojalá.

	Se dio la vuelta, moviéndose tan rápido que mis ojos humanos no pudieron seguirlo. Cogí el borde de un borrón oscuro en la boca del callejón, y él se había ido.

	Eludí los restos masticados de mi agresor y lo seguí. Llegaba tarde a mi cita con un verdadero caballero.

	



	


Dos

	 

	Black Castle Road recibió su nombre por el pequeño castillo negro que se encontraba en una colina al final del camino. El edificio era una estructura gótica con torres gemelas y demasiados pasillos estrechos. Tenía un problema de aislamiento y un techo con goteras. Sí, el lugar necesitaba un cambio de imagen serio, pero era el hogar.

	Lo había heredado de mi abuela, una mujer a la que nunca conocí y de la que mi madre apenas había hablado. Había vivido aquí durante once años, desde que recibí la herencia a la edad de doce. Un golpe de suerte, en realidad, porque si no fuera por el testamento, mi tío nunca se habría enterado de que mi madre se había ido y que yo, su única sobrina, había sido internada en un orfanato.

	No tenía idea de por qué mi madre y su hermano estaban distanciados, pero cada vez que lo mencionaba, un aura de tristeza caía sobre mi tío. Tuve la impresión de que mis preguntas hicieron que se arrepintiera de lo que había sido y se preguntara qué podría haber sido.

	No quería ser la causa de ningún dolor para el hombre que no solo me había acogido a mí, sino también a mi mejor amiga.

	Habíamos venido como un paquete porque no había forma de que dejara atrás a Nandi.

	Nandi me mantuvo unida en esas primeras semanas horribles cuando pasé todas las noches llorando, preguntándome por qué mi madre me había dejado. Por qué no había vuelto a casa de su trabajo en el supermercado una noche. No había signos de juego sucio, nada que sugiera que algo malo hubiera sucedido. Simplemente desapareció.

	Escuché a los adultos susurrar sobre lo horrible que era que ella me hubiera dejado, especialmente porque no tenía padre. Me dije a mí misma que no me había dejado, que no podía ser verdad. Mi madre me amaba, nunca me dejaría, a menos que no tuviera otra opción. Me dije eso una y otra vez, en la oscuridad de la noche, acurrucada en mi estrecho catre en el orfanato, pero no pude escapar de las dudas que susurraban que tal vez ella se había ido por mi culpa. Tal vez ser madre soltera y vivir en la miseria se había vuelto demasiado para ella.

	En esas noches, Nandi se metía en la cama conmigo, me abrazaba fuerte y contaba cuentos de todas las cosas geniales que haríamos cuando fuéramos grandes. Había estado sola desde que nació, pasó de un hogar adoptivo a otro y luego aquí, pero nunca me dejó sentirme sola. Se había convertido en mi ancla en la tormenta.

	Y así, cuando el tío Frederick vino a llevarme, insistí en que él también la llevara a ella.

	Mi madre se había ido pero yo había formado una nueva familia con el tío Frederick y Nandi. Haría cualquier cosa para protegerlos y mantenerlos a salvo. Incluso encargarme de casos de vigilancia de gilipollas malvados como Jamie McNamara.

	Subí la colina hacia casa, acelerando el paso, ansiosa por entrar y cambiarme antes de mi cita.

	Ahora que Telarion estaba fuera de mi cuerpo, se sentía más ligero, todo mío, y quería aprovechar al máximo ese tiempo. Una vez que saliera el sol, estaría de vuelta. Obligado a deslizarse bajo mi piel y permanecer allí hasta la puesta del sol. Tenerlo dentro de mí, una parte de mí, se sentía...

	Exhalé pesadamente y aparté esos pensamientos.

	Las puertas de hierro chirriaron cuando las abrí. Mis botas crujían sobre la grava mientras subía por el camino hacia el imponente edificio oscuro.

	Las ventanas arqueadas góticas me miraban como ojos negros y sin alma. Solo el ala este estaba iluminada de forma acogedora.

	Con solo tres de nosotros en la residencia, parecía innecesario usar todo el castillo. La calefacción y la electricidad eran caras, después de todo, y con el tío Frederick jubilado, nos tocaba a Nandi y a mí cubrir los costos de vida.

	Caminé alrededor del edificio hasta la antigua entrada de los sirvientes y la empujé para abrirla. La puerta tenía la costumbre de atascarse, pero siempre funcionaba un buen empujón con el hombro. El calor de la cocina de gas se filtraba en la pequeña entrada por debajo de la puerta de la cocina junto con el sonido de las voces.

	Cerré y eché llave a la puerta exterior antes de entrar a la cocina a una nueva ráfaga de calor. Nandi se sentaba en la gran mesa de roble, con el pelo largo y oscuro recogido en un moño desordenado en la parte superior de la cabeza, los diminutos pies envueltos en suaves calcetines apoyados en la silla junto a ella, con la taza en la mano, mientras el tío Fred revolvía una olla en la estufa. Estaba vestido con su camisa habitual con chaleco, pantalones y pantuflas.

	Levantó la vista de su tarea y parpadeó detrás de sus lentes empañados. 

	—Oh, bien, estás en casa.

	Olí el aire y sonreí. 

	—¿Chili?

	Nandi coincidió con mi sonrisa. 

	—Le torcí el brazo a Freddie.

	Mi tío chasqueó la lengua. 

	—Cuántas veces te he pedido que no me llames así. No hubo torcedura de brazo involucrada —Roció cosas en la olla, sin apartar los ojos de su brebaje—. El chili es lo mejor cuando hace frío.

	Pero Nandi ya no le prestaba atención, su mirada en el cuello de mi camisa. 

	—¿Qué diablos? —Dejó su taza tan rápido que el café se derramó sobre la mesa— ¿Eso es sangre?

	—¿Sangre? ¿Dónde está la sangre? —El tío Frederick se quitó las gafas y las limpió antes de volver a ponérselas en la nariz para examinarme.

	Nandi ya estaba al otro lado de la habitación, tirando de mi chaqueta para examinar la camisa debajo.

	Miré las salpicaduras carmesí con una mueca. 

	—Me metí en un lío.

	La frente de mi tío se arrugó con preocupación. 

	—¿Qué pasó?

	—Jamie McNamara sucedió.

	La mandíbula de Nandi se tensó. 

	—¿Ese bastardo te lastimó? No puedo creer que él jodidamente.

	—Está bien. Estaba cerca de la puesta del sol. No lo sentí. Telarion me limpió después de que él... después de que se ocupó de Jamie.

	Las fosas nasales de Nandi se ensancharon. 

	—Se lo comió, ¿no?

	Suspiré. 

	—Si…

	—¡Bien! —dijo mi tío—. Ese desagradable pedazo de trabajo se lo merecía.

	Ambos lo miramos en estado de shock. Era el que más protestaba contra Telarion y sus hábitos alimenticios, pero supongo que cuando Telarion actuaba para defenderme, no era tan difícil de digerir.

	—Debería haber estado contigo —dijo Nandi—. No nos habría atacado a las dos.

	—No podemos estar juntas todo el tiempo. Conocemos los riesgos del negocio. Nos hacemos enemigos, simplemente no suelen volverse locos.

	—Las normas son jodidamente locas —Su labio se curvó.

	Real Deal, nuestro negocio de investigación sobrenatural, llevó a cabo algunos trabajos de detective para humanos que no tenían habilidades extrasensoriales. A estos humanos los llamamos normas.

	—¿Dónde está Telarion ahora? —preguntó el tío Fred.

	—Caza —Me dejé caer en la silla más cercana—. Tendrá cuidado. Sabe que tiene que hacerlo.

	—Será mejor que lo esté, porque si la Orden se entera.

	—No es como si tuviéramos otra opción —dijo Nandi—. No podemos encerrarlo.

	Mi tío suspiró. 

	—Lo sé, lo sé…

	Todos lo sabíamos. Entendíamos las consecuencias de la existencia de Telarion y lo que significaría para mí.

	No pertenecía a nuestro mundo, pero yo lo traje aquí. Lo había sacado del reino misterioso y, a cambio, él me había salvado de ser hecha pedazos. Le permití invadir mi cuerpo para salvar mi pellejo, y ahora estábamos atrapados así.

	Si la Orden de Yaga se enterara, no terminaría bien para mí. Supervisaban las grietas arcanas. Se aseguraban de que los monstruos que vivían allí se mantuvieran de su lado, y si, Dios no lo quiera, algo pasaba, tenían caminantes de grietas para atraparlo y recuperarlo.

	Caminantes de grietas como yo.

	Individuos que pudieran ver los residuos que dejaban un monstruo eldritch y rastrearlos. Los de mi especie eran los únicos con esta habilidad. Los monstruos eran invisibles al ojo humano, y los seres sobrenaturales no podían verlos por lo que realmente eran. Sus cerebros distorsionaban a los monstruos en otra cosa.

	Los caminantes de grietas eran un bien escaso. Yo era un bien escaso, pero había permanecido oculta, sin registrar, porque perder mi autonomía y mis derechos realmente no me atraía, y eso era exactamente lo que sucedería si la Orden de Yaga descubría lo que era. Les pertenecería al igual que todos los demás caminantes de las grietas.

	Joder eso.

	Aún así, me aseguré de seguir las tres reglas cardinales que todos los caminantes siguen: nunca entrar en el reino misterioso después de la puesta del sol, nunca permanecer más de una hora y nunca traer nada de vuelta. De hecho, me había alejado bastante de caminar por grietas hasta hace dos meses cuando las circunstancias me llevaron a necesitar un escape rápido. En ese momento rompí las reglas y abrí una grieta después de la puesta del sol, básicamente salté de la sartén al fuego.

	Estaría muerta si no fuera por Telarion.

	El recuerdo del dolor, de las fauces sujetas a mis extremidades, de los hambrientos resoplidos y gruñidos de los depredadores más allá de la grieta desesperados por desgarrarme en pedazos llenaron mi mente. Me había estado desangrando, rezando para que la muerte viniera rápido, porque la alternativa era que me comieran viva. Había perdido la esperanza cuando sentí su asombrosa presencia. El poder. La amenaza. Y sus ojos… Esos hermosos ojos esmeralda en un rostro tan horrible que mi corazón casi se detuvo y una palabra llenó mi cabeza.

	Monstruo.

	Ese monstruo me había salvado la vida.

	Y ahora él estaba aquí, atado a mí.

	Había roto todas las reglas, y si la Orden de Yaga descubría lo que había hecho, si descubrían que mi tío me había escondido de ellos... Bueno, no valía la pena pensar en eso.

	Lo que necesitaba era una distracción y, afortunadamente, tenía una planeada. 

	—Necesito cambiarme. Tengo una cita con Jacob.

	—Deberías comer primero —dijo mi tío.

	Negué con la cabeza. 

	—Ya llego tarde. Me llevaré un plato conmigo.

	Nandi me siguió fuera de la cocina. 

	—Tenemos que separaros a vosotros dos y rápido.

	Me detuve al pie de los escalones de piedra que salían de las habitaciones de los sirvientes y subían a la casa principal. 

	—¿No crees que lo sé? El tío Fred está haciendo todo lo que puede. Simplemente no estamos teniendo suerte.

	Había estado navegando por la web mística durante semanas, publicando mi problema como un acertijo teórico, con la esperanza de que alguien nos diera una solución, pero no habíamos tenido suerte.

	—No sé qué más hacer.

	Apretó los labios en una expresión clásica de Nandi que decía que sí sabía qué hacer y que iba a compartir esa información conmigo. 

	—La Orden de Yaga sabe todo lo que hay que saber sobre los reinos arcanos y las criaturas que viven allí. Dudo que seas la primera persona a la que le pasa esto. ¿Por qué si no tendrían estas reglas?

	Tenía razón, y yo sabía lo que estaba sugiriendo. 

	—No podemos ir a ellos. Es demasiado arriesgado.

	Ella levantó las manos. 

	—Lo sé. Y no estoy sugiriendo que hagamos eso, pero tiene que haber alguien además de Freddie que solía trabajar para ellos, alguien que tuvo un papel más involucrado.

	Arqueó una ceja.

	—¿Te refieres a alguien que tal vez fue expulsado y desprecia a la Orden lo suficiente como para ayudarnos por despecho?

	Ella asintió con entusiasmo. 

	—Exactamente.

	Mi pulso se aceleró, porque eso podría funcionar. Pero luego otro pensamiento hizo que mi corazón se hundiera. 

	—Si Freddie supiera de alguien así, ya lo habría contactado.

	—Tal vez no —dijo Nandi—. Ya sabes lo protector y cauteloso que es. Freddie no se arriesga.

	Eso no era estrictamente cierto. 

	—Lo hace, eventualmente, cuando se da cuenta de que el riesgo es la única forma.

	—Pero en este caso, para cuando se dé cuenta de que debemos arriesgarnos, podría ser demasiado tarde para salvarte.

	No quería que me recordaran lo que me estaba haciendo el vínculo con Telarion. Las pesadillas El hambre. La furia. Estar conectada a él me estaba cambiando, y una cosa que el tío Fred había podido descubrir en la red mística era lo que un enlace arcano a una criatura sobrenatural podría hacerle a una entidad humana.

	Nos convertía en aquello que nos habitaba.

	Un monstruo.

	—Estoy segura de que tiene antecedentes —continuó Nandi, mordiéndose el labio inferior—. Información de contacto de sus antiguos colegas, si podemos encontrar...

	—No.

	No quería convertirme en un monstruo, pero traicionar al tío Freddie, ir a sus espaldas, irrumpir en su oficina... No podía hacerle eso al hombre que me había acogido.

	—Maldita sea, August —Los ojos de Nandi brillaron con miedo y determinación—. No te perderé por esto —hizo un sonido de exasperación—. Ni siquiera sabemos qué es realmente Telarion.

	Tiene razón. Telarion no fue el más comunicativo sobre sus orígenes. Si lo presionaba para que hablara de eso, se callaba, de una manera totalmente aterradora, te arrancaría la garganta en la primera oportunidad.

	—August —apuntó Nandi—. Tenemos que hacer algo.

	—Déjame... Solo déjame pensarlo.

	Ella suspiró y asintió. 

	—Bien. Ve a cambiarte. Si Jacob ve tu camisa ensangrentada, le va a dar un infarto.

	—Ja, ja, muy gracioso.

	Porque no había forma de que Jacob pudiera tener un ataque al corazón.

	Ya estaba muerto.

	



	


Tres

	 

	Saqué mi cuenco de chili en el castillo y crucé por los terrenos de la parte trasera del edificio hacia las barandillas negras que separaban los terrenos del castillo del cementerio más allá.

	Según el tío Fred, era una parcela familiar donde fueron enterradas generaciones de Veras. Mi abuela incluida.

	Mi madre habría sido enterrada aquí también y algún día yo también. Los terrenos eran sagrados, ubicados en una línea mística de poder, y las almas que habían optado por permanecer en el reino de los espíritus en lugar de pasar a lo desconocido pasaban mucho tiempo pasando el rato aquí.

	Nandi y yo habíamos pasado horas en el cementerio cuando éramos adolescentes, conversando con los muertos, aprendiendo sobre sus vidas. Hicimos amigos aquí, luego Nandi adquirió sus habilidades y el cementerio se convirtió en un ambiente agotador. Los llaman necromísticos  amables, humanos con la vista y la capacidad de caminar en el reino de los espíritus. Los necromísticos son imanes para almas inquietas, almas parlanchinas, cualquier alma que quiera acercarse a ellos. Aunque Nandi desarrolló escudos para protegerse, el poder de las líneas místicas del cementerio inutilizó esos escudos.

	Sabía que echaba de menos venir aquí con tanta frecuencia como solía hacerlo, así que me aseguré de registrarnos a menudo para los dos.

	Empujé la puerta y entré en el espacio sagrado, abriéndome camino entre mausoleos y lápidas hasta que llegué a la cripta que quería.

	La puerta estaba entreabierta, y me agaché, permitiendo que mis ojos se acostumbraran un momento a la penumbra. Había una mesita pegada a la pared y una lámpara de aceite encima de un ataúd. Dejé mi tazón y encendí la lámpara antes de tomar asiento en la mesa. Debajo había una caja llena de juegos. Lo saqué y coloqué el tablero de ajedrez.

	Estaba a la mitad de mi chili cuando la temperatura bajó y Jacob apareció en el asiento frente a mí. Un anciano marchito con cejas pobladas y una mirada épica cuando elija usarla, Jacob era uno de mis amigos más cercanos y cien por cien dentro de mi círculo de confianza. Se tomó un poco de tiempo para simpatizar conmigo, pero una vez que se descongeló, tuvo las mejores historias de una era pasada. Batallas, romance y dragones. Siempre hubo dragones. Sí, mi tatarabuelo era un hombre interesante y una de mis personas favoritas. El hecho de que estuviera muerto no importaba.

	—Llegas tarde —resopló.

	—¿Oh? —Puse una mirada inocente en mi rostro— ¿No dijimos las nueve y media?

	Me fulminó con la mirada. 

	—Puede que esté muerto, jovencita, pero mi memoria es tan aguda como una tachuela. Dijimos las ocho y media.

	Le sonreí dulcemente. 

	—Mi error. ¿Te vas a quedar enojado conmigo o jugamos?

	Las comisuras de su boca se levantaron y sus ojos se iluminaron. 

	—Cosas y tonterías, sabes que no puedo quedarme enojado contigo.

	Hizo su movimiento y yo respondí.

	—Entonces, ¿por qué llegaste tarde? —preguntó.

	Ver sangre en mi camisa habría asustado a Jacob, se preocupaba demasiado por mí, pero tampoco me gustaba mentirle.

	—Me metí en un altercado con uno de los maridos de mi cliente.

	Me miró bruscamente. 

	—¿Estaba Telarion contigo?

	—Al principio no, pero apareció y se encargó del problema.

	—Bien.

	—Suenas como el tío Fred.

	—Tu tío Fred es un tonto demasiado cuidadoso. Tu tío Fred es el motivo por el que no has tenido ninguna aventura.

	—Creo que estar infectado con un monstruo eldritch es suficiente aventura, ¿no crees?

	Suspiró y me estudió casi con lástima. 

	—Mi querida niña, estás en la cúspide de algo asombroso, algo que cambiará tu vida.

	Lamí mi cuchara limpia. 

	—Ajá, eso sigues diciendo. Ayudaría que explicaras un poco más.

	—Así no es como funciona, August, y lo sabes.

	Nandi había explicado que los espíritus existían en el pasado, el presente y el futuro al mismo tiempo, un hecho que volvía locos a algunos de ellos y los convertía en lo que los humanos llamaban poltergeists. Fue por eso que aquellos que decidieron no pasar por alto hicieron una elección, asentándose en el pasado o enraizándose en el presente. Pero había un puñado, como Jacob, que aunque atado al presente podía vislumbrar el futuro.

	Me senté hacia adelante, necesitando saber. 

	—¿Qué se supone que me pase a mí? Anda, cuéntame.

	Él sonrió con indulgencia. 

	—Ahora eso, hija mía, depende completamente de ti. Todo lo que diré es que una vida vivida sin riesgo no es vida en absoluto.

	Hizo su movimiento. 

	—Jaque mate.
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	Las palabras de Jacob rondaban mi mente mientras me preparaba para ir a la cama. ¿Qué quiso decir con tomar riesgos y tener aventuras? ¿Qué había visto él de mi futuro?

	Me metí en la cama, sacudiendo los pensamientos. Ya tenía suficiente de qué preocuparme sin detenerme en las palabras de un fantasma centenario para agregar a mi lista de tareas pendientes.

	El sol saldría en unas pocas horas, y quería estar dormida antes de que Telarion volviera a casa y se fusionara conmigo de nuevo.

	Si estuviera dormida, no lo sentiría.

	Apenas me había acomodado cuando una sombra bloqueó la luz de la luna. Mi piel se endureció. 

	—Regresaste temprano.

	—Parece que el mal se esconde esta noche —dijo Telarion.

	Mi pulso se aceleró. 

	—Oh…

	Se acercó a la cama, los faldones de su abrigo ondeando en la brisa fantasmal que tendía a acompañarlo a donde quiera que fuera. Lo envolvió, levantando zarcillos o su cabello negro como la tinta para que ondeara alrededor de su rostro.

	Sus ojos brillaban de hambre, su pecho palpitante.

	Se me secó la boca, me dolía la garganta y me pesaban las extremidades mientras ejercía su influencia. 

	—Telarion… Por favor… —No estaba segura si le estaba rogando que me dejara en paz o que tomara lo que necesitaba.

	—Ya conoces el trato, August. Lo aceptaste, ¿recuerdas?

	Mi mente retrocedió a esa noche más allá de la grieta. El momento en el que había estado suspendida entre la vida y la muerte. En el momento en que el mismo ángel de la muerte se cernía sobre mí, su boca estaba a centímetros de la mía, prometiéndome la salvación a cambio de un hogar temporal en mi cuerpo.

	Salvación por el sustento.

	A la deriva dentro y fuera de la conciencia, estuve de acuerdo.

	La salvación era mía y se lo debía. Si no podía saciar su hambre con carne, entonces la saciaría con mi sangre.

	Se deslizó hasta el final de la cama, luego voló para flotar sobre mí, su enorme cuerpo sombreando el mío.

	El corazón me subió a la garganta y la sangre se me subió a la cabeza.

	—Relájate —dijo—. Esto no dolerá mucho.

	No, no dolería, y ahí estaba el problema. 

	—Hazlo rápido.

	Sus dedos enguantados rozaron mi piel mientras apartaba mechones de mi cabello de mi cuello. La impresión del peso de él presionado contra el edredón, atrapándome en el lugar.

	Inclinó la cabeza, su mejilla desnuda rozó la mía en un momento que fue demasiado breve antes de que sus fríos labios tocaran mi yugular. Cerré los ojos con fuerza, conteniendo la respiración para sofocar el gemido que acompañaba al dolor inicial de los pinchazos gemelos. La invasión fue seguida de inmediato por una ráfaga de calor que irradió hacia afuera, derramándose por mi cuello, debajo de mi mandíbula y bajando por mis senos como una caricia, sosteniéndome en mi lugar. Cada movimiento de su boca tiró de mis pezones, instándolos a picos ansiosos; cada vuelta de su lengua deslizaba mi centro, obligándome a hincharme y anhelar algo que no quería reclamar.

	Cerré los ojos y soporté el placer que evocaba su alimentación, permitiendo que mi cuerpo cayera en sus manos, porque no había otra opción. Nada que hacer sino dejar que tome su ración. Presioné mis muslos juntos, sofocando mi necesidad mientras él satisfacía la suya.

	Finalmente, se acabó. Se retiró, lamiendo sus labios con la punta de su monstruosa lengua, sus ojos oscureciéndose mientras su mirada saltaba a través de mi rostro.

	—¿Te lastimé? —Sus palabras eran espesas y un poco arrastradas. Casi como si estuviera intoxicado.

	Borracho de mi sangre.

	Aparté la cara, necesitando desesperadamente que se fuera para poder estar sola.

	Se quedó un momento más antes de alejarse de la cama hacia la ventana iluminada por la luna.

	—Volveré al amanecer —dijo, su tono frío y distante.

	Se escabulló y esperé durante largos segundos, mi cuerpo retorcido por la necesidad, antes de finalmente ceder y deslizar mis dedos en mi húmedo calor para terminar lo que él había comenzado.
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	No tomó mucho forzar la cerradura de la puerta del estudio del tío Fred. Era tarde, faltaba una hora para el amanecer. Traté de dormir pero el hombre de arena era esquivo; en cambio, mis pensamientos habían dado vueltas y más vueltas, recogiendo las palabras de Jacob y reproduciendo cada segundo de estar atrapada debajo de Telarion, su boca en mi cuello y mi cuerpo en su esclavitud.

	Argumenté en contra de correr riesgos, diciendo que teníamos tiempo antes de convertirme en un monstruo, pero eso no era estrictamente cierto. La forma en que Telarion logró hacerme sentir fue un testimonio de lo lejos que estaba. Había hambre dentro de mí, una que él había puesto allí, una que se hacía eco de la suya. Y no estaba segura de cuánto tiempo más podría luchar contra eso.

	Se trataba de la santidad de mi cuerpo, del control de mis emociones.

	No quería sentir lo que él sentía.

	No quería querer ser un monstruo.

	No había más tiempo.

	Necesitaba una solución para deshacerme de Telarion, y la necesitaba ahora.

	—¿Qué estás haciendo?

	—¡Mierda! —Salté, dejando caer la ganzúa con un ruido.

	Nandi se cruzó de brazos y arqueó una ceja. 

	—¿Bien?

	Recuperé la ganzúa y empujé la puerta para abrirla, acompañándola antes de cerrarla suavemente y girarme para mirarla. 

	—Estoy siguiendo tu consejo.

	—¡Sí! —Nandi golpeó con el puño el aire—. Podemos hacer esto. Encontraremos la información que necesitamos y se la pasaremos a Fred. Claro, estará enojado porque lo hicimos a sus espaldas, pero lo superará una vez que logremos separarte de Telarion.

	La miré con asombro. 

	—Es como si me hubieras sacado esa frase de la cabeza.

	—Gemelos de úteros separados, nena —dijo Nandi—. Ahora, pongámonos a trabajar y busquemos la información que necesitamos.

	¿Donde empezar? Pasé los dedos por los libros encuadernados en cuero. Textos sobre lenguas antiguas y mitología y títulos escritos en un idioma que no sabía leer. Saqué uno y lo abrí para encontrar una foto de mi madre. Estaba sonriendo a la cámara, sosteniendo una taza. Llevaba un gorro de Navidad en la cabeza. Le di la vuelta a la foto pero no había nada escrito en el reverso. Había una inscripción en el libro: Para Amy, de tu hermano mayor: un regalo para alimentar tu mente voraz.

	Pasé las páginas sin entender una palabra.

	—¿Cualquier cosa? —Nandi miró por encima de mi hombro.

	—No. 

	Volví a colocar el libro en su sitio, pero guardé la foto en el bolsillo. Tenía tan pocos artículos que le pertenecían. Estaría agregando este a mi caja de recuerdos.

	Tardamos casi treinta minutos en localizar el diario encuadernado en cuero, probablemente porque el tío Fred lo había escondido en un rincón junto a la chimenea. Un ladrillo suelto reveló el escondite.

	Nandi lo hojeó, con los ojos moviéndose de un lado a otro mientras leía el desordenado garabato con facilidad.

	—¿Cualquier cosa?

	—Nombres, números, direcciones y estos… —Presionó el diario contra el escritorio y golpeó la página con el dedo— ¿Ves estos asteriscos? Están en unos pocos nombres y no en los demás.

	—¿Qué crees que significan?

	—Ni idea. 

	Pasó la página para revelar un pedazo de papel doblado. Lo saqué del libro y lo abrí. 

	—Una fotocopia de... Parece algún tipo de informe —Pero mucho de eso fue borrado—. Redactado…

	—Elina Moore —leyó Nandi—. Espera… —Hojeó el diario—. Su nombre tiene un asterisco al lado.

	Terminé de escanear el informe en busca de lo que pudiera leer.

	—Fue liberada de la Orden con una severa reprimenda hace aproximadamente una década. Sin embargo, no tengo idea de lo que hizo. Pero dice que ella era manejadora.

	—Eso es lo que necesitamos —dijo Nandi—. Los manejadores son los más cercanos a los caminantes de grietas. Ellos los manejan. Si alguien sabe cómo separarte de Telarion, será un manipulador.

	Tiene razón. Esta podría ser nuestra clave.

	—Iré contigo —dijo ella—. Mañana por la noche. Iremos juntas.

	Asentí mientras copiaba rápidamente la dirección de Elina en un trozo de papel.

	Devolvimos el diario a su escondite y salimos de la habitación. No pude volver a cerrarla, pero espero que el tío Fred suponga que la dejó abierta.

	Nos separamos por el pasillo con un rápido abrazo. Me deslicé en la cama mientras el cielo se volvía gris y cerré los ojos cuando sentí que Telarion entraba en la habitación.

	Ahora era una sombra, incorpóreo, un susurro de su magnífica forma. Se hundió a través del edredón y en mi piel, robándome el aliento y forzando mi espalda en un arco.

	Lo sentí asentarse y volverse uno conmigo, envolviéndose a mi alrededor, envolviéndome como una cuchara grande con mi pequeño. Mi cuerpo se relajó, los pensamientos revolotearon como cintas andrajosas mientras me ponía a dormir.

	Esto no debería sentirse tan bien. No debería sentirse tan bien.

	Tenía que parar.

	



	


Cuatro

	 

	Las oficinas de Real Deal estaban ubicadas al norte de la ciudad, en las afueras de Underbelly, que era el hogar de los New Bloods: humanos mutados que se creía que estaban infectados por un virus que había llegado a nuestro mundo a través de una grieta misteriosa.

	La ubicación funcionaba bien ya que atendimos a humanos, sobrenaturales y New Bloods. El viaje fue de una hora en coche y cuarenta y cinco minutos en metro. No está nada mal para la ciudad.

	Tomamos el metro esta mañana para poder parar en la panadería a la vuelta de la esquina de la estación para recoger el desayuno. Había algo perversamente delicioso en un croissant relleno de chocolate que iniciaba la mañana como ningún otro.

	Telarion se agitó dentro de mí, despierto y consciente mientras devoraba el pastel. Podía comunicarse conmigo si quería, y en la primera semana de estar cautivo en mi cuerpo se había aprovechado de eso, casi volviéndome loca con sus incesantes comentarios y consejos y observaciones injustificados.

	Estaba mayormente en silencio ahora, rara vez se daba a conocer durante las horas del día. Sin embargo, podía sentirlo: una presión constante en mi plexo solar. Había sido inquietante al principio, pero ahora era casi reconfortante, lo que debería haber sido desconcertante porque él era una entidad extraña de otro reino, y literalmente no sabía nada sobre él.

	Oh, le había preguntado mucho, pero cuando se trataba de sus orígenes, su vida en el reino misterioso, era muy reservado.

	Me molestó.

	Y el hecho de que me molestaba me molestó. Porque ¿por qué debería importarme quién era o por qué existía? Todo lo que debería importar era deshacerse de él. Su historia no importaba. No quería saberlo porque la revelación generaba familiaridad, lo que a su vez creaba una cercanía emocional. Puede que no tenga control sobre qué tan cerca físicamente tenemos que estar, pero ciertamente controlaría qué tan cerca nos acercamos emocionalmente.

	Estaba a medio camino de mi café cuando llegamos a nuestra oficina en Crow Path, un estrecho desfile de tiendas de novedades y negocios que se agotaban en las puertas de Underbelly.

	Dijeron que Underbelly no era una prisión, pero las puertas que la rodeaban y los guardias contaban una historia diferente. Los New Bloods eran registrados, acreditados y tratados como parias en ciertas partes de la ciudad. A los que tuvieron la suerte de poder pasar por humanos se les permitió trabajar en la ciudad principal. Algunos incluso lograron tener vida social fuera de Underbelly, pero las relaciones románticas y sexuales con humanos estaban prohibidas, la forma del gobierno de evitar que nacieran más New Bloods.

	Los caminantes de grietas, aunque técnicamente New Bloods, estaban exentos de esta regla. Los de mi especie eran demasiado valiosos, y como me las había arreglado para no ser detectada ni registrada, mi naturaleza New Blood no era de conocimiento común. Las personas con las que trabajé asumieron que tenía habilidades extrasensoriales o que era un supe1. Les permití el concepto erróneo.

	Finalmente llegamos a nuestra diminuta oficina escondida entre un prestamista y una librería de antigüedades. No se destacó mucho, pero eso no importó: las personas que necesitaban nuestra ayuda tendían a encontrarnos a pesar de todo.

	Titubeé un poco al pasar por delante de la casa de empeños, incapaz de ignorar el residuo verde reluciente esparcido por el cristal. Sabía lo que era, por supuesto. El tío Fred me lo había explicado y se suponía que debía ignorarlo. Había estado allí durante meses.

	—¿Estás bien? —preguntó Nandi, mirando de mí al cristal— ¿Sigue ahí?

	—Sí, pero no es nuestro problema.

	Ella apretó los labios y asintió. 

	—Exactamente. Vamos, necesito un golpe fresco de cafeína.

	Entramos a nuestras oficinas con el tintineo de la campana sobre la puerta y encontramos a Archie, el tercer miembro de nuestro equipo, peleando con la máquina de café.

	—Cosa estúpida, jodida y maldita —Luchó con la olla, tratando de sacarla de su soporte.

	—Está bien, nene —dijo Nandi.

	La cabeza de Archie giró rápidamente y sus cejas se alzaron antes de que una sonrisa de suficiencia pintara sus labios. 

	—Sabía que eventualmente te recuperarías.

	Nandi puso los ojos en blanco. 

	—Estaba hablando con la máquina de café. Fuera del camino, neandertal.

	Archie se alejó de la máquina, su forma sólida parpadeó y se volvió momentáneamente translúcida antes de volver a solidificarse. Era una de las pocas personas que había conocido con cabello rojo natural, un tono tan intenso que parecía sangre. Sus ojos no eran de un tono verde tan vibrante como los de Telarion, más jade que esmeralda. Aún así, Archie era un chico guapo, con una actitud despreocupada y una boca sarcástica, y en un mundo más amable habría tenido su elección de damas, pero nuestro mundo no era amable, y criaturas como Archie no podían decidir nada. Así que pude entender que estuviera enojado por no haber tomado siquiera una taza de café.

	Se cruzó de brazos y arqueó una ceja mientras Nandi sacaba hábilmente la olla de su soporte.

	—Esa maldita cosa me odia —murmuró.

	La máquina de café gorgoteó en confirmación.

	—Dice que si la vuelves a tocar, te quemará las bolas.

	Nandi sonrió dulcemente. El labio de Archie se curvó. 

	—Está obligada a proporcionar cafeína a cada miembro de este equipo. Eso me incluye a mí —resopló con indignación.

	Suspiré. 

	—Tiene razón, Nandi. ¿Puedes explicarle eso a Dot?

	Nandi palmeó la máquina. 

	—No, por supuesto que no tienes que hacerlo.

	—Nandi… —Había una advertencia en mi tono.

	Nandi suspiró y volvió a palmear la máquina de café. 

	—Lo siento, Dot, tienes que traer café. Lamenta haberte llamado un inútil trozo de metal —Miró a Archie— ¿No es así?

	Archie fulminó con la mirada a Dot. 

	—Eso fue hace un mes y me disculpé, patética excusa para un...

	—¡Vaya! —Levanté mis manos—. No más insultos —Arqueé una ceja hacia Archie—. Y no más juegos de favoritos, Dot —Fijé mi mirada en ella, sin saber si podría siquiera verme, pero sabiendo muy bien que nos escuchaba—. Si quieres ser parte de este equipo, entonces debes hacer tu parte.

	—Está bien, gracias, Dottie —Nandi miró a Archie—. Dice que te perdona por tu comentario insensible y está feliz de ofrecerte un café si se lo pides amablemente.

	Archie sacó la mandíbula y entrecerró los ojos. 

	—Pregunté amablemente. Dos veces. Eso es todo, voy a conseguir mi propia máquina de café ¡Una perfectamente normal, desposeída! —Giró sobre sus talones y atravesó la pared y entró en la habitación trasera.

	—¿Por qué está en la nómina de nuevo? —preguntó Nandi.

	—Porque es un genio de la informática que puede atravesar paredes y no podemos hacer esto sin él. Sin embargo, podríamos conseguir una nueva máquina de café.

	Nandi respiró horrorizada.

	Sonreí. 

	—Piensa en eso, Dottie.

	Dot fue el hallazgo de Nandi. Una máquina de café poseída que había comprado en una tienda de segunda mano, y allí había cierto favoritismo definido.

	—Bien, bien —dijo Nandi—. Dottie se comportará —Nos sirvió un café— ¿Vas a hablar con Archie sobre sus arreglos de vivienda?

	Observé la mochila y la colchoneta enrollada en la esquina de la habitación. Llevaban allí más de una semana, un indicio de que Archie estaba durmiendo en la oficina.

	—Lo haré ahora.

	Nandi llevó su café a su escritorio justo cuando sonó el teléfono de la oficina. 

	—Lo cogeré.

	La dejé y me dirigí a la oficina trasera, un espacio lúgubre que habíamos convertido en un comedor con un sofá destartalado, un microondas, una nevera-congelador, un pequeño televisor y una mesa para cuatro. Otra puerta conducía a un pasillo corto y al baño.

	Archie se sentó encorvado en el sofá, mirando la pantalla de televisión en blanco, con los brazos cruzados a la defensiva sobre el pecho. Todo lo que necesitaba hacer para completar la imagen de descontento era sacar el labio inferior.

	Saqué una silla de la mesa y estacioné mi trasero en ella. 

	—¿Qué está pasando, Archie?

	—Nada.

	—Has estado durmiendo aquí.

	—No lo hice.

	Resistí el impulso de poner los ojos en blanco. 

	—Tu saco de dormir está en la oficina, amigo. Junto con tu mochila de cosas. ¿Qué pasó? 

	Hizo rodar su cabeza sobre sus hombros, inclinándola hacia mí.

	—Me desalojaron, está bien. No podía pagar el alquiler —Su tono era plano.

	Mierda. 

	—¿Por qué no dijiste algo?

	—¿Qué diferencia haría?

	—Hace un maldito frío aquí por la noche. La calefacción se corta a las seis.

	—Créeme, lo sé —resopló. 

	—No puedes quedarte aquí.

	Me miró con horror. 

	—¿Me estás echando?

	—No, idiota. Vendrás a quedarte conmigo.

	Sus ojos se abrieron en estado de shock. 

	—¿En la ciudad?

	—Ouh, sí, en la ciudad.

	Era un New Blood. Una raza a la que llamaron espectral: humanos con una mutación que les permitía volverse invisibles, atravesar paredes, todo tipo de cosas. No había muchos de su clase, pero los que existían eran algunos de los más temidos por lo que podían hacer. Por eso el gobierno los había etiquetado con tobilleras que silenciaban sus habilidades, obligándolos a permanecer sólidos. Excepto que nuestro sabelotodo, Archie había encontrado una forma de desactivar los suyos.

	Nuestros caminos se cruzaron cuando trabajé en un caso en Underbelly unos meses atrás. Una mujer que vivía en el mismo edificio de apartamentos que él había sido nuestra clienta. Había ayudado estableciendo vigilancia y tal. Lo contraté después de ese trabajo.

	Sin embargo, obviamente no pagaba lo suficientemente bien.

	Estaba silencioso y contemplativo ahora, y entendí por qué. Aunque había ido a la ciudad con nosotros por casos, nunca había vivido allí. Underbelly había sido su hogar desde que sus habilidades se manifestaron hace seis años a la edad de dieciocho años y su familia lo repudió. Lo habían etiquetado, registrado y obligado a encontrar un hogar en Los Bajos Fondos.

	—Di que sí, Archie. Será divertido. 

	Apretó los labios, como si me estuviera haciendo un favor al considerar mi oferta.

	Lo dejé pasar. Este era Archie. El solitario espinoso al que no le gustaba sentirse retenido por nadie. Alguien que luchó con todo el asunto de los amigos y la familia, y que podía culparlo después de cómo su familia lo había dejado tirado.

	—Supongamos que podría mudarme —dijo finalmente—. Siempre quise conocer a tu tío. Suena como gracioso.

	El tío Frederick estaba lejos de ser gracioso, pero lo que sea. Presioné mis palmas contra mis muslos y me puse de pie. 

	—Genial. Recibimos una llamada hace un momento. Vamos a ver de qué se trataba.

	—¿Un trabajo?

	—Ojalá.

	El tintineo de la campana nos hizo correr a la oficina principal porque la campana significaba un cliente.

	Excepto cuando entré en la oficina, todos los pensamientos sobre los clientes y el dinero que traerían se desvanecieron, porque la mujer parada junto a la puerta no era un cliente.

	Devyn Silvercrest fijó su baby blues2 en mí y me ofreció una leve sonrisa.

	El sistema de justicia en la ciudad es una colaboración de tres fuerzas. Tenías la policía humana que se ocupaba de los delitos humanos regulares, el Gremio Nocturno, dirigido por las gárgolas de la ciudad, que se centraba en los delitos sobrenaturales, y la Guardia del Caballero, que se ocupaba de cualquier cosa relacionada con las hadas.

	Devyn estaba con el Gremio Oscuro, lo que significaba que los restos de Jamie habían sido encontrados y entregados al gremio para que los tratara, porque aunque Jamie era humano, no había forma de que la forma de su muerte pudiera confundirse con algo más que sobrenatural.

	Si Devyn estuvo aquí, entonces descubrió nuestro vínculo con la víctima. Mi enlace.

	—Buenos días, August, Nandi. ¿Vosotras dos tienen un minuto?

	Su sonrisa nunca llegó a sus ojos, algo en ella que siempre me desconcertaba.

	Nandi se recostó en su silla y tomó un sorbo de café, totalmente a gusto. La perra era buena jugando casual. Pero claro, ella no había sido la que tuvo el altercado con Jamie y permitió que se lo comieran.

	—Claro —dijo Nandi— ¿Qué podemos hacer por usted, oficial?

	—Jamie McNamara ¿Lo conoces? 

	Nandi hizo un sonido de disgusto. 

	—¿Humano, escoria golpeadora de esposas? Sí, lo conocemos. Hice vigilancia sobre él para su esposa. 

	—Le conseguí la evidencia que necesitaba para echarlo de su vida. 

	Aparqué mi trasero en el borde de mi escritorio. 

	—El tipo es un trabajo desagradable.

	Algo de la escarcha en el comportamiento de Devyn se descongeló. 

	—Sí, lo era.

	—¿Era? —Nandi se inclinó hacia adelante con una mirada apropiada de curiosa preocupación en su rostro— ¿Le ha pasado algo?

	—Podrías decirlo. Sus restos fueron encontrados en un callejón en Moonset Walk, a la vuelta de la esquina de Mystic Pleasures.

	La mirada de Nandi se dirigió a mí, y mi pecho se apretó ante la pregunta en esa mirada. 

	—¿Qué quieres decir con restos?

	—Parece que fue... comido... en su mayoría. Usamos registros dentales para identificarlo. No estamos seguros de qué estaría haciendo un humano en esa parte de la ciudad.

	Fue Archie quien respondió. 

	—El tipo era un jodido perro cachondo. Probablemente quería probar un arranque sobrenatural.

	Devyn asintió. 

	—No lo descartamos, aunque el propietario de Mystic Pleasures niega haber atendido a un humano y reclama la confidencialidad del cliente.

	—Bueno, duh —dice Archie—. Por supuesto que lo haría, es un delito penal que un prostíbulo sobrenatural cumpla con las normas, pero todos lo hacen.

	—Sí, bueno, estamos en el proceso de obtener una orden para incautar sus registros de reserva, así que lo sabremos muy pronto.

	Mi corazón dio un vuelco y mi boca se secó. 

	—¿Oh? ¿Crees que un sobrenatural que frecuenta Mystic Pleasures lo mató?

	—No lo sabremos hasta que sigamos todas las pistas y las reconstruyamos.

	—Está bien —dijo Nandi— ¿Entonces, cómo podemos ayudar? ¿Cómo caemos en tu rompecabezas?

	Devyn sonrió antes de que su mirada se concentrara en mí. 

	—Nuestra investigación nos llevó a un amigo de Jamie que dijo que estaba hablando de hacerte pagar. August, en particular. De hecho, el bastardo estaba planeando un ataque contra ti.

	Tomé aire. 

	—¿Qué? —Esperaba haber sonado apropiadamente sorprendido—. Ese maldito idiota.

	Ella me rastrilló. 

	—Obviamente no lo consiguió. A menos que tus heridas estén ocultas…

	Telarion se agitó dentro de mí.

	Ofrécete a desnudarte y enseñárselo, luego ríete como si te divirtiera.

	Fue un testimonio de mi control que no salté ante el sonido de su voz en mi cabeza. En cambio, sonreí y me encogí de hombros. 

	—¿Feliz de desnudarme si quieres comprobarlo?

	Se quedó inmóvil, sus ojos parpadeando, y maldición si no estaba considerando mi oferta. 

	—Nah, no hay necesidad de eso. Me alegro de que no te haya encontrado. Tuve que comprobar; Quiero decir, escuché que estabas en el área.

	Y bang, así como así, se reveló la verdadera razón por la que ella vino aquí.

	Tenía dos opciones. Podría confesar que estaba en el área e inventar alguna mierda, pero entonces eso parecería sospechoso, porque ¿por qué no lo mencioné tan pronto como ella dijo que Jamie había sido asesinado en esa área? No, la mejor opción era sincerarse.

	La presencia de Telarion se hizo más prominente en preparación para mi confesión y mis mejillas se calentaron.

	—Yo estaba allí —Agaché la cabeza—. Soy cliente de Mystic Pleasures.

	Nandi respiró hondo.

	—Bueno, bueno, bueno —dijo Archie arrastrando las palabras—. A August le gusta volverse loca.

	No podía mirar a ninguno de ellos, prefiriendo mantener mis ojos en Devyn. 

	—Su nombre es Lothos, y es un íncubo —Miré hacia otro lado. No había necesidad de entrar en detalles y decirle en qué consistían realmente nuestros encuentros. Haría sus suposiciones, pero estarían equivocadas. Sin embargo, no importaba; si ella hablaba con Lothos, él confirmaría nuestra sesión y un rápido mensaje de texto se aseguraría de que me ubicara con él en el momento de la muerte de Jamie—. Estuve con él hasta bastante tarde.

	—¿Qué tan tarde? —preguntó Devyn.

	Negué con la cabeza, como si tratara de recordar.

	—Llegaste poco después de la medianoche —dijo Nandi, con voz tensa.

	Estaba enojada porque no había compartido esto con ella, porque sí, en realidad no teníamos ningún secreto.

	—¿Te importa si lo confirmamos con Lothos?

	—Adelante —suspiré—. El gato está fuera de la bolsa ahora.

	Telarion mató a Jamie alrededor de las ocho de la noche. Los forenses probablemente lo confirmarían. Mientras mi mensaje de texto llegara a Lothos antes de que Devyn hablara con él, yo era oro.

	La sonrisa de Devyn fue comprensiva. 

	—Todos tenemos nuestros demonios, August.

	Ella no tenía idea.

	—Gracias por tu tiempo. Estaré en contacto si tengo alguna otra pregunta.

	O si mi coartada no funcionaba. 

	—No hay problema, ya sabes dónde encontrarnos.

	Nos dio a todos un barrido final con su baby blues y luego salió, cerrando la puerta firmemente detrás de ella.

	—Mierda —Archie negó con la cabeza—. No puedo creer que haya perdido el tiempo viniendo aquí. El tipo fue jodidamente comido, no es como si hubiéramos podido…  

	Sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta. Se volvió hacia mí. 

	—No…

	Cerré mis ojos. 

	—Si…

	—Bueno, fóllame de lado.
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	Debería haberlo sabido. No iba a escapar de ser interrogado sobre mi relación con Lothos.

	Nandi me llevó a la oficina trasera tan pronto como Devyn se fue, dejando a Archie con instrucciones para buscar en una casa. Recibimos una llamada para desacreditar un fantasma. El cliente creía que los propietarios de la casa en cuestión estaban estafando a la gente al afirmaba que estaba encantada.

	—¿Qué diablos, August? —Buscó mi rostro— ¿Lothos?

	Terminé de enviarle un mensaje a Lothos antes de responderle.

	—Lo necesito.

	—¿Por qué?

	Había evitado decirle esto porque tal vez al no hablar de eso podría evitar que fuera real. Tenía sentido en ese momento, pero ver la traición en su rostro ahora hizo añicos esa ilusión.

	—August, ¿qué es lo que no me estás diciendo? —preguntó.

	Oh, Dios, esto era vergonzoso y aterrador, y no esperaba hablar de eso con Telarion presente. Preparé las cosas específicamente para que él no lo supiera.

	Demasiado tarde para ocultarlo ahora. 

	—Necesito sexo —Sentí que Telarion se tensaba—. No es lo normal, hey, estoy caliente, salgamos y recojamos a alguien y follémoslo con sexo, pero quiero consumir tu alma con sexo.

	—¿Lothos un poco de sexo?

	Me pellizqué el puente de la nariz. 

	—Si. Comenzó hace tres semanas. Fue malo, casi doloroso. Esta profunda, ineludible... hambre...

	No me lo dijiste, dijo Telarion, su voz una caricia abrasiva que era demasiado sensual para mi gusto. No me dijiste tus necesidades.

	El recuerdo de Telarion alimentándose de mi sangre, su cuerpo presionado contra el mío, llenó mi cabeza, forzando mi pulso a un galope. 

	No tengo que contarte todo.

	—¿August? —Nandi me miró— ¿Que estabas diciendo?

	Tragué el repentino nudo en mi garganta. 

	—Creo que mi hambre es un efecto de la atadura.

	Me culpas pero exiges el pago de otra persona.

	Lo ignoré. 

	—Es mi hambre.

	—¿Tu hambre, no la de él?

	—Si. Se trata de lo que mi cuerpo necesita.

	—Gracias a él —dijo Nandi.

	—Si. No quería acostarme con chicos al azar, así que fui a Lothos. Me ha estado alimentando con energía sexual. No hay sexo físico involucrado, solo él transmite lo que ha reunido —A través de un beso. Un jodidamente intenso beso que te encrespa los dedos de los pies, pero no había necesidad de mencionarlo—. Quiero decir, puede reponer sus reservas rápidamente. No es que ande corto de clientes.

	—¿Y qué quería él a cambio?

	—Nada. Me lo debe. 

	Me estudió durante varios latidos. 

	—Estás cambiando.

	—Necesito parar.

	Agarró suavemente mis hombros. 

	—Lo haremos. Tenemos una dirección y podemos... ¡Joder! 

	Se golpeó la frente.

	Que dirección, preguntó Telarion.

	Lo ignoré, hablando con Nandi en su lugar. 

	—¿Qué es?

	—Acepté una reunión con nuestro cliente más tarde esta noche. Me disparé por completo y olvidé que esta noche nos vemos con Elina. Llamaré al cliente y reprogramaré.

	No. No. No podemos arriesgarnos a que se vaya a otra empresa. Puedo ver a Elina sola.

	No estarás sola.

	Suspiré.

	—Telarion vendrá conmigo.

	—Bueno, bien. Solo asegúrate de que no la asuste ni se la coma. No, en realidad, si nos da la información que necesitamos, él puede asustarla hasta la mierda.

	Archie asomó la cabeza por la puerta. 

	—Paquete para ti, Nandi.

	Nandi lo siguió hasta la oficina principal, dejándome a solas con mi monstruoso inquilino.

	Dime quién es Elina.

	



	


Cinco

	 

	Exponiendo a las personas por lo que eran, desacreditando apariciones y posesiones falsas, el Real Deal había sido mi vida durante los últimos cuatro años, y juntos Nandi y yo lo habíamos convertido en algo verdaderamente sólido. La llegada de Archie había sido la guinda del pastel. Hicimos un dinero decente, y seguro que hubo meses en los que la entrada de clientes fue baja, pero nos las arreglamos y...

	—Concéntrate, diminuta humana —espetó Telarion—. Debes vigilar las paradas.

	El zumbido y traqueteo del tren reemplazó mis pensamientos, y volví en mí, acurrucado en el asiento al lado de Telarion en el metro con varios pares de ojos cautelosos sobre nosotros.

	Se había retraído, haciéndose más pequeño, pero incluso entonces, era más grande que el hombre sobrenatural promedio más grande. No es que hubiera supes en el metro esta noche.

	Aún así, los humanos estaban acostumbrados a ver rarezas en la ciudad, especialmente desde que llegaron los New Bloods. Es curioso cómo los humanos podían aceptar cambiaformas, gárgolas, vampiros, brujas y hadas, pero cuando se trataba de mutantes como los New Bloods, criaturas que habían nacido de humanos, era un paso difícil.

	Tal vez fue porque las mutaciones estaban demasiado cerca de casa. Los asustaba porque fácilmente podrían ser ellos, o alguien a quien amaban. Cualquiera que sea la razón, los humanos en este tren estaban evitando a Telarion.

	Igual de bien, de verdad.

	A mi monstruo parásito no le gustaban las personas, a menos que fueran comida.

	Estábamos casi en nuestra parada cuando se acercó un revisor.

	—No puedes estar en este tren —Habló directamente a Telarion—. Nada de New Blood.

	Traté de llamar su atención con una sonrisa. 

	—No es un New Blood.

	El inspector me ignoró. 

	—¿Me escuchas, mutante?

	Telarion levantó la cabeza y el inspector se tensó, parpadeando rápidamente antes de recuperar la compostura. 

	—No puedes estar en este tren.

	—Y, sin embargo, aquí estoy —dijo Telarion arrastrando las palabras con un tono de whisky y humo, cubierto de grava.

	El inspector frunció el ceño. 

	—Nada de New Blood.

	Pero ahora no sonaba tan confiado, y mientras Telarion desplegaba su épica forma desde su asiento, expandiéndose para ocupar espacio y tragar aire, el inspector retrocedió, repentinamente inseguro.

	Rápidamente me interpuse entre Telarion y el humano. 

	—Nos vamos ahora de todos modos. Estación Cinderwood.

	El humano asintió, moviendo la garganta. 

	—Bien. Haz eso.

	El tren se detuvo y las puertas se abrieron.

	Me dirigí a la salida, pero Telarion se demoró, sus espeluznantes ojos verdes fijos en el revisor de boletos con un brillo que reconocí como hambre.

	Mierda.

	Agarré su mano y tiré.

	No se movió, pero rompió el contacto visual con el humano y bajó su mirada a mi mano sobre la suya. Una oleada de hambre carnal me atravesó y lo solté rápidamente, apartando la cara para ocultar el calor que florecía en mis mejillas.

	—Vamos —Subí a la plataforma y miré hacia atrás para encontrarlo enmarcado en la puerta, con el abrigo ondeando en una brisa que no estaba allí—. Date prisa.

	Dio un paso casual fuera del tren y prácticamente flotó hasta el suelo como si hubiera estado todo el día.

	Las puertas se cerraron detrás de él y los rostros pálidos y manchados nos miraron desde detrás de los cristales antes de que el tren se alejara, dejando un eco de silencio a su paso.

	Crucé los brazos debajo de mis pechos y lo miré. 

	—Te lo ibas a comer, ¿no?

	Parpadeó lentamente. 

	—Lo consideré.

	—No puedes simplemente comerte a todos los que te molestan.

	—Puedo. Pero entiendo que te incomoda, así que me abstengo.

	—Oh, que dulce. 

	Di media vuelta y me dirigí hacia los escalones que conducían a la calle.

	No necesitaba mirar atrás para saber que me estaba siguiendo. Siempre podía sentir cuando estaba cerca. Después de todo, él era parte de mí. No deseado pero inexplicablemente entretejido en el tejido de mi ser.

	Y eso era lo que necesitábamos cambiar.

	Por eso estábamos aquí en Cinderwood, una parte de la ciudad hogar de los místicos y los psíquicos. Humanos que eran más que humanos pero no New Bloods. Cinderwood era donde ibas a comprar amuletos y hechizos o te decían tu futuro, y esta noche, si mi información era correcta, encontraríamos la respuesta a nuestro problema.
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	Nuestra búsqueda amistosa deliberarse el uno del otro no había ido muy bien. Nuestra unión era inaudita y, hasta el momento, todas las pistas para invertirla habían resultado ser un fracaso.

	Esto tenía que ser diferente.

	Caminé por la calle helada, con las manos metidas en los bolsillos de mi chaqueta. Mis botas crujían donde la escarcha había creado una manta sobre el cemento. Apenas era octubre y la temperatura ya había bajado lo suficiente como para que mi aliento se empañara frente a mi cara.

	—Tienes frío —dijo Telarion.

	—Tus habilidades de observación nunca dejan de asombrarme.

	—Acércate —ordenó.

	No es probable. Me alejé de él. 

	—Estoy bien.

	—¿Prefieres congelarte que estar cerca de mí?

	Cómo explicarle que las horas posteriores al atardecer tenían que ser mías. Libre de su toque, libre de su cuerpo invadiendo el mío. Cómo explicar que su proximidad hacía que la nueva hambre dentro de mí fuera más aguda y brillante. 

	—Dije que estoy bien.

	No respondió, pero su ira era una fuerza palpable, y no por primera vez, me pregunté qué haría una vez que estuviera libre de mí. De la jaula de mi cuerpo y las limitaciones que establece nuestro vínculo. ¿Iría a un alboroto sangriento? ¿Me lastimaría?

	Lancé una mirada en su dirección, captando la forma fluida en que se movía, el efecto felino y depredador.

	Un dedo helado o pavor se deslizó por mi columna.

	¿Estaba haciendo lo correcto al dejarlo ir?

	Pero no valía la pena pensar en la alternativa.

	Giré a la izquierda en Cauldron Avenue hacia Poison Ivy Lane. Las calles de esta parte de la ciudad habían cambiado de nombre hacía una década cuando la Orden de Yaga había comprado el distrito.

	La Orden estaba compuesta por místicos, hechiceros y brujas, descendientes de Yaga y sus acólitos. Era una fuerza poderosa en la ciudad con dedos en muchos pasteles.

	Me detuve frente a la dirección garabateada en el trozo de papel en mi bolsillo. No tuve que comprobarlo. Había memorizado a ese hijo de puta.

	Mi tío estaría enojado porque había revisado sus cosas, pero ya había terminado de esperar a que encontrara una solución.

	—¿Vas a quedarte mirando la puerta toda la noche? —preguntó Telarion—. No me digas que estás teniendo dudas.

	—No. Haremos esto.  

	Caminé por el camino y llamé a la puerta.

	Telarion se acercó más, su pecho casi tocando mi espalda. Me tensé, conteniendo la respiración cuando él se inclinó para que sus labios estuvieran a centímetros de la delicada concha de mi oreja.

	—¿Por qué apestas a miedo e indecisión?

	Mierda. 

	—Tu sentido del olfato está apagado.

	La punta de su nariz tocó el lugar debajo de mi oreja. 

	—No. No lo está. Tienes miedo. 

	Aparté la cabeza de la suya. 

	—Para.

	—Dime a qué temes y me lo comeré.

	Mi estómago se agitó. ¿Mariposas? No, polillas. Urgh.

	Golpeé la puerta con más fuerza de la necesaria, como si el escozor de la madera contra mis nudillos pudiera borrar el hormigueo en la parte baja de mi vientre que provocaba Telarion. Miedo, anhelo, necesidad, terror: se mezclaron para crear un cóctel embriagador con un toque de lima.

	Delicioso.

	—¿Qué estás pensando, pequeña humana? Sea lo que sea, es delicioso...

	Oh chico. Volví a golpear la puerta. 

	—¡Contéstame, maldita sea!

	La puerta se abrió y una mujer esbelta y canosa me miró fijamente durante largos segundos. 

	—¿Amy?

	Mi pulso martillaba. No. Amy era el nombre de mi madre. Amy Vera.

	Sus ojos se volvieron oscuros y cautelosos. 

	—En ese caso, supongo que será mejor que entres.

	Dio un paso atrás para admitirnos, su mirada rozando Telarion y vidriándose antes de agudizarse de nuevo cuando se posó en mí.

	Estaba haciendo eso que hizo, donde manipulaba una mente para que no lo viera como una amenaza. Una especie de truco de mirar para otro lado y no hacer preguntas. Funcionaba en individuos pero no en grupos, razón por la cual no había podido emplear el truco en el tren.

	Conmigo tampoco funcionaba. Estaba atada al hijo de puta.

	La puerta se cerró detrás de nosotros y Elina pasó sigilosamente, ajustando su andrajosa bata alrededor de su cuerpo flacucho y relajando los mechones de su cabello canoso hacia atrás mientras nos conducía por el estrecho pasillo alfombrado marrón lleno de cosas. Las cajas estaban apiladas contra la pared junto con montones de revistas y periódicos, lo que hacía que el espacioso pasillo apenas fuera lo suficientemente grande para que lo atravesara una sola persona.

	La mujer era obviamente una acumuladora. Y empeoró cuanto más nos internamos en la casa. No era una persona claustrofóbica, pero de repente me resultó más difícil respirar.

	La presencia de Telarion a mi espalda se sumó a la sensación opresiva de estar encerrado. Miré por encima del hombro para encontrarlo estirado alto y delgado para caber en el pasillo. Habría sido un espectáculo cómico si no fuera por el hecho de que podía arrancarme la cara de un mordisco en un santiamén. Era un depredador de otro mundo, letal y peligroso, algo que necesitaba recordar aunque la mayor parte del tiempo ya no lo consideraba una amenaza.

	Nos paramos en la sala de estar, un espacio que apenas medía cinco por seis debido a los muebles y montones de libros que lo habitaban. Un solo sillón, una pequeña mesa de café y un televisor estaban en el centro. El dominio de Elina, sin duda.

	—Bien. Déjame mirarte —Frunció los labios y me estudió desde detrás de las gruesas gafas que se había puesto sin que me diera cuenta—. Mmm. Sí, te has convertido en una buena joven. La última vez que te vi estabas haciendo tortas de barro en el jardín.

	—¿Sabes quien soy?

	—Por supuesto que te conozco —Frunció el ceño—. Espera, ¿no te envió Frederick? —Su ceño se fundió en una “o” de revelación—. No sabe que estás aquí, ¿verdad?

	—No. Él no. Estoy confundida. ¿Cómo es que me conoces? 

	Ella juntó las manos. 

	—Oh, cariño, fui el manejador de tu madre durante años.

	—¿Manejador? —Mi pulso se aceleró cuando las implicaciones de ese ser florecieron en mi mente. Porque solo un tipo de ser que conocía o tenía manejadores— ¿Estás diciendo… estás diciendo que mi madre era una caminante de grietas?

	—Una de los mejores —sonrió con orgullo—. Oh, las aventuras que tuvimos.

	Esto no estaba bien. Mi madre había sido asistente de caja en el supermercado local. Una mujer corriente, cansada pero siempre lista para mí con una sonrisa. Me hacía macarrones con queso desde cero y me contaba cuentos para dormir. Una melodía llenó mi cabeza. Mi melodía. La que me permitió abrir grietas. ¿Había tenido ella también una melodía?

	—Sin embargo, Amy se retiró después de tenerte. Lo abandonó. Honestamente, fue un shock —Elina suspiró—. No lo tomé muy bien. Quiero decir, la dejaron ir. ¿Simplemente le permitieron marcharse? ¿Cómo pudieron hacer eso?  

	Me miró como si esperara que respondiera.

	—No lo sé —Mi mente estaba dando vueltas—. No entiendo por qué nunca me lo dijo.

	Ella agitó una mano desdeñosa. 

	—Oh, Frederick odiaba la forma de caminar por la grieta de Amy. Peligroso y arriesgado, lo llamó. Tuvieron una gran pelea por eso. No estoy seguro de los detalles, Amy nunca me lo dijo. Pero dejaron de hablar después de eso. Teníais tres cuando ella dejó la Orden —Rodó los ojos hacia arriba—. Bueno, dejado es la palabra incorrecta. Le dieron unos años sabáticos hasta que tú fueras mayor de edad, momento en el que tendría que volver. A mí, en cambio, me soltaron —Elina apretó los labios—. Dos décadas de servicio y me obligaron a jubilarme anticipadamente. Le rogué a Amy que lo reconsiderara, que volviera a tiempo parcial, pero ella no accedió —Sus ojos se estremecieron— ¿No me recuerdas en absoluto?

	Un extraño zumbido llenó mi cabeza y una sensación de vacío se abrió en mi mente, pero fue fugaz. 

	—No, yo no.

	Juntó las manos y sus ojos se iluminaron. 

	—Bueno, parece que el destino te ha traído a mí —Esperó, parpadeándome expectante.

	Este era el momento en que le pedía ayuda, pero mi estómago se retorció con una advertencia.

	Telarion tomó la decisión por mí dejando caer su glamour.

	Elina dejó escapar un chillido y se llevó la mano a la garganta mientras retrocedía y caía en su sillón. 

	—Qué… Oh, señor. ¿Qué…? —Parpadeó lentamente durante varios segundos, luego su mano cayó de su garganta—. Una aberración. He visto ilustraciones de tu tipo. Oh mi dios  —Su mirada se fijó en mí—. Oh querido. Lo trajiste aquí, ¿no?

	¿Aberración? ¿Así llamaban a los de su especie?

	—Él —corrigió Telarion—. Se trajo él.

	—¿Qué es una aberración? —Necesitaba saber, comprender, y la forma en que Telarion se había quedado quieto y en silencio ante mi pregunta me dijo que él sentía lo mismo.

	Elina parpadeó rápidamente y sacudió la cabeza. 

	—Eso es una aberración —asintió en dirección a Telarion—. Eso es algo, y estás obligada a ello, ¿no? ¿Frederick lo sabe?

	Quería presionarla sobre la naturaleza de una aberración, pero mi instinto me dijo que no tenía ni idea. Entonces, en cambio, asentí en respuesta a su pregunta. 

	—Sí. El tío Fred sabe que estoy ligado a a él.

	Se incorporó en su asiento. 

	—Debe estar frenético. Escondiéndose. Tratando de encontrar una solución. 

	¿Era eso el fantasma de una sonrisa en sus labios? 

	—Amy hizo un trato, ya sabes. Con la Orden. Te iban a dejar sola. No hay servidumbre de los caminantes de la grieta por su precioso amor.

	El tono sarcástico de su tono me puso los pelos de punta. 

	—¿Eso te molestó?

	Hizo una cara de meh. 

	—Lo admito, fue un mal momento. Un tiempo incierto. Los caminantes de grietas son raros. Permitir que una escapara de su deber se sintió injusto para los demás obligados a quedarse. Pero tu madre era especial. Su habilidad inigualable. La necesitaban y eso le dio poder. Firmaron el contrato de sangre diciendo que te dejarían en paz.

	Todo este tiempo mi tío había actuado como si me estuviera escondiendo de la Orden, protegiéndome, cuando había un contrato en vigor protegiéndome. Había ocultado el hecho de que mi madre había sido una caminante de grietas y me hizo creer que mis habilidades eran una sorpresa para él.

	La verdad era que estaba protegida de la Orden. No podían tocarme, pero la otredad de Telarion sí podía, y me estaba infectando lentamente. Todavía necesitábamos una solución, entonces, ¿por qué no ir directamente a la Orden y obtener una? ¿Porque mentirme?

	Algo estaba mal. Algo se sentía mal, y de repente venir aquí parecía una mala idea. Necesitaba hablar con mi tío sobre esto. Tenía que aclarar lo que había descubierto y descubrir los verdaderos motivos detrás de sus mentiras.

	Me ama. Eso no se podía fingir, así que necesitaba darle el beneficio de la duda y escucharlo.

	—¿Puedes ayudarnos? —Telarion le preguntó a Elina— ¿Sabes cómo separarnos?

	Sus ojos se veían enormes detrás de sus gafas mientras lo miraba fijamente. 

	—Oh… Oh, queridos, no, no lo hago.

	—En ese caso, no sirves más que como alimento —Sus fauces alargadas, la lengua gruesa cayendo.

	Elina emitió un sonido estrangulado y horrorizado.

	—¡No! —Agarré su brazo.

	—Hambre —gruñó. Ignoré la vista de sus fauces hambrientas y la baba derramándose de ellas, centrándome en cambio en sus ojos esmeralda, ojos que seguían siendo humanos y conscientes.

	—¿Es ella mala?

	Hizo un ruido sordo de frustración.

	—Telarion, ¿es ella mala?

	Miró a la bruja acobardada. 

	—No es mala.

	—Entonces la dejamos. Encontraremos a alguien más.

	Su cabeza giró en mi dirección. 

	—Será mejor, o me alimentaré de ti esta noche, y esta vez no será rápido —Su rostro cambió de nuevo a la mandíbula afilada, hermosamente salvaje a la que estaba acostumbrado, y se acercó, su aliento caliente en mi rostro—. Esta vez me tomaré mi tiempo.

	Necesitaba encontrarle una comida. Y rápido.

	



	


Seis

	 

	Silent Hill Trail era la peor parte de la ciudad. Un lugar peligroso de calles torcidas, callejones oscuros y sombríos y portales que conducían a placeres prohibidos, la mayoría de los cuales eran ilegales.

	Ni siquiera el Gremio de la Noche se aventuraba aquí. El crimen necesitaba un hogar, un lugar donde pudiera proliferar y satisfacer sus necesidades. Silent Hill Trail era ese lugar.

	Los señores del crimen aquí tenían un trato con el gremio y la policía humana: mantenían sus actividades fuera de la ciudad principal y, a cambio, Silent Hill Trail se quedó solo.

	Los señores del crimen gobernaban aquí y los residentes se comprometían a afiliarse a ellos. No entendía cómo funcionaba, pero sabía que si no tenías una afiliación que te protegiera, caminabas por las calles de Silent Hill Trail bajo tu propio riesgo.

	Tal como lo estaba haciendo ahora.

	Telarion necesitaba alimentarse antes de regresar, y esta era la forma más rápida de hacerlo.

	—Ah, el aire aquí es una serie de depravación —dijo Telarion— ¿Por qué no me habías hablado de este lugar antes de ahora?

	—¿Qué, para que puedas tener un buffet de todo lo que puedas comer? ¿No crees que se notará ese tipo de festejo?

	—¿Y crees que me abstendré de alborotar si estás aquí?

	Dios, eso esperaba. 

	 —Quieres permanecer sin ser detectado por la Orden, entonces debes ser inteligente acerca de quién eres... cómo eres...

	—¿Matar?

	—Dios, odio esto.

	—Esto, mi pequeña humana, es un servicio público. Estaré limpiando las calles, un humano malvado a la vez.

	—Solo asegúrate de no dejar ninguna evidencia.

	Se rió entre dientes con un timbre grave y perverso que me puso la piel de gallina.

	Me sacudí. 

	—Quédate escondido y déjame sacar a los malos.

	Se deslizó entre las sombras y yo seguí caminando, con las manos metidas en los bolsillos, la cabeza gacha como si tuviera que estar en algún lugar. Una mujer menuda y solitaria, el cabello dorado brillando a la escasa luz de la lámpara, el aliento entrecortado en la fría noche. Sí, hice un objetivo delicioso.

	Vamos, cabrones.

	Salir y tomarme.

	Una figura salió de un callejón a mi izquierda, bloqueando mi camino. No estaba solo. Tres machos más corpulentos se unieron a él.

	Una manada.

	—¿Perdida, pequeña? —preguntó el líder. Sus ojos brillaron plateados, reflejando la luz de la farola.

	Cambiaformas. 

	Seguramente un pícaro, porque las manadas cambiaformas se mantenían alejados de la ciudad, prefiriendo las tierras rurales a su alrededor. Además, los cambiantes de manada no solían oler a whisky barato ni a muerte.

	Se extendieron, rodeándome con sus formas voluminosas envueltas en mezclilla y cuero.

	—Mírala, tan pequeña y dulce —dijo uno de los otros—. Sabes lo que les sucede a las pequeñas cosas dulces como tú que pierden el rumbo, ¿no? —Se acercó más, las fosas nasales dilatadas mientras inhalaba mi olor—. Mmmm… Tan jodidamente fresca. Igual que la licitación del mes pasado.

	Su compañero se rió entre dientes, el sonido agudo identificó a su raza como un cambiaformas hiena.

	—Era más joven que tú —continuó el líder—. Gritaba mucho, pero me gustaba. Hizo que la persecución, la cacería, fuera mucho más dulce, y cuando enterré mi polla en ella y la desgarré…

	—La sangre… —dijo el otro cambiaformas con voz espesa—. Ah, ese olor…

	—Listo para follar y festejar —gruñó el tercero—. Tú también. Tú también. Tomamos ahora. Jugamos ahora.

	Estaba divagando hacia el interior del animal. Cambiando, listos para atacar.

	Si hubiera estado sola en este momento, habría estado cagando un ladrillo. Pero entonces, si estuviera sola, no tendría razón para estar aquí. Mi molestia por haber sido forzado a entrar en esta parte de la ciudad estaba en guerra con mi necesidad de justicia para la pobre mujer que estos bastardos habían cazado y asesinado.

	Los pelos en la parte de atrás de mi cuello se erizaron. La ira y el hambre de Telarion vibraron en mi plexo solar donde se alojaba nuestra conexión.

	Levanté la barbilla, observando los rostros de un tipo diferente de monstruo. Del tipo que abusaría y violaría a una mujer inocente.

	Telarion los haría pedazos y no sentiría remordimiento. 

	—Te mereces lo que te espera —Mi tono era frío y sin emociones.

	Las cejas del líder descendieron en un ceño de desconcierto ante mi falta de miedo. La confusión en su rostro duró solo unos momentos antes de que una sombra cayera sobre mí, extendiéndose rápidamente sobre él y sus compañeros.

	Los cambiaformas ya no me miraban. Su atención estaba en la forma que se levantaba detrás de mí como un ángel vengador.

	Podía verlo mentalmente, una figura monstruosa lista para golpear como un instrumento de muerte.

	Mis labios se curvaron en una sonrisa maliciosa. 

	—Adiós, malditos cabrones.

	Me di la vuelta cuando Telarion voló sobre mí y atacó al grupo.

	Siguieron gritos, gruñidos, el crujido húmedo de la carne y los huesos, y el repugnante desgarro de la carne.

	Seguí caminando y no miré atrás. Telarion recibiría su buffet después de todo, al parecer.
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	Pasé  un mensaje de texto de Nandi para comprobar dónde estaba antes de que me subiera al tren a casa.

	Todavía con el cliente. A Archie le gustaría comida china para su primera noche en el castillo.

	No pude evitar sonreír, porque si Archie pudiera vivir de la comida china, lo haría por completo.

	Lo pediré por diez.

	Te amo, nos vemos pronto xxx

	Eran casi las nueve cuando llegué a casa. Mi tío estaba sentado a la mesa de la cocina con una taza de té cuando entré. Su cabello se veía desordenado, como si hubiera estado pasando sus dedos por él, y cuando me miró, sus ojos estaban enrojecidos por la decepción.

	Tonterías. Sabía que había irrumpido en su estudio.

	No, eso estuvo bien. Estaba bien, porque necesitábamos hablar de eso de todos modos.

	—¿Por qué lo hiciste, August? —preguntó— ¿Qué estabas buscando que no podrías haberme preguntado?

	¿Quería jugar a ser el herido después de las mentiras que había dicho? Bien. Déjalo. 

	—Quería encontrar una cura para mi situación. Fui a ver a Elina Moore —Levanté la barbilla, desafiante y confiado en mi justa indignación.

	Su boca se abrió en estado de shock.

	—¿Qué?

	—Si —Saqué un asiento y estacioné mi trasero—. Me contó algunas cosas. Ya sabes, cosas como el hecho de que mi madre era una caminante de grietas. Y no cualquier caminante de grietas, uno de los más poderosos que existen...

	—August, yo...

	—Me dijo que la Orden firmó un contrato de sangre para dejarme en paz. Entonces, ¿por qué, me pregunto, nunca me has dicho eso? ¿Por qué has pretendido estar protegiéndome todo este tiempo, cuando hay un contrato para eso? ¿Por qué no me dijiste que mi madre era una caminante de grietas? ¿Mmm? ¿Por qué hacerme sentir que tenía que esconderme?

	—¿Qué le dijiste a ella? August, ¿qué le dijiste a Elina? ¿Le hablaste de Telarion?

	—Sí, aquí te lo dije. Sin embargo, ella no puede ayudar. Pero tal vez la Orden pueda. Y a menos que puedas darme una razón válida por la que no podemos simplemente.... 

	—¡Detente! —Su pecho subía y bajaba muy rápido—. Oh, Dios, August, tienes que irte. Tienes que salir de la ciudad ahora mismo —Empujó su silla hacia atrás.

	Su pánico era contagioso. 

	—¿De qué estás hablando?

	—No entiendes lo que has hecho. Elina es una perra ambiciosa y codiciosa que hará lo que sea necesario para volver a estar en el favor de la Orden.

	—No comprendo.

	—Les hablará de Telarion. Sé que lo hará, y vendrán por ti, podrían estar en camino ahora mismo.

	—¿Y qué si ella les dice? El contrato...

	—Es nulo y sin valor si rompes las reglas de los caminantes de grietas, que has hecho —Se pasó una mano por el pelo antes de cruzar la cocina y abrir un cajón. Sacó el portacubiertos de plástico y jugueteó con la parte trasera del cajón antes de sacar un sobre.

	Me lo empujó. 

	—Toma esto. Llaves y dirección de una casa segura. Ve ahora. Te encontraré cuando el polvo se aclare y... —Un martilleo en la puerta lo interrumpió y sus hombros cayeron en derrota mientras sus ojos se iluminaban con el fuego de la determinación— ¡Están aquí!

	Habría preguntado cómo sabía que eran ellos, pero en todos estos años nunca habíamos tenido un visitante no invitado.

	—¡Vete! —Me empujó hacia la puerta trasera.

	El martilleo vino de nuevo.

	Me mantuve firme. 

	—No te voy a dejar.

	Me agarró por los hombros, con los ojos desorbitados por la alarma. 

	—Si te quedas, te matarán. Tienes que irte. Por favor, vete, cariño. No puedo perderte a ti también.

	Su temor finalmente penetró mi sorpresa. Tropecé hacia la puerta trasera, la abrí de un tirón e irrumpí en la pequeña entrada. Entonces abrí la cerradura de la salida principal y caí en la noche, golpeo contra un cofre sólido.

	Manos me agarraron y dedos mordieron mis hombros.

	Mi mirada se elevó para enredarse con sorprendentes ojos azules. Las pupilas del hombre se dilataron. Le di un rodillazo en la ingle. Respiró hondo, pero su agarre sobre mí nunca se aflojó.

	—Neutralizar aquí. Hazlo ahora —ordenó una voz femenina.

	¿Neutralizar? Diablos no. Corcoveé y luché contra el agarre inquebrantable del extraño.

	—Quítate de encima de mí. Bájate  —Mi plexo solar zumbaba. Se acercaba Telarion. Él los detendría, él...

	Una aguja helada atravesó mi cuello y el mundo comenzó a oscurecerse.

	—No luches contra eso —La voz masculina era melodiosa y suave, como una pequeña canción de cuna—. Relájate. Te tengo. 

	Telarion… Lo llamé en mi mente. Tengo que permanecer despierta. Tengo que…

	Oh mierda.

	



	


Siete

	 

	Mi cabeza se sentía como si alguien hubiera revuelto mi cerebro y luego rellenado los huecos con algodón. Lentamente, llegué a ser dolorosamente consciente de cada miembro dolorido. ¿Había estado en una pelea? No, eso no tenía sentido. Dormí, así que estaría curada ahora, con Telarion de vuelta dentro de mi cuerpo.

	Espera…

	¿Cuándo me había ido a la cama?

	Los recuerdos volvieron rápidamente: mi visita a Elina, las revelaciones, mi conversación con el tío Fred, y luego...

	Mis ojos se abrieron de golpe a la luz tenue y la oscuridad más allá. Yo estaba en el suelo tirado sobre baldosas blancas. El área a mi alrededor estaba vacía de muebles.

	La Orden de Yaga me tenía.

	Pero ¿dónde estaba yo?

	Me puse de pie con las piernas temblorosas y avancé unos pasos hacia la oscuridad que rodeaba mi círculo de luz, con los brazos extendidos y las manos en busca de... lo que fuera. Mis dedos rozaron algo sólido y suave. Presioné mis palmas contra él. Una pared.

	¿Una pared de cristal? No, esto era algo más fuerte.

	—¿Qué diablos? —Mi lengua se sentía demasiado grande para mi boca. Los efectos secundarios de la droga que me habían inyectado, sin duda.

	Estaba en una celda de cristal.

	¿Dónde estaba Telarion?

	¿Telarion? ¿Dónde estás?

	¿Por qué no podía sentirlo?

	El pánico se apoderó de mí. 

	¡Telarion! Envié una señal de angustia mental.

	Un aleteo en mi plexo solar fue la única respuesta. Estaba aquí, pero era como si estuviera enterrado bajo una gruesa capa de arena.

	Esto tenía que ser por la droga que me habían dado. Lo estaba silenciando de alguna manera. Debería haber estado emocionada por esa revelación, pero en cambio mi pánico creció.

	Lo necesitaba. Lo necesitaba de vuelta ahora.

	Silencio, pequeña humana. Dame un momento.

	Presioné mi puño contra mi boca, escuchando el eco de las palabras que había gritado en voz alta. Mis mejillas ardían de vergüenza, pero mis ojos picaban de alivio.

	¿Qué diablos estaba mal conmigo?

	Las sombras se unieron al otro lado de mi celda cuando Telarion se materializó. Era espectral al principio, pero rápidamente ganó forma. Mis hombros se hundieron de alivio al verlo.

	—¿Qué pasó? —preguntó—. Estabas perdida para mí, y yo... me había ido —Sus ojos brillaron con desconcierto—. Entonces escuché que me llamabas, y estaba de regreso.

	—La Orden nos tiene. Elina debe haberlos llamado. El contrato no protege contra esto… contra ti.

	Atravesó la celda y se detuvo a centímetros de mí. 

	—Eres mía para protegerte, pequeña humana. No pueden tenerte.

	Sus palabras levantaron mariposas en mi estómago. 

	—Por mucho que aprecie el sentimiento, nos tienen encerrados en una celda de vidrio y tienen una droga que puede hacer que desaparezcas.

	Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas. 

	—¿Quieres esta droga? —Su tono era letalmente suave—. Quieres que me vaya, después de todo, así que ¿por qué el miedo? ¿Por qué el terror?

	Sus palabras me dejaron confundida porque no lo sabía. No entendía por qué perderlo me afectó tanto. 

	—Esto es tu culpa. Estás haciendo esto. Haciendo que te necesite.

	—¿Lo estoy?

	Aparté la cara, pero él agarró mi barbilla con una delicadeza que hizo que me doliera el estómago y giró mi cara hacia la suya. 

	—No eres coherente. Si me voy, eres libre. ¿No es eso lo que quieres?

	Mi garganta estaba apretada y mis palabras un susurro. 

	—Así no.

	Me soltó abruptamente, casi con enojo.

	La oscuridad fuera de la celda se iluminó para revelar tres figuras: una mujer con una falda hecha a la medida y dos hombres con pantalones negros y camisas blancas que se estiraban sobre sus pechos y abrazaban sus bíceps como una segunda piel. A pesar de la constitución poderosa de los hombres, mi atención se centró en la mujer delgada y de aspecto frágil.

	Mi instinto me dijo que ella tenía el poder aquí, y sus siguientes palabras confirmaron mi evaluación.

	—Buenas noches, August Vera. Mi nombre es Genevieve Pandora y soy Chambelán de la Orden. Conocí a tu madre personalmente y me gustaría ayudarte con tu… —Su mirada se dirigió a Telarion—. Predicamento.

	La ira fue un cambio bienvenido del pánico y la confusión. Me impulsó a través de la celda hacia la pared, con la barbilla levantada, los labios curvados en una mueca de desdén o desprecio. 

	—¿Drogándome y encerrándome?

	—Precaución —sonrió levemente—. Tienes una entidad poderosa vinculada a ti y debemos asegurarla hasta que lleguemos a un acuerdo.

	De acuerdo, quizás no planearon matarme. 

	—¿Qué tipo de acuerdo?

	—Todo a su debido tiempo, querida. Primero debemos determinar si se puede hacer un trato —Su sonrisa se desvaneció cuando uno de los hombres dio un paso adelante. Noté la pequeña caja en su mano por primera vez. ¿Un control remoto?

	Se detuvo a medio metro de mi celda, pero su atención no estaba en mí, sino en Telarion.

	—¿Quién eres? —preguntó.

	Telarion se burló de él. 

	—El monstruo que se comerá tu corazón.

	El hombre sonrió, y al momento siguiente mi cuerpo estaba en las garras de un dolor ardiente que iluminaba cada sinapsis y me sacudía como una muñeca de trapo. No pude gritar, no pude respirar cuando el rugido de ira de Telarion rebotó en el cristal.

	El dolor se apagó tan repentinamente como había comenzado, dejándome sin aliento, con lágrimas corriendo por mi rostro.

	Me tomó un momento para que mi boca funcionara y las palabras salieran. 

	—Maldito idiota —Tomé aire, eligiendo mis próximas palabras para obtener la información que necesitaba— ¿Qué fue eso? ¿Qué hiciste? 

	—Lo llaman Mystoshock —dijo el hombre—. Un cuerpo humano puede soportar algunas rondas, pero si son demasiadas, quedarás con daños permanentes. Ve más allá de eso y el resultado es la muerte —Sonrió con frialdad y volvió su atención a Telarion—. Cada vez que no respondas a mi pregunta, la lastimaré. ¿Lo entiendes? 

	El pecho de Telarion retumbó. Cayó en cuclillas, el cuerpo hinchado y agitado. 

	—Puedes tener estos muros levantados ahora, bruja, pero no me sostendrán para siempre.

	—¿Quién eres? —preguntó el hombre de nuevo.

	Telarion negó con la cabeza. 

	—Una aberración.

	Una vez más el dolor llenó mi cuerpo como enormes hormigas de fuego carcomiendo mis nervios. Me arqueé, las manos se contorsionaron como garras, cada maldición que conocía se filtró a través de mi mente en una corriente multicolor de conciencia.

	Telarion bramó y se lanzó contra el cristal una y otra vez.

	Por favor, haz que se detenga, supliqué en silencio a través de las lágrimas que empañaban mi visión.

	El dolor me liberó y los sollozos atrapados en mi garganta se liberaron.

	—Te arrancaré la yugular —le prometió Telarion al hombre—. Te haré pedazos.

	—Responderás a mi pregunta. Sabemos lo que eres, necesitamos saber quién eres. ¿La criatura, la persona que eras antes?

	—¿Antes? —Me levanté del suelo— ¿Qué quieres decir?

	Telarion se quedó muy quieto.

	—Las aberraciones no son como otros horrores sobrenaturales, señorita Vera —dijo el hombre—. Las aberraciones alguna vez fueron personas, criaturas de otros reinos. Al menos eso es lo que hemos llegado a saber, y ahora deseamos saber quién es tu aberración —Miró a Telarion— ¿Quién eras antes de convertirte en... esto?

	Telarion negó con la cabeza. 

	—No me acuerdo.

	El hombre levantó el control remoto y un sonido de angustia subió por mi garganta.

	—¡No! —Telarion se movió para pararse sobre mí—. No la lastimes aquí. Te estoy diciendo la verdad. No recuerdo cómo llegué a ser. Solo recuerdo mi nombre.

	—¿Y qué es eso? —preguntó el hombre.

	—Mi nombre es Telarion.

	Alguien escondido en la oscuridad dejó escapar un grito ahogado. Sentí movimiento y capté el murmullo de voces.

	El hombre del mando a distancia inclinó la cabeza hacia un lado, luego asintió y se alejó del cristal.

	La mujer dio un paso adelante ahora. 

	—Acércate. 

	Hizo una seña a Telarion.

	Me miró y sentí su incertidumbre, su duda y su preocupación... ¿preocupación por mí?

	—Estoy bien. 

	Asentí.

	—Cumple y ella permanece ilesa —dijo el hombre.

	Telarion se acercó al cristal y Genevieve lo miró a la cara, escudriñándolo en busca de detalles. Su boca se abrió pero la cerró de golpe y sonrió. 

	—Gracias. Puedes alejarte del cristal.

	Juntó las manos detrás de la espalda. 

	—¿Sabes lo que le pasa a la gente como tú, August? ¿Personas que se encuentran atadas a una aberración?

	Odiaba esto. Odiaba ser rehén y ser incapaz de defenderse. Aborrecía la incertidumbre de cuándo vendría el próximo ataque.

	—Antes de responder a tu pregunta, tengo una propia. ¿Hemos terminado con la tortura? Si no, me quedaré pegada al suelo.

	—Por ahora.

	Me puse de pie. 

	—Por lo que he aprendido, nos convertimos en monstruos.

	—Correcto. ¿Te gustaría verlo? 

	—¿Qué?

	El área a mi izquierda se iluminó para revelar otra celda ocupada por una criatura de rodillas. Humanoide, tan grande como Telarion, con cabello oscuro que necesitaba un corte.

	—Stefan, wakey wakey —canturreó Genevieve.

	La cosa en la celda contigua a la mía levantó la cabeza y fijó sus ojos anaranjados bordeados de rojo en mí.

	—Saluda a August.

	—Comida. Hambriento ahora. Comida.  

	Se apresuró hacia mí y retrocedí varios pasos a pesar de que había barreras entre nosotros.

	—Stefan fue uno de nuestros mejores caminantes de grietas hasta que se infectó hace seis meses. Ese fue el tiempo que tardó en involucionar.

	Aparté la mirada del pobre hombre y la fijé en el chambelán. 

	—¿Dejaste que eso le pasara a él?

	—Oh no. Intentamos salvarlo, pero la aberración ligada a él no estaba de acuerdo con eso. Quería quedarse. Quería un hogar permanente y no le importaban las necesidades o los deseos de su anfitrión —Su mirada se deslizó en mi dirección—. A diferencia de la tuya. Tu aberración es... diferente. Inteligente. Capaz de ser razonable. Tú, querida, tienes la oportunidad de evitar el destino de Stefan.

	La esperanza ahuyentó mi disgusto. 

	—¿Puedes ayudarnos?

	Sus ojos se estremecieron. 

	—Nosotros. ¿Te importa lo que le pase? ¿Qué pasaría si te dijera que tendríamos que exterminarlo para salvar tu vida?

	La cabeza de Telarion giró en mi dirección. Estaba esperando que yo respondiera.

	La respuesta se derramó de mis labios sin que yo tuviera que considerar las palabras. 

	—Quiero desesperadamente sobrevivir a esto y no convertirme en un monstruo, pero si eso significa matar a la criatura que me salvó la vida, entonces la respuesta es no, porque decir que sí a eso es convertirme en un monstruo de otro tipo, y no lo haré. Eso tampoco. Así que digo que encuentres otra manera… Por favor.

	Ella sonrió, una genuina que llegó a sus ojos. 

	—Realmente eres la hija de tu madre —La sonrisa se marchitó—. Su muerte fue desafortunada.

	La sangre latía en mis oídos. 

	—¿Muerte?

	Me dio una mirada cautelosa. 

	—¿Frederick no te lo dijo?

	Lamí mis labios repentinamente secos. 

	—Quiero que me lo digas.

	Su boca se torció ligeramente hacia abajo. 

	—Un caminante de grietas encontró la mochila de tu madre al otro lado de una grieta dos días después de que se reportara su desaparición. Había sangre. Mucha sangre. Las muestras confirmaron que era la sangre de tu madre. No había otra conclusión que sacar, sino que fue asesinada por algo en el reino de lo sobrenatural.

	El borde de mi visión se oscureció y parpadeé para aclararlo.

	Genevieve chasqueó la lengua. 

	—Frederick tiene mucho de lo que responder. Debería haberte dicho la verdad.

	Tragué el nudo en mi garganta. Durante todo este tiempo, una pequeña parte de mí se había aferrado a la esperanza de que regresaría algún día, pero había estado muerta todo este tiempo. No me había abandonado. La habían matado. La habían matado porque se había puesto en peligro después de negociar para no hacerlo. ¿Qué había sido tan importante, tan ineludible, que había pasado por una ruptura después de obligar a la Orden a firmar un contrato que significaba que no tenía que hacerlo?

	Emociones contradictorias me desgarraron. El conocimiento de que ella no tenía la intención de dejarme sola, el conocimiento de que algo había terminado con su vida, y todo este tiempo... todo este tiempo pensé que me había dejado.

	No lo había hecho. 

	No por elección.

	Un sollozo subió por mi garganta, apreté los labios y me lo tragué. Mi corazón se sentía pesado, demasiado grande para mi pecho y quebradizo como si una palabra oscura más pudiera romperlo.

	Podía sentir los ojos de Telarion sobre mí. 

	Su presencia me envolvió y me mantuvo en pie.

	Mantuve mis emociones bajo control, concentrándome en no dejar que me abrumaran. 

	—¿Qué estaba haciendo al pasar por una grieta? Pensé que había renunciado a eso. ¿La enviaste?

	—Bueno, no la enviamos. No sabemos qué hacía allí —Apretó los labios—. No estamos seguros de qué o quién la mató.

	—¿Quién? ¿Te refieres a una persona?

	—Había grandes huellas de botas que se alejaban de la sangre. Huellas que no coincidían con las de tu madre ni con ninguno de nuestros caminantes de grietas.

	Espera un segundo… 

	—Crees que fue asesinada por alguien del otro lado. Pensé que solo había monstruos del otro lado.

	—No lo sabemos —dijo—. Sospechamos que puede haber una civilización en el otro lado, pero hasta ahora no nos hemos encontrado con ellos.

	—Pero estas huellas de botas.

	—Indica que sí. Lamento que tuvieras que enterarte así. La muerte de tu madre es algo de lo que deberías haberte enterado hace mucho tiempo. Solo puedo imaginar tu dolor todos estos años mientras te preguntabas dónde estaba y por qué se había ido. Tu tío Fred debería haberte dicho la verdad y haberte permitido llorar. Tener un cierre.

	Estaba diciendo todas las cosas que pasaban por mi mente. ¿Estaba enojada con mi tío? Demonios, sí, pero no había forma de que me parara en una jaula de cristal y lo golpeara contra mi captor.

	—Mi tío hizo lo que pensó que era mejor —Levanté la barbilla—. Me ama y probablemente me estaba protegiendo.

	Sonrió de nuevo, una cosa pequeña y secreta que hizo que mi estómago se retorciera con precaución. 

	—Tú también eres leal. Bueno. Ese rasgo te servirá bien, y me lleva a mi propuesta para ti. Si lo aceptas, ambos pueden tener la oportunidad de cerrar.

	Mi madre puede haber sido asesinada por una persona del otro lado. Si iba a averiguar quién la mató, tenía que concentrarme en largarme de aquí.

	—¿Cuál es tu propuesta?

	—Stefan no es el único caminante de grietas que se ha infectado por una aberración. Los últimos dos años hemos tenido varias infecciones de este tipo. Ha llegado al punto de que los caminantes de grietas tienen miedo de hacer su trabajo y su número ha disminuido. Entonces —Levantó las palmas de las manos—. Les ofrezco a ambos un trato. Venir a trabajar para nosotros. Rastreen los horrores arcanos que nos han evadido hasta ahora, ayúdenos a investigar este problema de aberrantes y, a cambio, encontraremos una manera de separarlos de manera segura —Sonrió a Telarion—. Y tengo un incentivo adicional para ti, Telarion.

	—¿Oh? Cuéntalo —dijo arrastrando las palabras.

	—Protege a August, ayúdala en sus tareas y te diré exactamente quién eres y de dónde vienes.

	¿Qué quiso decir ella?

	—Sabemos de dónde vino. Vino del reino sobrenatural.

	—Sí, lo hizo. Las aberraciones parecen nacer allí, pero él era otra cosa... antes. Alguien más. 

	Se abalanzó sobre el cristal, sus manos con garras se extendieron a través de él en el lugar donde estaría su cuello.

	—No juegues conmigo, bruja.

	—Oh, yo no juego, Telarion. Tengo la información que necesitas. Cumple con nuestra petición, trabaja con nosotros y lo tendrás. Tal vez reemplace el vacío dejado por tu alma.

	Telarion se estremeció como si lo hubiera golpeado.

	Di un paso adelante. 

	—¿Que significa eso?

	Su sonrisa era fría y decididamente cruel. 

	—Las aberraciones no tienen alma, y probablemente por eso se sienten atraídas por las criaturas que sí la tienen. Y un caminante de grietas... Bueno, un caminante de grietas es un alma brillante de hecho —Agitó una mano delicada en el aire—. Un faro en el gris —suspiró—. Entonces, ¿tenemos un trato?

	¿Sin alma? Miré a Telarion. ¿Qué significaba eso para él? ¿Cómo le afectaba eso? Quiero decir… el alma era esencial, ¿verdad? Los fantasmas eran almas. Las almas eran lo que nos hacía, lo que llevaba nuestros recuerdos una vez que el caparazón de nuestro cuerpo desaparecía. Entonces, ¿qué significaba eso para Telarion? ¿Qué pasó con él cuando murió?

	¿Estaba pensando alguna de las cosas que yo estaba? Difícil de saber, porque su expresión ahora era cerrada y neutral, los ojos entrecerrados y fijos en Genevieve.

	—¿Cuánto tiempo trabajamos para ti? —le preguntó a ella.

	—¿Quieres decir cuánto tiempo tienes antes de volverte como Stefan? —Empujó su labio mientras consideraba su pregunta—. Veamos, Stefan tardó seis meses en fusionarse completamente con su monstruo, ¿y has estado conectado por cuántos?

	—Dos.

	—Así que tienes cuatro meses antes de que sea demasiado tarde —Su expresión se endureció—. Despeja los trabajos que te damos en el momento oportuno y mantendremos nuestra parte del trato y te dejaremos en libertad.

	Mi atención se dirigió a Stefan, todavía de rodillas, con la cabeza gacha. 

	—¿Has salvado a alguno de ellos?

	—No. Pero su sacrificio significa que ahora tenemos los datos para sintetizar una cura para ti.

	—¿Y si nos negamos? —preguntó Telarion.

	Sonrió dulcemente. 

	—Entonces me temo que tu anfitrión muere. Y sabes lo que eso significa.

	Eso es algo que logramos descubrir en nuestra investigación de enlaces con criaturas de otros reinos. Sí, había un foro para esto en la web mística. Si moría mientras estábamos atados, Telarion sería devuelto al reino misterioso, el lugar donde había nacido como una aberración. Atrapado allí una vez más, sin alma y sin respuestas sobre sus orígenes. Pero si la Orden encontraba una manera de separarnos sin matarme, él sería libre de ir a donde quisiera.

	No había elección. 

	—Aceptamos tu trato.

	



	


Ocho

	 

	Llegué un poco más rápido esta vez.

	—Urgh, no otra vez, los malditos bastardos —Abrí los ojos para encontrar al tío Fred mirándome.

	—Oh, Dios, gracias a Dios —dijo.

	La gente de la Orden me había drogado. Otra vez. Un requisito para mi partida, porque Dios no permita que mi monstruo personal vea su ubicación.

	Probablemente sea sabio, porque no me extrañaría que Telarion volviera a tomar un refrigerio a medianoche. Hablando de Telarion, no había ni rastro de él.

	Supongo que la droga todavía era fuerte en mi sistema.

	—Dijeron que desaparecería —dijo Nandi—. Estarás bien, ¿verdad, nena? —Me miró en busca de confirmación—. Estás bien, ¿verdad?

	Me senté en el sofá, acariciando mi cabeza. Se me encogió el estómago y la bilis caliente subió por mi garganta. 

	—Voy a ser...

	Un balde apareció en mi regazo a tiempo de atrapar un chorro de vómito.

	Nandi me frotó la espalda en círculos mientras expulsaba bilis.

	—Necesitas comida —dijo el tío Fred—. Y un vaso de leche para calmar tu barriga.

	—Podríamos conseguir comida china —dijo Archie esperanzado.

	—Son las malditas cinco y media de la mañana —dijo Nandi.

	—Donuts entonces —sugirió Archie.

	Me tapé la boca con el dorso de la mano. 

	—No creo que pueda soportar nada en este momento.

	—Tostadas estará bien —dijo el tío Fred, entregándome un vaso de leche—. La droga que usaron contigo afecta el sistema digestivo. Es casi erosivo, por lo que no es una solución a largo plazo.

	Bebí la leche. 

	—Cinco y media, ¿eh? ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?

	—Tres horas después de que te dejaran —dijo Nandi.

	—¿Viste a Telarion en absoluto? —Debería haber regresado, fusionándose conmigo para el amanecer.

	—No. ¿No puedes sentirlo?

	Negué con la cabeza. 

	—Aún no.

	—Lo harás una vez que el efecto de la droga desaparezca —prometió el tío Fred.

	Fijé una mirada acusadora en él cuando todo lo que Genevieve me había dicho volvió a mí. 

	—Sabes lo de la droga. Sabías que mi madre estaba muerta. ¿Cuánto más me escondiste?

	Parecía que quería decir algo, pero luego apretó los labios. 

	—Quería protegerte.

	Que era exactamente lo que le había dicho a Genevieve, pero necesitaba más de él. 

	—¿Mintiéndome?

	—Al no quitarte la esperanza.

	—Así que, en lugar de eso, me dejaste creer que ella me había abandonado. ¿Que ella simplemente... se fue? ¿Tienes idea de lo que me ha hecho eso todos estos años? Cómo eso... —Me atraganté con las emociones que me subían por la garganta—. Debiste decírmelo. Habría estado molesta, devastada, pero al menos habría tenido un cierre.

	—¿Que tu madre probablemente fue asesinada? —Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas— ¿Crees que eso hubiera sido mejor? No. Te habría impulsado a la Orden, porque te conozco, August, hubieras querido seguir sus pasos, comprender, descubrir quién la lastimó y por qué.

	—Maldita sea, lo haría. Y esa hubiera sido mi elección. Mía. 

	Mis ojos ardían de ira y traición. Apartó la mirada, con la garganta moviéndose. 

	—Quería mantenerte alejada de la Orden, lejos de esa vida. Es lo que hubiera querido tu madre.

	—Muy tarde ahora.

	Me miró con una expresión de cruda devastación y mi corazón se apretó en simpatía por él.

	Había estado tratando de protegerme, y sus acciones, aunque equivocadas, habían nacido de buenas intenciones. Apreté mis ojos cerrados, discutiendo mi furia indignada en algo manejable.

	—Pensé que estabas muerta —susurró—. Pensé que la Orden te había matado...

	—Sí, bueno, ahora sabes cómo se siente no saber.

	—¡August! —Nandi amonestó—. No es justo castigarlo por una decisión tomada con dolor, una decisión tomada con miedo. Perdió a su hermana, por el amor de Dios, luego nos acogió y tuvo que llorar en secreto para protegernos y darnos un hogar seguro y amoroso —Puso un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. Sé que te duele, pero estás enfocando esa ira en el lugar equivocado.

	La culpa me carcomía. ¿Qué estaba haciendo? Estas eran las personas que se habían quedado a mi lado, mi familia. Mías. Tiene razón. Necesitaba concentrar mi ira en el asesino de mi madre. Tuve que dejar pasar su mentira, porque aferrarme a ella significaba perder a mi tío también, y no estaba preparada para hacer eso.

	Agarré su mano y la apreté. 

	—Lo siento. Estoy bien. Va a estar bien.

	Sacudió la cabeza. 

	—No, lo siento. Siento haber mentido.

	Le creí.

	—¿Qué quiere la Orden? —preguntó Nandi.

	—Telarion y yo trabajaremos para ellos. Quieren que atrapemos monstruos arcanos e investiguemos el problema de la aberración.

	—¿Problema de aberración? —Los ojos del tío Fred se abrieron de par en par—. Oh por supuesto. Eso es lo que es.

	—Sí lo es. Y hay más como él. Aparentemente, varios caminantes de grietas se han infectado en los últimos dos años. Necesitan saber de dónde vienen las aberraciones. Quieren información sobre ellos. Todo lo que saben hasta ahora es que las aberraciones alguna vez fueron personas o criaturas de otros reinos y que no tienen alma. Quieren que Telarion y yo averigüemos más. A cambio, encontrarán una manera de separarnos. Me liberarán de mi obligación con la Orden y le dirán a Telarion lo que saben sobre quién es en realidad.

	—¿Telarion era una persona? —Nandi sonaba horrorizada— ¿Qué diablos le pasó?

	—Eso es lo que voy a tratar de averiguar.

	—No puedes confiar en ellos —dijo el tío Fred.

	Sí, mi instinto me advirtió lo mismo. 

	—No tengo una opción. Si no les sigo el juego, me matarán.

	—Pero eso no significa que ni podamos tratar de vencerlos y encontrar una manera de separarlos nosotros mismos —dijo Nandi.

	—No impedirás que maten a August —dijo Archie.

	—Tiene un punto válido —El tío Fred suspiró—. Te tienen ahora, el contrato es nulo, así que todo lo que podemos hacer es esperar que se adhieran a su parte del trato. Mientras tanto, haremos todo lo que podamos para asegurarnos de que tengas éxito en tu parte.

	—No depende solo de nosotros. Me van a enviar un manejador.

	—¿Qué? —El tío Fred se levantó bruscamente y comenzó a caminar—. No absolutamente no. No necesitamos un manejador entre nosotros.

	Archie levantó la mano. 

	—Um... ¿Qué tiene de horrible un manejador?

	El tío Fred dejó de pasearse y lo miró fijamente. 

	—¿Qué es tan horrible? ¿Qué es tan horrible? —Su tono subió.

	—Eso es lo que pregunté —dijo Archie, lanzándonos miradas de ahorro.

	—Son serpientes, eso es lo que pasa —espetó el tío Fred—. Buscadores de gloria que no pueden caminar por sí mismos, pero se deleitan empujando a sus protegidos a situaciones peligrosas por la emoción que pueden desviar de las hazañas de sus protegidos.

	—Así que es verdad —dijo Nandi—. Los manejadores son psi-brujas.

	Era la primera vez que escuchaba el término.

	—¿Qué es una psi-bruja? —Archie y yo preguntamos al mismo tiempo.

	—Brujas que pueden acceder a la mente de su objetivo y experimentar sus emociones —explicó Nandi—. No pueden leer la mente, pero pueden desviar la energía emocional y alimentarse de los altibajos. Los encontrará trabajando en casinos y clubes nocturnos, en cualquier lugar donde pueda encontrar un alto nivel de energía, positiva o negativa. Funciona de cualquier manera y les da una patada.

	—Son jodidos vampiros psíquicos —dijo el tío Fred.

	Todos lo miramos en estado de shock porque la palabra J no era una palabra que él usara nunca.

	—Acabas de maldecir —señaló Nandi.

	Infló su pecho. 

	—Bueno, bueno, estoy jodidamente enojado, ¿de acuerdo?

	—Vaya, dos veces seguidas —Archie se rió entre dientes—. Amigo, realmente vas por eso, ¿no es así?

	—Bueno, explica el zumbido en mi cabeza y la sensación de vacío que tuve cuando visitamos a Elina. Se estaba alimentando de mí.

	—Es por eso que no podemos tener un controlador entre nosotros —reiteró el tío Fred.

	Seguro que no era lo ideal. 

	—No tengo elección. Están enviando uno y estará aquí en algún momento de hoy.

	—¿Se queda aquí? —Las cejas del tío Fred se dispararon hacia la línea del cabello.

	—Sí.

	—Digo que lo pongamos en el ala norte. 

	Nandi sonrió maliciosamente.

	El ala norte tenía un suministro eléctrico irregular y poca o ninguna agua caliente. Era súper con corrientes de aire y posiblemente embrujado. Sería malo poner a alguien en esa parte de la casa.

	Telarion se agitó dentro de mí. 

	Estoy de acuerdo con la necromística.

	Asentí. 

	—Es el ala norte.
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	¿Cómo es que todavía estaba cansada después de estar inconsciente durante varias horas? Me encerré en mi acogedor y ligeramente desordenado dormitorio y corrí las gruesas cortinas para protegerme de la luz del día. Esta habitación había pasado por varios cambios durante la última década a medida que evolucionaba de preadolescente a adolescente y luego a adulta.

	Las paredes ahora estaban vacías de carteles y el tocador escaso cuando se trataba de maquillaje o joyas, y el guardarropa estaba dividido entre ropa cómoda y funcional y atuendos para salir a impresionar, aunque no podía recordar la última vez que lo había hecho. Salir a la ciudad.

	El trabajo había masticado mi vida, y ahora… Bueno, no parecía que tuviera mucho tiempo para mí, eso era seguro.

	El suelo era de madera dura y estaba frío, así que rara vez me quitaba los calcetines aquí, pero me los quitaba tan pronto como estaba en la cama doble, luego me acurrucaba rápidamente bajo el edredón y cerraba los ojos.

	Podía sentir la presencia de Telarion, más fuerte ahora que la droga había desaparecido. No había hablado desde que accedió a que mi manejador fuera colocado en el ala norte de nuestro pequeño castillo y la etiqueta entre nosotros era mantener el silencio, pero ahora todo era diferente. Las revelaciones con las que la Orden nos había abofeteado cambiaron nuestra dinámica porque Telarion era más que un monstruo. Había una persona debajo del hambre y la fachada fría e indiferente.

	Bueno, dijo suavemente en mi cabeza. No es una fachada. No te dejes engañar, pequeña humana. Este soy yo. No recuerdo la persona que pude haber sido antes. Esto es lo que soy ahora. No siento culpa ni remordimiento cuando mato. Estoy impulsado por necesidades y deseos primarios.

	Pero me proteges.

	Sólo instinto de supervivencia. Nada mas.

	Sus palabras me dejaron vacío.

	Correcto, por supuesto. Pero… ¿me lastimarías una vez que estés libre?

	Estuvo tanto tiempo en silencio que pensé que no iba a responder, entonces, 

	No sé.

	Cualquier delirio que había estado desarrollando sobre las aberraciones se desvaneció. Todavía era el monstruo que había sido antes de las revelaciones. 

	¿Pero las cosas podrían cambiar cuando descubras quién solías ser? Probablemente tenías una familia. Personas que te amaban.

	Tal vez la persona que era antes tenía esas cosas, pero la gente no ama a los monstruos. Su tono era práctico, sin rastro de arrepentimiento.

	Simplemente estaba explicando cómo era.

	Entonces, ¿por qué aceptaste los términos de la Orden? Quiero decir, si nada va a cambiar para ti, ¿por qué aceptar ayudarlos?

	Asumes que deseo ser amado. Me atribuyes sensibilidades humanas. Eso, diminuta humana, es un error. Deseo ser libre y ese es mi objetivo. Mi único objetivo. Ahora duerme. Una vez que caiga la noche, tendré que alimentarme.

	Y yo también.
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	Dormí hasta bien entrada la tarde,y cuando finalmente bajé a la cálida y tostada cocina, me encontré con el estruendo de las voces.

	Archie se sentó a la mesa y se metió fideos en la boca. Su cabello carmesí estaba revuelto como si acabara de salir de la cama, ¿y esos eran los pijamas del tío Fred?

	Nandi se sentó con un pie apoyado en su asiento, el otro estirado y apoyado en la silla paralela a ella, mientras el tío Fred untaba mermelada en un bollo.

	Todos levantaron la vista cuando entré.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó el tío Fred.

	—Mucho mejor —Miré por la ventana el cielo anaranjado—. Supongo que mi manejador aún no está aquí.

	—No —dijo Nandi—. Pero tenemos un trabajo que debemos discutir —me miró con cautela— ¿A menos que ya no estés trabajando en trabajos regulares por más tiempo?

	—¿Qué? No, no voy a renunciar a nuestro negocio por culpa de la Orden —Agarré una taza y la llené con café de la cafetera antes de unirme a ellos en la mesa—. Háblame del trabajo.

	—Bueno, nuestro cliente está convencido de que su hijo fue asesinado.

	Mis cejas se dispararon. 

	—Whoa, espera un segundo, ¿no es este un caso policial?

	Archie resopló. 

	—Murió de un ataque al corazón. El informe del forense lo confirma. No hay drogas en su sistema, no hay evidencia para sospechar un juego sucio.

	—¿Hablaste con el forense?

	Archie me dio una mirada que decía, cariño, no tengo que hablar con nadie para obtener mi información. 

	—Leí los archivos.

	En otras palabras, había pirateado el sistema. 

	—Está bien, entonces, ¿cómo es esto un asesinato?

	—Cree que murió de miedo, causado por algo que vio en la vieja mansión Huntingdon.

	El nombre me sonó. 

	—Espera, ¿no es esa la casa embrujada que puedes alquilar para el fin de semana? ¿El de Woodling Track?

	—Sí, es es.

	Lo había visto anunciada en el periódico local. Los propietarios habían estado alquilando el lugar durante unos cuatro meses, vivían en un albergue en los terrenos y permitían a los buscadores de emociones pagar un recorrido o quedarse algunas noches y experimentar la emoción de estar asustados. Sin embargo, nadie había muerto antes.

	—Cree que las apariciones son una estafa —continuó Nandi—. Que le han agregado sustos que le provocaron un infarto a su hijo. Quiere demandarlos.

	La ley era clara en negocios como la mansión Huntingdon. Los fantasmas naturales podrían monetizarse. Los clientes firmaron una renuncia declarando que estaban entrando al edificio por su propia voluntad, y que cualquier daño que sufrieran en las instalaciones no sería responsabilidad de los dueños de la propiedad. Pero si el encantamiento fue una estafa, si no hubo fantasmas reales y accesorios o “trucos” que resultaron en una muerte, entonces sí, se consideraría asesinato.

	Bebí mi café. 

	—¿Cuándo entramos y lo revisamos?

	He reservado la casa para el próximo fin de semana. Tuve que pagar a otro cliente para que tomara su lugar, pero valió la pena. Nuestro cliente nos ofreció un cheque gordo para hacer esto, suficiente para cubrir los gastos de dos meses.

	Miré a Archie. 

	—¿Qué opinas? —Había investigado los antecedentes y la historia de la casa— ¿Crees que es una estafa?

	Terminó su bocado de fideos. 

	—Ha habido un par de muertes en la casa. Los Huntingdon se mudaron hace tres años y no hubo mención de apariciones hasta hace unos meses. Hablé con otras personas que habían alquilado el lugar anteriormente (principalmente no humanos, psíquicos y similares) y todos dicen que hay energía en la casa. Sin embargo, no hay informes de avistamientos reales. Dijeron que salieron sintiéndose agotados. Sin embargo, podrían estar imaginándoselo —Se encogió de hombros—. Difícil de decir con los sensibles.

	—¿Y los dueños no tienen idea de quiénes somos o qué hacemos?

	Nandi negó con la cabeza. 

	—Usé nombres falsos y tarjetas de identificación. Estamos bien. No hay forma de que se den cuenta.

	—Buen trabajo, muchachos —Me temblaron las entrañas y tomé un sorbo de café antes de dejarlo y mirar por la ventana.

	El sol se estaba poniendo, el cielo se estaba volviendo rojo.

	Nandi siguió mi mirada.

	Empujé mi silla hacia atrás. 

	—Voy a...

	—No —Agarró mi muñeca—. No tienes que esconderte. No tenemos miedo. 

	—O asqueado —dijo Archie—. Solo digo.

	—Y no tienes nada de qué avergonzarte —agregó el tío Fred.

	Nunca le había permitido a nadie ver este momento, el momento en que Telarion se separaba de mi cuerpo. Al principio el miedo me había mantenido alejada de ellos. Miedo de que pudiera lastimar a las personas que amaba, pero Telarion nunca había amenazado a nadie cercano a mí. Le pregunté por qué en la primera semana de nuestra unión y él simplemente dijo que aquellos que me pertenecían, le pertenecían a él.

	Supuse que era algo territorial. Pero funcionó.

	Después de eso, la vergüenza por lo que pudieran pensar mantuvo este aspecto de mi relación con Telarion a puertas cerradas.

	—Telarion ahora es parte del equipo —dijo Nandi—. No más esconderse.

	Mis ojos picaron y apreté mi mandíbula y recuperé mi asiento. 

	—De acuerdo. Pero probablemente no sea bonito de ver.

	Sentí morir el sol mientras un entumecimiento se extendía por mi cuerpo y reclamaba mis extremidades. Una larga exhalación apretó mis pulmones, y cuando tomé aire, el calor me recorrió, devorando el entumecimiento. Mi piel picaba y picaba cuando Telarion empujó contra la superficie. Reprimí un grito y dejé que mi espalda se arqueara mientras él se separaba de mí.

	Me derrumbé, repentinamente libre, y miré a Telarion de pie a mi lado. Inspeccionó a los ocupantes de la mesa con sus espeluznantes ojos verdes, deteniéndose en Archie durante varios momentos.

	—Es mio —Las palabras salieron firmes y autoritarias.

	Telarion suspiró, casi con cansancio. 

	—Lástima. Me habría ahorrado la caza.

	La boca de Archie se abrió, derramando fideos en su plato, y una estúpida risita burbujeó en mi garganta. Rápidamente cerré mi boca para sofocarlo.

	—Te encontraré —me dijo Telarion antes de atravesar la cocina y la pared.

	—Maldita sea, eso fue jodidamente genial —dijo Archie con la boca llena de fideos frescos.

	Lo miré con una sonrisa torcida. 

	—Eres un bicho raro, ¿lo sabías?

	—Dice la mujer que tiene una aberración viviendo en su cuerpo.

	—Touché.

	—¿Tienes hambre? —preguntó el tío Fred, luciendo decididamente pálido.

	Estaba hambrienta. Pero no por nada que pudieran proporcionar.

	—Necesito salir, tengo recados que hacer. Voy a agarrar algo en el camino de regreso.

	Nandi me llamó la atención mientras me dirigía a la puerta. La mirada que me dio dijo que sabía exactamente a dónde iba.

	Debería haber estado avergonzada.

	Pero no lo estaba.

	Estaba emocionada y eso me asustó muchísimo.

	



	


Nueve

	 

	Mystic Pleasures estaba ubicado en Moonset Walk, una calle llena de restaurantes, bares y tiendas de antigüedades que venden artículos místicos.

	Las normas humanas no se aventuraban por aquí, pero muchos psíquicos y brujos tenían negocios aquí. La joya de la calle, sin embargo, la atracción principal, era Mystic Pleasures.

	En Mystic Pleasures podías beber, comer y ser follado en el orden que quisieras o, en algunos casos, todo al mismo tiempo. Imagínate.

	El lugar estaba dirigido por hadas y había reglas estrictas. La lista de clientes para los placeres de Otro Nivel era selectiva, pero entré por un caso en el que trabajé justo al comienzo de mi carrera. Un caso que había ayudado al propietario a comprar este edificio en este lugar específico. Un punto caliente, como les gustaba llamarlo a los sobrenaturales. No había entendido por qué había sido tan importante para él en ese momento, pero había pagado bien, así que lo que sea. Acepté el trabajo, lo ayudé a conseguir este lugar y el resto es historia.

	Entré entre el murmullo de voces y el olor a pastel de carne y cerveza dulce. Música ambiental baja reproducida en parlantes colocados en lo alto de las paredes. Los clientes se apiñaban en las cabinas y en los rincones oscuros, eligiendo realizar sus negocios aquí mismo en la planta baja en lugar de llevarlos a uno de los Otros Niveles. Pasé por delante de todo, me desvié de la barra y presioné la palma de la mano contra la puerta en la pared que conducía a mi piso de las delicias.

	La puerta se abrió para revelar un ascensor. Solo había un botón para todos, vinculado a la huella digital de cada cliente, y los llevaría directamente a su host.

	Presioné el botón y esperé. No había ninguna caída que sugiriera que nos estábamos moviendo, porque mis sentidos físicos no podían sentir el tipo de movimiento que estaba ocurriendo. Finalmente, la puerta se abrió a un tocador carmesí y ónix que apestaba a incienso sexy. Salí del ascensor y me quité las zapatillas de deporte, calcetines y todo, antes de dejar que mis pies descalzos se hundieran en la lujosa alfombra.

	Una ventana del piso al techo daba a las montañas nevadas bajo un cielo iluminado por la luna.

	Este lugar, justo aquí, era un lugar suspendido en el espacio y el tiempo. Caminé por la habitación pasando el sofá bajo de cuero y la mesa de café redonda para pararme frente al espejo. Mi reflejo me devolvió la mirada, labios suaves entreabiertos con asombro, ojos demasiado brillantes.

	Otra figura apareció detrás de mí, de hombros anchos y desnuda de cintura para arriba, exhibiendo abdominales como tablas de lavar y pectorales duros y planos que harían maullar de necesidad a cualquier mujer en su sano juicio. Bajé la mirada a su cinturón de Adonis, la deliciosa V que apuntaba a un premio que estaba segura era digno de los rumores que circulaban sobre su destreza, luego a un rostro que era casi demasiado hermoso para mirarlo. Se había dejado sueltos los sedosos cabellos oscuros esta noche y los zarcillos besaban sus altos pómulos. Sus ojos oscuros y rasgados estaban fijos en la vista que tenía delante con una mirada casi nostálgica.

	—No tenemos una cita esta noche, August —dijo.

	—Lo sé. Esperaba que pudieras hacer una excepción.

	—Duraría más si me permitieras administrarlo a la antigua usanza.

	—Un escalofrío me recorrió la espalda. 

	—No. Gracias. 

	—Tienes suerte de que ya haya tenido varios clientes hoy —dijo

	En otras palabras, tenía combustible para compartir. 

	—Realmente aprecio esto, Lothos —Me giré para mirar el rostro del fae que se había convertido en mi amigo en las últimas semanas—. No sé qué habría hecho si me hubieras rechazado.

	Un leve ceño frunció el ceño en su suave frente. 

	—Me ayudaste cuando nadie más lo hizo. No hay deuda entre nosotros, August. Te considero una amiga, y cuido a mis amigos.

	Exhalé y asentí. 

	—Gracias, porque es malo —Junté mis manos con fuerza para sofocar el temblor—. Lothos, es realmente malo.

	—Lo sé, puedo sentirlo —Bajó la cabeza e inhaló—. Lo huelo —Su tono se engrosó—. El hambre permanecería latente por más tiempo si me permitieras…

	—No. Por favor —Cerré mis ojos—. No puedo hacer eso con cualquiera.

	Pasó el dorso de sus nudillos por mi mejilla y los nudos en mis músculos se soltaron. 

	—Lo sé, August, lo entiendo y lo respeto. Haré todo lo posible para darte todo lo que pueda.

	Abrí los ojos cuando tomó mi mano suavemente y me llevó a su dormitorio.

	La primera vez que hicimos esto, insistí en hacerlo de pie, pensando que podría controlarlo mejor, mantener mis facultades. Había logrado eso, pero luego había regresado aquí menos de veinticuatro horas después rogando por más.

	Resultó que para sacar el máximo provecho de esto, necesitaba dejarlo ir y tomar lo que me ofrecía. De esta manera podía ir un par de días antes de que el hambre empeorara.

	La enorme cama de Lothos estaba hecha, las almohadas mullidas, las sábanas olían como la brisa del océano. Trepé sobre él y me acosté, con las manos a los costados.

	Sí, siempre fue así como comenzamos, conmigo rígida y estoica, con los ojos en el techo, lista para una inyección de energía sexual. Las criaturas como Lothos generalmente se alimentan de la energía sexual de las personas, brindándoles muchos orgasmos en el proceso. Algunos se alimentaban de la fuerza vital y otros podían alimentarse de ambos, pero lo que no le dijeron al tipo promedio era que criaturas como Lothos también podían canalizar la energía hacia el exterior. Regálalo a otro si así lo desea.

	Tuve suerte de tener un amigo íncubo como él. Tan jodidamente afortunada.

	Lothos se unió a mí y se tumbó a mi lado con una pequeña sonrisa. Sus ojos oscuros eran cálidos con compasión cuando me miró. 

	—¿Estás lista?

	Mi mirada cayó a su boca. 

	—Sí.

	Su cabeza se hundió y su boca capturó la mía. El contacto fue eléctrico, enviando calor a través de mi cuerpo hasta el vértice de mis muslos, donde latía, rogando por más. Mis reservas se derritieron cuando separé mis labios, permitiendo la invasión de su dulce lengua. Oh, Dios, sabía a algodón de azúcar. Quería, necesitaba más, y él me lo dio, canalizando ondas de energía sexual hacia mí que me dejaron húmeda y dolorida. Me arqueé contra él, las manos acariciando su cabello, devorando su boca, hambrienta por más. Su peso se asentó sobre mí, empujándome contra el colchón para que pudiera sentir su excitación. podría tenerlo Podría dejar que me follara, y el golpe… oh, Dios, el golpe sería tan bueno. Por un momento permití que esta nueva parte de mí fuera libre, chupando su lengua y gimiendo en su boca con cada ola de poder que canalizaba hacia mí.

	Solo hazlo.

	Tómalo.

	Me pertenece.

	No. Esa no era yo.

	No podría usar a alguien así. No tomaría del cuerpo de alguien y no le daría el mío de todo corazón.

	Lothos rompió el beso, mirándome con iris bordeados de ámbar. 

	—Todo está bien. No te dejaré ir más lejos. Pero necesitas más. Puedo sentirlo. 

	Asentí. 

	—Por favor.

	Me besó de nuevo, entregando un golpe de poder que hizo que mi pecho se tensara y mis extremidades se debilitaran. Las horribles garras en la parte inferior de mi abdomen disminuyeron y desaparecieron. Me relajé debajo de él mientras tiraba de mis labios con los suyos antes de retirarse.

	—¿Cómo te sientes ahora?

	—Bien. Mucho mejor. Gracias  —Parpadeé para contener las lágrimas de gratitud y alargó la mano para quitarme el pelo de la frente—. Es mejor, porque creo que tenemos un visitante y no está contento.

	El zumbido enojado en mi plexo solar finalmente se registró. Me senté, con el corazón acelerado. 

	—No puede entrar aquí, ¿verdad?

	—No, no puede. Pero está en el ascensor. Parece que su enlace contigo le permite eludir nuestro panel de seguridad.

	—¿Donde esta ella? —La voz de Telarion llegó al dormitorio— ¿Dónde está mi humana?

	Oh mierda.
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	Telarion llenó el ascensor, pero no pudo traspasar el umbral de las habitaciones de Lothos.

	Mi amigo íncubo se sirvió un vaso de whisky mientras yo me acercaba a mi aberración. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Dije que te encontraría.

	—Estoy ocupada.

	—Necesitas alimentarte. Puedo alimentarte.

	¿Esperar que? Estaba ofreciéndose a...

	—De ninguna manera.

	—Puedo cuidar lo que es mío —Su mirada estaba clavada en un punto por encima de mi cabeza.

	Miré por encima del hombro a Lothos, que estaba estudiando a Telarion con el ceño fruncido.

	—No necesitas el íncubo —Telarion se burló—. Me tienes —Bajó la cabeza para que sus ojos estuvieran al mismo nivel que los míos—. Puedo darte lo que necesitas, pequeña humana. Huelo tu excitación cuando me alimento de ti. Siento el deseo carnal creciendo dentro de ti. Tengo las herramientas con las que satisfacerte. Un comercio justo, ¿no crees? Una simbiosis.

	Mis mejillas ardían. 

	—Cállate. No voy a tener sexo contigo.

	—Oh —canturreó, —¿soy demasiado monstruoso para tu delicada sensibilidad? Una pena, porque tengo un paquete mucho más grande y satisfactorio que tu amigo íncubo.

	Su mano fue a su entrepierna, a la protuberancia de una polla en reposo que igualaba a la de un íncubo excitado.

	Dios mío, ¿en serio? 

	—No tengo que usar su paquete. Me alimenta sin recibir nada a cambio. A diferencia de ti, chupasangre.

	Telarion gruñó en voz baja y amenazadora, pero yo estaba enojada y drogada con la energía que Lothos me había dado. De ninguna manera iba a retroceder.

	—¿Qué? ¿Qué vas a hacer, eh?

	Él sonrió. 

	—Alimentarme de ti.

	Mi corazón tartamudeaba, pero estaba bien, mi hambre estaba bajo control por lo que su alimentación no me afectaría tanto.

	—Lo que sea —Estaba tan harta de esta conversación. Me puse los calcetines y los zapatos con movimientos bruscos y furiosos—. Retrocede. 

	Me puse de pie con las manos en las caderas.

	Telarion sonrió y disminuyó de tamaño para permitirme entrar en el ascensor con él.

	Le sonreí a Lothos. 

	—Te veré en un par de días.

	—No, no lo hará —dijo Telarion mientras las puertas del ascensor se cerraban.

	Me mantuve de espaldas a él, consciente de su imponente presencia y sin importarme una mierda. ¿Cómo se atreve a seguirme, darme órdenes, actuar como si fuera mi dueño?

	El ascensor se abrió al interior del bar.

	Caminé hacia la salida y tiré.

	—La moral no significa nada si mantenerla puede matarte —dijo Telarion suavemente—. Créeme lo sé.

	Pasó a mi lado y salió a la noche.

	Maldito sea él y su personalidad contradictoria. Había estado tan enojada con él, pero ahora estaba intrigada.
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	Pedí una pizza de camino a casa. Ahora que mi deseo carnal místico había sido satisfecho, mi estómago gruñía como una bestia.

	Me quité el abrigo, me saqué los zapatos y entré en la cocina para encontrarla vacía. Bueno, eso fue lo primero. Siempre había alguien en la cocina. Este era el centro de la casa. el lugar de reunión Incluso teníamos una radio y un televisor aquí.

	Nadie usaba nunca el salón, en realidad no. Lo que me recordó que debería desempolvar esa habitación.

	Encendí la tetera y luego fui en busca de mis compañeros de casa. Las voces flotaban por el pasillo del primer piso donde se encontraban nuestros dormitorios y la oficina del tío Frederick.

	Reconocí el tono ligeramente elevado de Nandi intercalado con el timbre bajo del tío Fred, pero había otra voz desconocida, suave y melodiosa, que me recordó.

	Corrí por el pasillo y me detuve en la puerta abierta de la oficina. El tío Fred estaba de pie junto a la librería, con los brazos cruzados a la defensiva, mientras que Nandi estaba con los pies separados al ancho de los hombros, las manos en las caderas, mirando con el ceño fruncido al tercer ocupante de la habitación: un hombre con cabello dorado que estaba ocupado desempacando una caja sobre el escritorio de mi tío.

	Entré en la habitación. 

	—¿Qué está sucediendo?

	El hombre dejó de desempacar y me miró a los ojos.

	Miré sus ojos azules y la ira estalló en mi pecho. 

	—¡Tú! Eres el gilipollas que me drogó.

	



	


Diez

	 

	El hombre de los ojos azules me miró fijamente sin pestañear y luego, lenta y deliberadamente, arqueó una ceja. 

	—¿Gilipollas?

	Por alguna razón, la vergüenza coloreó mis mejillas. Sin embargo, pronto me recuperé porque no tenía nada de qué avergonzarme. Me había maltratado y drogado.

	Me crucé de brazos y arqueé una ceja en respuesta a él. 

	—Sí, eres un gilipollas por drogarme.

	Suspiró con cansancio. 

	—Yo no te drogué, August. Simplemente estaba aferrándome a ti mientras estabas drogada.

	—La semántica, amigo, y eso no hace que esté bien.

	Apretó sus labios masculinos perfectamente formados en una acción que suscitó la desaprobación de los eruditos. 

	—Lo convierte en una acción necesaria. Eras una amenaza. Ahora eres una aliada y yo soy tu manejador, así que mostrarás un poco de respeto.

	Lo rastrillé abiertamente, queriendo que notara la evaluación. No podía ser más de un par de años mayor que yo.

	¿Quién diablos se creía que era, hablándome? 

	—¿Cuántos años tienes?

	La comisura de su boca se inclinó ligeramente hacia arriba. 

	—Veintiocho años y tú veinticuatro, tu mejor amiga Nandi Roja también tiene veinticuatro y tu tío cuarenta y siete. Tu socio de New Blood, Archie Blaine, tiene veintiséis años. Se esconde de mí porque le preocupa que lo denuncie al gobierno por a) vivir en la ciudad y no en los bajos fondos, y b) por tocarle el tobillo. Pero no tengo la intención de denunciarlo. No si sigue siendo útil para nuestras investigaciones —sonrió levemente—. Así que ahora que hemos intercambiado edades, ¿seguimos adelante con el negocio?

	Sí, no me iba a gustar este tipo. Ni un poco.

	—Se está haciendo cargo del estudio —dijo Nandi con firmeza—. Simplemente llegué aquí y lo requiso.

	—Está bien —dijo el tío Fred.

	Pero el juego de su mandíbula y su postura rígida decían lo contrario.

	Mi supervisor volvió a vaciar los libros de la caja que había traído.

	Crucé la habitación y aparté la caja de él. 

	—Oye, no puedes simplemente entrar a mi casa y tomar el espacio de otra persona. Esta es mi casa, no la de la Orden.

	Mantuvo la cabeza gacha durante un largo rato, luego levantó lentamente la barbilla para mirarme con ojos como trozos de hielo. 

	—Trabajas para la Orden ahora, August, y según el artículo 685 del código de los caminantes de grietas, se le permite a un controlador seleccionar y personalizar un espacio de trabajo apropiado dentro de las instalaciones desde las que elige operar.

	Mi mirada voló hacia el tío Fred, quien asintió levemente. 

	—Tiene razón. Y está bien. Cuanto más rápido se configure, más rápido podrá hacer los trabajos y completar el trato.

	El manejador recuperó su caja y continuó desempacando. 

	—Deberías escuchar a tu tío, y me escucharás a mí. Porque seré yo quien te mantenga informado y segura. Ese es mi trabajo.

	—¿Ah, de verdad? —dijo Nandi—. Y desviar nuestra energía emocional no entra en eso, supongo.

	La miró sorprendido. 

	—¿Discúlpame?

	—Eres una psi-bruja. ¿No es eso lo que haces?

	Su mandíbula se tensó. 

	—Eres una necromística. ¿Tu especie no tiene relaciones sexuales con fantasmas y espíritus?

	Nandi se estremeció como si la hubiera abofeteado.

	—Sí, los estereotipos apestan, ¿no? —Hizo un sonido que era en parte exasperación, en parte disgusto, luego tiró de la manga de su suéter para exponer una banda dorada en su muñeca—. Neutralizadores. Problema estándar para psi-brujas empleadas por la Orden. Llevan en funcionamiento alrededor de quince años.

	—¿Qué? —Mi tío Fred se adelantó para mirar a la banda—. No lo sabía.

	—¿Por que lo harías? Trabajaste en administración.

	La mirada inquisitiva del manejador estaba fija en mí. leyéndome.

	—Fue tu secuestro lo que llevó a la Orden a considerar la creación de estos.

	—¿Secuestro? —La habitación quedó en silencio y se volvió pesada por la tensión. Me volví hacia mi tío— ¿De qué está hablando?

	Mi tío, sin embargo, estaba demasiado ocupado lanzando dagas al entrenador. 

	—August no recuerda nada de eso.

	Mi manejador se encogió de hombros. 

	—Entonces deberías haberlo dicho aquí. Sobre todo después de haber ido a ver a su secuestrador.

	Había ido a ver... Espera un maldito segundo. 

	—¿Elina Moore? ¿Elina me secuestró? —Mi tono subió de tono— ¿Qué diablos?

	—Te llevamos a casa en menos de doce horas —dijo rápidamente el tío Fred.

	—Elina Moore era la manejadora de tu madre —explicó mi manejador—. También era una adicta a la psi y su mayor fuente era tu madre. Después de que naciste, tu madre disminuyó la velocidad durante el servicio activo y Elina no estaba recibiendo su dosis de euforia. Tuvo un colapso mental y te tomó. Sin nota de rescate. Nada. La Orden cree que tenía la intención de deshacerse de ti. Tú eras la razón por la que su caminante de grietas ya no quería trabajar tanto.

	—Pero la Orden te encontró —dijo el tío Fred—. Elina no sabía que tu madre te había etiquetado mágicamente. Rastrearon tu ubicación, detuvieron a Elina y te trajeron a casa.

	—Elina fue despojada de su puesto en la Orden —continuó el controlador—. También le dio a tu madre la oportunidad de presionar por un año sabático, que, después de lo sucedido, fue concedido.

	El contrato de sangre había llegado después de que me secuestraran y casi me mataran. Agradable.

	Me tomé un momento para absorber todo antes de fijar a mi tío con una mirada severa. 

	—Debiste decírmelo —No estaba enojada, solo harta ahora— ¿Cuántos secretos más estás guardando?

	Alcanzó mi mano. 

	—Lo siento. Lo habías bloqueado todo y lo último que quería hacer era obligarte a recordar.

	Pero eso fue todo. 

	—No me acuerdo. Ni siquiera ahora que me lo has dicho.

	—Igual de bien —dijo el controlador—. Tus archivos indican que no hablaste durante una semana después de que te recuperara.

	—Estabas traumatizada —dijo Nandi en voz baja.

	—No lo recuerdo, pero me alegro de que me lo hayas dicho —Bloqueé miradas con el manejador— ¿Cuál es tu nombre?

	—Quentin Winslow —Sonrió y transformó su rostro afilado y austero en algo sencillo, amistoso y sorprendentemente agradable de mirar—. Y para que lo sepas, me tomo muy en serio mis responsabilidades, pero no soy un tirano. Soy lo suficientemente humano, como todos vosotros. Si trabajamos juntos, podemos hacer el trabajo a tiempo y salvarte —asintió en mi dirección—. Eso es lo que quieres, ¿no?

	Sin duda. 

	—Sí.

	Él asintió secamente, todo negocios. 

	—Bien. En ese caso, nos encontraremos después de la cena para discutir nuestro primer caso. Por favor trae a Telarion contigo. Él es, después de todo, parte de este equipo.

	No me miró cuando dijo la última parte, por lo que se perdió mi sonrisa de sorpresa. Esperaba que fuera pomposo y perjudicial para Telarion, y sí, era un poco pomposo, pero el hecho de que le fuera tan fácil trabajar con una aberración lo hacía parecer menos idiota.

	No conocía a este tipo, y tal vez era mejor reservar el juicio hasta que tuviera un poco más de información. Trabajaba para la Orden, pero eso no lo convertía en el enemigo; después de todo, mi madre también había trabajado para la Orden y había sido maravillosa.

	—Te dejaremos que te instales —dijo el tío Fred. Se dirigió a la puerta y Nandi lo siguió.

	Me quedé un momento más. Quentin dejó de desempacar y me miró inquisitivamente.

	Me lamí los labios, repentinamente nerviosa. 

	—¿Crees que puedo hacerlo? ¿Crees que puedo atrapar a estas criaturas sobrenaturales?

	Su rostro se relajó en una sonrisa. 

	—Tu madre era la más poderosa, la más hábil, la más inteligente caminante de grietas que la Orden haya visto jamás. Y tú, al parecer, has logrado domar a un aberración, así que sí. Sí, creo que puedes hacerlo. De hecho, le pondría dinero —Miró hacia la puerta—. Ahora ve a cenar algo. Tenemos una larga noche de educación por delante, y no planeo ser fácil contigo. No puedo, no si vamos a hacer estos trabajos.

	Lo dejé desempacar y arreglar y me dirigí a la cocina porque la comida sonaba perfecta en este momento.
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	Eran Casi las ocho de la tarde y Quentin había fijado la reunión para las doce y media. La ubicación era el estudio. Eso nos había dado tiempo suficiente para burlarnos de la cena, hablar de él a sus espaldas, y para que me diera una ducha rápida para lavar mi sesión de besos con Lothos.

	Me quedé temblando en mi habitación, envuelta en una toalla que me rozaba las rodillas, el cabello húmedo pegado a mi espalda desnuda, tirando de la ropa de mi tocador en busca de mi cómodo chándal cuando el aire frío me acarició la piel, señalando el regreso de Telarion.

	Hice una breve pausa en mi búsqueda antes de continuar buscando la ropa.

	—¿Llamaste? —Su suave tono de whisky tenía un poco más de grava esta noche, casi como si estuviera molesto.

	No es que hubiera hecho un estudio de los matices de su voz ni nada.

	Me aclaré la garganta. 

	—Sí, hace una hora. ¿Dónde estabas?

	—Ocupado. ¿Por qué? ¿No se me permite estar ocupado ahora?

	Su tono era punzante, e inmediatamente entré en modo de ataque. 

	—Atiborrar tu cara con humanos malvados no cuenta como estar ocupado.

	Una risa baja y sensual me rozó la nuca. 

	—Puedes poner fin fácilmente a eso permitiéndome darme un festín contigo.

	Oh, mierda, estaba cerca ahora. Demasiado cerca. Respira. Relájate. No te hará daño. Dejé de hurgar y lentamente me giré para mirarlo, apretando la toalla contra mi pecho para asegurarme de que no se soltara y presionando mi trasero contra la cómoda detrás de mí para poner algo de distancia entre nosotros.

	—¿Qué? —preguntó— ¿Qué es lo que quieres decir, August? —Pronunció la primera sílaba de mi nombre burlonamente—. Dilo. Vamos, di lo que hay en tu pequeño corazón humano.

	¿Por qué estaba siendo tan idiota? ¿Por qué me estaba provocando? ¿Por qué diablos me molestó tanto y por qué me decepcionó? No era como si fuéramos amigos. Era un visitante no deseado e indeseable en mi vida.

	Es hora de restablecer algunos límites.

	Levanté la barbilla y me encontré con su mirada uniformemente. 

	—Aclaremos una cosa. Alimentarse de mi sangre es solo para emergencias. El sexo está cien por cien fuera de la mesa, así que nunca intentes ir allí, y ahora mismo, mientras estamos en un trato con la Orden, mientras nuestras vidas y existencias están en juego, vendrás cuando te llame ¿Entendido? 

	Sus manos aterrizaron en mis hombros y me levantó del suelo, de modo que quedé suspendida varios pies en el aire.

	—Olvidas a lo que te enfrentas, pequeña humana. Te olvidas de lo que soy y de lo que soy capaz. Esto —Arrancó la toalla de mi cuerpo—, me pertenece .

	El calor de su cuerpo monolítico vibró contra mi piel sensibilizada. Mi piel desnuda y húmeda toda expuesta, todo a la vista para él. Debería estar luchando para liberarme, abofetearlo. Algo. En cambio, mi cabeza cayó hacia atrás para poder observar su hermoso rostro salvaje y devorar su boca hambrienta y cruel con mi mirada.

	Su atención se dirigió a mis pechos desnudos, luego bajó por mi torso hasta la unión de mis muslos. Sus ojos se iluminaron con un calor que se comunicó como una llamarada en mi plexo solar. Su lengua gruesa y larga se deslizó fuera de sus labios y besó el lugar debajo de mi oreja. Me congelé, el corazón latía como un martillo neumático mientras arrastraba su lengua por mi cuello, deteniéndose en el hueco de mi garganta antes de continuar hacia mi…

	—No… —¿Fue ese suave jadeo una súplica mía? —No me toques ahí.

	No me toques porque no sé si podré soportarlo. No sé si seré capaz de contenerme de arquearme ante tus caricias. No sé qué diablos me pasa, pero no tengo el control, así que por favor, por favor, no lo hagas.

	Por un momento pensé que ignoraría mi súplica verbal, pero luego su lengua se retractó. 

	—Puedo reclamarlo a voluntad. Es mio —Sus palabras fueron un gruñido posesivo que empujó mi ira.

	—Entonces, ¿por qué no lo has hecho? —Cállate, cállate, ¿por qué haces preguntas tontas? ¿Por qué estás presionando sus botones?— ¿Por qué te detuviste ahora? ¿Por qué no me obligaste entonces, hmmm? Si me posees, si eres tan jodidamente fuerte, ¿por qué no has tomado lo que quieres de mí?

	Sus ojos esmeralda me taladraron como dos láseres y luego se atenuaron. 

	—No tomaré lo que no se da libremente —Las palabras fueron silenciosas, un mero susurro saliendo de sus labios y acariciando los míos. ¿Un eco de su pasado, tal vez?

	Frunció el ceño, empujando su máscara un poco, haciéndome preguntarme, no por primera vez, qué había realmente debajo de ella. Había visto su cara monstruosa, con los dientes, la lengua épica y las fauces que podían desquiciarse solas, pero nunca había visto su cara sin la máscara.

	Me soltó de repente y golpeé el suelo sobre mis manos y rodillas.

	Algo suave y húmedo cayó sobre mí. La toalla.

	Me había tapado con la toalla.

	—¿Por qué me llamaste? —preguntó.

	Tiré del suave material alrededor de mi cuerpo, que de repente se sintió tan frío como el hielo sin su calor para calentarlo. 

	—Nuestro controlador está aquí. Quiere vernos a todos esta noche.

	—En ese caso, iré y me familiarizaré con él.

	Se dirigió hacia la puerta y atravesó el bosque, dejándome sola y confundida.

	Las preguntas que había hecho habían sido peligrosas pero válidas, y el resultado podría haber ido mal para mí. Debería haber ido mal si Telarion fuera un monstruo.

	Era hora de considerar la posibilidad de que tal vez mi infección de aberración no fuera un monstruo en absoluto.

	



	


Once

	 

	Quentin había dispuesto el estudio como un salón de clases con una fila de sillas frente a su escritorio. Incluso había colocado una pizarra. Me senté entre Nandi y Archie. Telarion apareció detrás de nosotros, con la espalda pegada a la pared, el largo abrigo ondeando contra sus pantorrillas.

	El tío Fred se sentó en la biblioteca.

	Quentin apoyó el trasero en el borde del escritorio, con los brazos cruzados y los musculosos hombros abultados bajo la camisa azul marino. Parecía como en casa y a gusto, como si ese espacio le perteneciera.

	Me miró. 

	—Supongo que no sabes mucho sobre el reino misterioso.

	—Supones correctamente.

	—¿Cuántas veces has viajado allí? —preguntó.

	Levanté tres dedos.

	Sus cejas se dispararon. 

	—¿Tres veces? ¿Eso es todo?

	—Una vez, por accidente, cuando era adolescente, fue cuando el tío Fred me explicó lo que era —Bajé un dedo—. La segunda vez, para experimentar —Otro dedo hacia abajo—. Y la tercera vez para alejarme de unos imbéciles desagradables que tenían intenciones de imbéciles desagradables.

	—¿Y esa fue la vez que recogiste a Telarion? —preguntó Quentin.

	—Sí. Me salvó la vida. Estaba siendo mutilada por estas cosas.

	—¿Y cómo encontraste las coordenadas de las ubicaciones de las grietas?

	Lo miré sin comprender. ¿Coordenadas?

	—Así es. Hay un mapa de grietas activas que cambia de vez en cuando. Las grietas no son las cosas más estables —Deslizó una mirada en dirección a mi tío— ¿Asumo que tomaste una copia de la Orden antes de irte?

	Mi tío se aclaró la garganta. 

	—Sí, lo hice. Ella los encontró y los usó.

	¿De qué estaba hablando? No necesitaba coordenadas. Nunca lo hice.

	Mi confusión debió mostrarse en mi rostro porque la expresión de Quentin se endureció.

	—No me mientas, Frederick. Si quieres que ayude a tu sobrina a sobrevivir los próximos meses, entonces debes ser abierto y honesto conmigo.

	—¿Por qué? ¿Entonces puedes informar a tus amos? —Mi tío se burló.

	Oh, realmente odiaba la Orden.

	—No soy un lacayo ni un sabueso. Estoy aquí para ser el manejador de August —Se centró en mí—. Eres mi prioridad. Tu seguridad, tu vida es mi responsabilidad ahora, y no puedo hacer mi trabajo sin toda la información.

	Busqué en su rostro, buscando engaño o duda, pero solo había sinceridad.

	—Bien.

	—August, no lo hagas —dijo mi tío.

	Le lancé una mirada dura. 

	—¿Y mentir? No, tío Frederick, eso es lo que parece que te encanta hacer, como no decirme que mi método de caminar por la grieta no es la norma.

	Apretó los labios y metió la barbilla.

	Suspiré.

	—Mira, no necesito coordenadas para encontrar grietas. Abro el mío, donde me plazca. Supongo que no es así como se hace.

	Quentin me miró sin pestañear durante varios latidos dolorosamente largos. 

	—No, no es así como se hace.

	—Bueno, lo es para mí.

	Quentin respiró hondo. 

	—¿Cómo lo haces?

	Abrí la boca para contarle sobre la canción. La melodía en mi cabeza que, una vez cantada, abría una grieta, pero mi tío me cortó.

	—No necesitas saber eso. Ese es el don de August, y no está a la venta.

	Los ojos de Quentin se entrecerraron, pero asintió lentamente.

	—Entiendo. Ventaja. Valor. Tu habilidad te da todas esas cosas si se usa en el momento oportuno —Levantó las manos—. Lo entiendo y estoy de tu lado. Como dije, no soy un sabueso de la Orden, corriendo e informando cada pequeño detalle. Nos guardaremos esto para nosotros, pero si voy a trabajar de manera efectiva contigo, entonces debes ser abierta conmigo.

	Mi tío hizo un sonido de exasperación. 

	—¿Qué importa cómo lo haga, eh? Todo lo que importa es que ella puede.

	—Bien. Esta bien. Usaremos grietas con coordenadas de todos modos, así que no necesitarás abrir ninguna por tu cuenta.

	Me sorprendió que cediera tan fácilmente. Tal vez realmente estaba de nuestro lado y no era un lacayo de la Orden.

	—¿Así qué que hacemos? —preguntó Telarion—. Danos la primera tarea.

	—Antes de hacer eso, necesito educarlos a todos sobre el reino misterioso. Conoces las tres reglas, ¿verdad?

	—Sí —dijimos al unísono como la buena clase de estudiantes que éramos.

	Él sonrió, claramente divertido. 

	—¿Pero sabéis por qué están en su lugar?

	Negué con la cabeza.

	—Está bien, así que empecemos por ahí.
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	Quentin anotó las reglas de los caminantes de grietas en la pizarra y se recostó. 

	—Conocéis las reglas, pero debéis saber que cada una se estableció después de años de prueba y error al tratar con el reino misterioso. Veréis, a pesar de tener un siglo de contacto con el reino misterioso, sabemos muy poco al respecto, y estas tres reglas insinúan por qué —Miró la pizarra, como si necesitara que le recordaran las reglas—. Regla número uno: nunca entres en el reino misterioso después de la puesta del sol. Esta regla comenzó tan pronto como nos dimos cuenta de que la puesta del sol era cuando lo peor de los habitantes sobrenaturales salía a jugar. Es un momento letal para aventurarse a través de una grieta.

	—Tiene sentido —dijo Nandi. 

	Quentin le dirigió una pequeña sonrisa. 

	—Sí. Lo hace. Regla número dos: nunca te quedes más de una hora. Ahora, este debería haberse puesto en marcha antes, pero le tomó tiempo a la Orden darse cuenta del daño que el otro lado estaba causando a sus caminantes de grietas.

	Me senté más derecha. 

	—¿Daño?

	—Daño fisiológico. Cuanto más tiempo permanezca un caminante de grietas en el otro lado, mayor será el riesgo de daño a los órganos. Varios caminantes de grietas desarrollaron tumores cancerosos. Tiene sentido, si lo piensas. El otro lado no es el mismo que aquí; la composición del aire, los niveles de radiación, todos son diferentes y nuestros cuerpos no están evolucionados para ese ambiente.

	—¿Pero una hora está bien? —Archie preguntó— ¿Cómo determinaron eso?

	—Prueba y error —dijo Quentin—. Una hora y menos significa que no hay daño.

	—Seguramente volver una y otra vez tendría un efecto acumulativo —dijo Archie.

	—Nuestros científicos concluyeron que nuestros cuerpos tardan una hora en comenzar a sufrir daños, por lo que mientras un caminante de grietas nunca exceda ese tiempo, estará bien.

	No, eso no podría ser correcto. 

	—Estuve allí más de una hora. Estoy segura de ello.

	Me dio una sonrisa tranquilizadora. 

	—Te examinamos por daños. Estás limpia, lo que significa que no estuviste allí tanto tiempo como crees o que estar vinculada a la aberración te curó y ahora te protegerá.

	—Espera... ¿Crees que ahora puede quedarse más de una hora? —Archie preguntó.

	—Confiamos en ello —respondió Quentin.

	—Queréis que ella investigue el reino misterioso, ¿no? —dijo el tío Fred—. Descubrir más acerca de ello.

	—Sí.

	—No. Ese no fue el trato que hiciste con ella —señaló Nandi.

	La expresión de Quentin se endureció. 

	—El trato es lo que la Orden diga que es.

	Levanté la mano para detener las protestas. 

	—Está bien. Quiero hacerlo. Quiero saber qué hay ahí fuera.

	—Lo que le pasó a tu madre, querrás decir —Mi tío parecía cansado—. Lo que pasó es que algo la mató. No quiero que te pase lo mismo a ti.

	—Nadie la tocará —dijo Telarion—. Nadie daña lo que es mío.

	El silencio siguió a su declaración.

	Archie se aclaró la garganta. 

	—Bueno, eso fue casi dulce, hasta que se volvió psicópata posesivo.

	—¿Qué sabes sobre el reino misterioso? —Nandi le preguntó a Quentin.

	—Solo que hay regiones. La flora, el terreno y las estaciones varían según la grieta que elijas —Volteó la pizarra para que se viera un mapa de la ciudad con alfileres rojos clavados en él—. Los pasadores son grietas conocidas —explicó—. Aunque no siempre están activos y abiertos.

	—Espera, ¿qué evita que lo sobrenatural salga constantemente de las grietas? —Tenía curiosidad, porque ¿por qué los monstruos no saldrían a nuestro mundo cada vez que una grieta estuviera activa?

	—Tienes que entender que la mayoría de los habitantes sobrenaturales no son más que animales con supervivencia básica e instintos primarios. Probablemente ni siquiera entiendan lo que es una grieta, y si cayeran a través de una, no entenderían lo que les sucedió. Por lo que hemos supuesto, no todos pueden pasar. Algunos simplemente mueren al entrar. Aquellos que lo hacen son los que debemos vigilar. Tienden a ser más evolucionados, más propensos a hacer daño.

	Y los caminantes del grietas eran los cazadores de estos horrores. Las personas que los atrapaban y se los llevaban.

	—Creemos que hay más en el reino misterioso. Puede haber civilización en alguna parte —Hizo una pausa con un ligero ceño fruncido—. La manera en que murió tu madre lo confirma. Era la mejor rastreadora, entrenada en combate para combatir cualquier ataque sobrenatural y la fuente de gran parte de la criptozoología que tenemos sobre las diferentes especies sobrenaturales del otro lado. Pero debes recordar, una hora no deja mucho tiempo para la exploración. No tenemos una idea real de lo que se encuentra más allá de un radio de dos kilómetros de cada grieta, y la mayor parte del terreno parece ser el mismo.

	—¿Así que las grietas se abren en la misma área? —preguntó Nandi.

	—Es lo que hemos concluido —dijo Quentin—. El reino misterioso es otro plano de existencia que de alguna manera está tocando el nuestro y creemos que esta colisión ha causado que ocurran las grietas.

	—Entonces, si hay una civilización en el otro lado, ¿por qué no están haciendo algo con respecto a estas grietas? —Archie preguntó— ¿Por qué no hacer contacto?

	Quentin se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Creedme, nos hemos hecho las mismas preguntas —Me miró—. Tu madre comenzó a cartografiar las áreas alrededor de cada grieta para nosotros, construyéndonos un mapa básico. Con los ataques de aberraciones aumentando en frecuencia, la Orden necesita a alguien que pueda investigar más a fondo —Su mirada se dirigió a Telarion—. Es una pena que no recuerdes cómo te convertiste en uno.

	Miré por encima del hombro a tiempo para ver los ojos de Telarion oscurecerse, y un dolor sordo me atravesó el pecho, forzándome a soltar un grito ahogado.

	Su mirada cayó sobre mí, ampliándose ligeramente, y luego la apartó, dejando mi pulso acelerado.

	¿Acababa de sentir su dolor?

	Traté de llamar su atención, pero se mantuvo estoicamente esquivo. 

	—Descubriré qué está pasando, y si hay una civilización o una entidad consciente detrás de las creaciones, también lo descubriré.

	—Quieres que ella marque el reino de lo sobrenatural y que sea tu sistema de atrapar y devolver —dijo Nandi—. Estás pidiendo mucho de ella.

	—A cambio de salvarle la vida.

	El silencio reinó durante varios segundos.

	Haría lo que fuera necesario para detener mi descenso a convertirme en un monstruo, y si eso incluía acciones que me ayudaran a resolver el asesinato de mi madre, que así sea. 

	—¿Qué tengo que hacer primero?
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	mi cabeza estaba dando Vueltas del volcado de información que Quentin había descargado en él.

	Tenían una acumulación de casos sin resolver que se remontaba a seis meses. Los ataques de aberraciones realmente habían afectado a los caminantes de grietas que aún estaban en el personal, y aunque la Orden prácticamente los poseía, hacer que investigaran a fondo una entrada sobrenatural era imposible cuando los controladores no podían verificar si el caminante de grietas estaba diciendo la verdad.

	La Orden podría identificar una brecha a través de una grieta: tenían alarmas místicas para esas cosas, y su departamento de despacho enviaba al caminante de grietas más cercano para investigar, rastrear y embolsar. Pero solo los caminantes de la grieta podían ver los residuos y los ecos del entrante, por lo que si decidían decir que el rastro se había enfriado, no había forma de verificarlo.

	De acuerdo con la discrepancia entre los datos de envío y las estadísticas de bolsas y devoluciones, aún quedaban trece sobrenaturales en nuestra ciudad sin encontrar.

	Era mi trabajo encontrarlos.

	Empezando por el participante de mayor edad.

	El tío Fred llenó nuestras tazas con té, mirándome de vez en cuando.

	—¿Estás bien? —preguntó Nandi.

	Asentí. 

	—Sí, solo absorbiéndolo todo.

	—Telarion se escapó bastante rápido —señaló Archie.

	—No es una persona sociable. No, a menos que se los esté comiendo. Las ganas de merendar debían de ser insoportables.

	Archie se rió entre dientes.

	Le lancé una mirada plana.

	Su sonrisa cayó cuando se dio cuenta de que no estaba bromeando.

	—Me gustaría asistir a tu entrenamiento mañana —dijo Nandi.

	Quentin me había indicado que me uniera a él por la mañana para recibir instrucciones sobre armas. 

	—Si me va a mostrar algún movimiento especial que me golpee el trasero, prefiero no tener público, gracias.

	Nandi sonrió. 

	—Aguafiestas.

	—Estás a salvo cuando se trata de mí —dijo Archie—. Estos mirones no abren hasta las diez como mínimo. Necesito mi Siesta de Belleza.  

	Guiñó un ojo.

	Mi tío se aclaró la garganta. 

	—Creo que tenemos que seguir estando en guardia. La Orden hizo un trato para liberarte de Telarion una vez que los ayudes, pero no tiene sentido para mí por qué aceptarían liberarte del servicio.

	—Oooh —Archie se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes—. Crees que nos van a joder.

	—¿Crees que van a renegar? —Fruncí el ceño—. Se adhirieron al contrato de sangre.

	—Sí. Porque fue un contrato de sangre. Es nulo ahora. ¿Te dieron un nuevo contrato?

	Mierda.

	Empujé mi asiento hacia atrás.

	—¿Adónde vas?

	Caminé hacia la puerta de la casa principal. 

	—A conseguirme un contrato.

	



	


Doce

	 

	El ala norte estaba oscura y húmeda, y hubiera sido espeluznante si tuviera miedo de los fantasmas. Pero estar con Nandi y relajarme en el cementerio me había curado de cualquier temor que tuviera hacia los no-muertos.

	En general, los fantasmas no estaban interesados en lastimar a los humanos de todos modos. Sin embargo, había excepciones a la regla. Los llamamos retorcidos, pero los humanos tenían otros nombres para ellos como poltergeist o demonios. Pero los demonios tenían mejores cosas que hacer que vagar por la tierra. Confía en mí, si vieras un demonio, no habría duda de lo que estabas viendo y, a menos que fueras un invocador y pudieras controlar a la criatura, también sería lo último que vieras.

	Me abrí paso por el lúgubre corredor, abrazándome, frotándome los brazos y sintiéndome casi mal por poner a Quentin en esta parte del castillo. Quiero decir, no fue su culpa que me lo hubieran asignado. Estaba haciendo su trabajo, y castigarlo por mi situación difícilmente parecía justo.

	Había una habitación libre en el ala este; era pequeña pero cálida, y la electricidad allí también era confiable.

	Me ofrecería a moverlo.

	Me detuve frente a su puerta y me quedé con los dedos de los pies bañados en la franja de luz que brillaba debajo. Había venido aquí entusiasmada por exigir un contrato, pero ¿qué influencia tenía?

	Quiero decir, ¿quién necesitaba más a quién aquí?

	Sólo hay una forma de averiguarlo.

	Golpeé bruscamente la madera y esperé. Era casi medianoche, pero nuestra reunión solo había terminado hacía treinta minutos, por lo que no podía haberse quedado dormido ya.

	Abrió la puerta un momento después, completamente vestido, luciendo tan arreglado como lo había estado en el estudio. La cálida luz de la lámpara iluminaba la habitación detrás de él. Supongo que el suministro de electricidad se estaba comportando esta noche.

	Me dirigió una mirada cortés e inquisitiva. 

	—¿Qué puedo hacer por ti, August?

	—Quiero un contrato.

	Me dio una pequeña sonrisa. 

	—Chica inteligente.

	La irritación estalló en mi pecho. 

	—No me hables como si fueras un anciano y yo un niño. Es condescendiente.

	Inclinó la cabeza hacia un lado. 

	—Muy bien. Mujer inteligente, entonces —Esperó, mirándome expectante— ¿Bien?

	—¿Bien que?

	—¿Qué quieres que diga tu contrato?

	Tonterías. ¿Qué quería que dijera? 

	—Que una vez que haya hecho mi parte, la Orden me separará de Telarion y restablecerá el contrato de sangre, lo que me liberará completamente de la Orden.

	La comisura de su boca se inclinó. 

	—Voy a pasar eso —Hizo ademán de cerrar la puerta, pero presioné la palma de mi mano contra ella para detenerlo.

	—¿Cuándo lo pasarás?

	Se hizo a un lado un poco para que yo pudiera ver en la habitación más allá. Cama pulcramente hecha, muebles escasos, un escritorio con un ordenador portátil y una cosa gris alargada y oblonga que parecía un ataúd.

	—¿Qué es eso?

	Miró por encima del hombro a la cosa del ataúd. 

	—Escáner biométrico. No había sitio para ello en el estudio. Usaremos eso para asegurarnos de que no sufras ningún daño después de tus viajes al reino misterioso.

	—¿Tengo que entrar en esa cosa?

	—¿Eres claustrofóbica?

	—No me parece.

	Él sonrió. 

	—Entonces sí, tienes que meterte dentro de esa cosa. Enviaré un correo electrónico a la Orden sobre tu contrato esta noche.

	—De acuerdo. Bueno. Gracias  —Una ráfaga de aire fresco envió un escalofrío a través de mí. Joder, esta parte de la casa estaba fría—. Deberías agarrar tus cosas y venir conmigo. El ala este es más cálida. Hay una habitación vacía frente a la mía.

	—¿Me quieres cerca de ti?

	—¿Eh? 

	Espera, ¿creía que me gustaba?

	Se inclinó, con una leve sonrisa jugando en sus labios. 

	—No confías en mí, ¿verdad? Quieres tenerme cerca para poder vigilarme.

	Me relajé. 

	—No. No es eso. estaba siendo amable El ala norte apesta.

	—Y sin embargo, tus amigos me pusieron aquí —sonrió a sabiendas— ¿He pasado su prueba ahora? ¿Es por eso que estás feliz de tenerme en la misma ala que tus amigos y tú?

	Cuando lo dijo así, sonamos mezquinos. No me gustaba parecer mezquina. 

	—Mira, estábamos molestos con la Orden y la forma en que me drogaron y esas cosas. Y luego está todo el asunto de las psi-brujas siendo chupadores de energía —Mi mirada cayó a la banda en su muñeca—. No deberíamos habernos desquitado contigo.

	Asintió. 

	—Soy consciente de eso. Y estoy bien aquí. El frío no me molesta, y me gusta la tranquilidad y el espacio —sonrió cálidamente—. Te veré en la mañana para nuestra sesión de entrenamiento, August. Duerme bien. 

	Esta vez cuando hizo ademán de cerrar la puerta, lo dejé.
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	No estoy segura de a qué hora me quedé dormida, pero Telarion me despertó justo antes del amanecer.

	—Pequeña humana, abre los ojos.

	Sentí el roce de sus dedos enguantados en mi mejilla.

	—Tengo un nombre, ¿sabes?

	—August —Lo dijo suavemente, acunándolo en su boca.

	Abrí los ojos para encontrarlo flotando en el aire unos centímetros por encima de mi cuerpo. Toda la escena probablemente parecía horriblemente espeluznante para un espectador externo, pero esto se había vuelto normal para mí.

	—¿Por qué me despertaste? —Me froté los ojos y lo miré de nuevo, notando los pinchazos carmesí en sus ojos. La señal reveladora del hambre no satisfecha. Hielo corría por mis venas— ¿Fuiste a Silent Hill Trail?

	—No fue suficiente —Sonaba agitado, casi enojado. Los guantes se derritieron de sus manos, dejándolas desnudas, monstruosas, con dedos en punta de garra creados para rasgar y triturar— ¿Crees que disfruto acercándome a ti de esta manera?

	Parpadeé bruscamente. 

	—Te alimentas de mi sangre; por supuesto que lo disfrutas.

	Hizo un sonido de exasperación. 

	—Siendo esto. Necesitando… —Presionó la punta de su garra en mi yugular y mi respiración se cortó—. Esto... —Se humedeció los labios—. Quiero. Lo necesito y, sin embargo, hay una parte de mí que lo aborrece.

	Y no podía conciliarlo. Al menos entendí mi hambre repentina, podía explicarla y aceptarla, sabiendo que me estaba siendo forzada por una conexión no deseada. Saber que no tenía que ser una situación permanente también ayudaba, pero Telarion no tenía esas garantías.

	Joder, ni siquiera sabía quién era o cómo se había convertido en una aberración.

	Escaneé los majestuosos planos de su rostro, mi mirada demorándose en el borde de su máscara. 

	—¿Por qué la máscara?

	La pregunta había estado dando vueltas en mi mente durante mucho tiempo y, por alguna razón, ahora parecía el momento adecuado para ventilarla.

	Sus ojos se estremecieron. 

	—¿Por qué alguien usa una máscara, August?

	Tal vez pedirle que me llamara por mi nombre había sido un error, porque de repente el encuentro parecía más íntimo de lo que era.

	—Respóndeme —Su demanda fue un aliento caliente patinando sobre mis labios— ¿Por qué usar una máscara?

	—Para ocultar algo, o para asustar a alguien.

	—O para ocultar algo aterrador —agregó—. No necesito una máscara para asustar a nadie, así que solo puedo asumir que oculta algo.

	¿Asumir? 

	—¿No lo sabes?

	—No.

	—¿Por qué no te lo has quitado para mirar?

	No respondió, pero la forma en que su rostro se congeló por un segundo respondió a mi pregunta. 

	—Tienes miedo.

	Gruñó suavemente. 

	—No le tengo miedo a nada. Soy el maldito monstruo debajo de la cama —Su mirada se deslizó hasta mi garganta—. Un monstruo hambriento.

	Teníamos un trato. No había escapatoria, no sin su consentimiento, así que ignoré mi corazón galopante y sostuve su mirada. 

	—Entonces tal vez deberías dejar de hablar y...

	Sus colmillos se deslizaron en mi yugular, cortando mis palabras, y su peso me presionó contra el colchón. El dolor inicial se derritió en un calor lento y a fuego lento que se extendió desde el punto de contacto, a través de mi cuello y hasta mis senos, obligándolos a hincharse y mis pezones a tensarse. Cerré los ojos con fuerza y tragué un gemido, agarrando puñados de las sábanas para evitar tocarlo, porque el maldito hambre que creía que tenía bajo control estaba despertando. Era una espiral que se deshacía en la parte inferior de mi abdomen, extendiendo sus dedos hambrientos para provocar mi lugar íntimo hasta que estuvo húmedo y deseoso. Necesitaba dejar de chupar mi cuello como si fuera una deliciosa paleta porque cada tirón de su boca se sentía como un asalto sensual a mi centro.

	Una luz gris llenó la habitación.

	Oh, gracias a Dios, el amanecer estaba casi aquí.

	Sacó su boca de mi piel con un suave sonido de beso, luego lavó la herida con la parte plana de su lengua para cerrarla, enviando un nuevo escalofrío por mi cuerpo y directo al punto caliente entre mis muslos.

	Mi respiración era rápida y superficial. 

	—¿Ya terminaste?

	Me miró fijamente, sus ojos oscuros, expresión relajada y satisfecha. 

	—Puedo oler tu excitación, August.

	Oh, mierda, necesitaba dejar de decir mi nombre. 

	—Wow, eso no es espeluznante en absoluto.

	—Puedo calmar ese dolor. Quid pro quo. 

	Sí, joder que sí, lo necesitaba.

	Apreté la mandíbula. 

	—No, gracias. Estoy bien. 

	—Necesitas liberación.

	Sentí la presión de su mano entre mis muslos y empujé contra ella antes de que pudiera controlarme. Mi clítoris latía con entusiasmo. Necesitaba alejarme. Empújalo lejos. En cambio, moví mis caderas contra su mano, gritando por lo bien que se sentía.

	—Tómalo —ordenó—. Toma lo que necesites.

	No quería ceder, pero mi cuerpo tenía otras ideas.

	—Joder —Giré la cabeza hacia un lado, incapaz de detener el movimiento de mis caderas contra su mano—. Oh, joder.

	Se quedó quieto, proporcionando resistencia, presión, algo difícil contra lo que luchar hasta que…

	Mi núcleo se apretó, ordeñando con avidez algo que no estaba allí. Las estrellas iluminaron el interior de mis párpados.

	Oh Dios. Oh, dios, sí. Mi cuerpo sufrió un espasmo y luego se relajó, las caderas cayeron sobre la cama.

	El zumbido en mi cabeza murió y la vergüenza me agarró por la garganta. ¿Qué había hecho?

	Podía sentirlo flotando sobre mí, sentir su mirada en un lado de mi cara. Lentamente, a regañadientes, abrí los ojos y giré la cabeza para mirarlo.

	No estaba seguro de qué reacción esperaba. Tal vez una sonrisa, o una expresión de suficiencia, pero no era esta... esta mirada de asombro y... anhelo.

	¿Por qué me miraba así? ¿Por qué se hizo más difícil respirar?

	Yo no quería esto. No quería ver esas emociones en su rostro. 

	—No vuelvas a tocarme así nunca más.

	Entrecerró los ojos y atacó, agarrándome por el cuello y arrastrándome hacia él. 

	—¿Es esto lo que quieres? ¿Es esto lo que prefieres? El miedo, el horror, el monstruo. ¿Mmm?  —Presionó la yema de su pulgar en mi boca, salada y callosa contra mi lengua, y me costó todo lo que tenía para no chuparla—. Quieres que tome para que no tengas que dar, para que puedas sentirte menos como un bicho raro por quererlo.

	Me soltó de repente y me quedé boquiabierta en la cama, con nudos en el estómago que no estaban necesariamente relacionados con el terror.

	Inhaló y sacudió la cabeza, curvando los labios. 

	—Podría tomarte ahora. Enterrar mi polla dentro de tu apretado y húmedo coño, y girarías la cabeza hacia un lado y la tomarías.

	Las imágenes enviaron una nueva onda a través de mi núcleo.

	Se me cortó la respiración. 

	—No.

	—Ordeñarías mi polla, arrancando cada onza de placer de ella para alimentar al monstruo que crece dentro de ti, y cuando terminara, lo explicarías como un efecto de esta atadura. Un momento aberrante como la aberración conectada contigo.

	Lo miré con horror porque tenía razón. Cada maldita palabra era cierta.

	La vergüenza de un tipo diferente abrazó mi cuello ahora. 

	—Lo siento.

	La habitación se iluminó y Telarion perdió forma, hundiéndose hacia mí y dentro de mi cuerpo.

	Me arqueé ante la invasión, luego esperé, con el pecho agitado, mientras se acomodaba.

	Lo siento, repetí. Esto. Nosotros. Es un desastre tal como es; agregar gratificación a la mezcla desdibuja los límites. Es posible que necesites sangre de vez en cuando y yo... tengo mis propios problemas, pero no podemos usarnos el uno al otro. Empacaré mi sangre para tu consumo.

	Pero Telarion no respondió, y después de varios largos segundos de espera, me rendí, me di la vuelta y cerré los ojos. Todavía quedaban un par de horas antes del entrenamiento y necesitaba descansar. 
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	Quentin había Mandado el comedor con fines de entrenamiento. Se llamaba comedor, pero no había mesa ni sillas para hacerlo así, pero en algún momento de la noche, Quentin había barrido el lugar, quitado el polvo, descorrido las lúgubres cortinas para dejar entrar la luz del sol y colocado una mesa de caballetes. con lo que supuse que eran objetos y armas de los caminantes de grietas. Una mochila de cuero vacía estaba junto a la mesa.

	Mi guía estaba de espaldas a la habitación, mirando por la ventana hacia el camino de grava. Un viento fuerte había arrojado hojas cercanas a la grava y jugó con ellas, levantándolas y creando mini tornados.

	No registró mi presencia hasta que estuve frente a él, y luego se sobresaltó y me miró con el ceño fruncido como si fuera una distracción no deseada de la vista.

	Arqueé una ceja. 

	—Presente para la formación.

	Su ceño se derritió. 

	—Estás a tiempo. Bien.

	Le sonreí. 

	—Señorita Puntualidad, esa soy yo.

	Sonrió y eso suavizó sus rasgos austeros. 

	—En ese caso, nos llevaremos muy bien.

	—¿Eso importa?

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Qué importa si nos llevamos bien? Quiero decir, estás aquí temporalmente, ¿verdad? Hacemos los trabajos y listo ¿Qué importa si seguimos adelante?

	Inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos. 

	—No eres mi primer cargo, August. Mi última fue una completa pajilla —El fantasma de una sonrisa se dibujó en sus labios mientras reciclaba mi descripción de él. Y eso es decirlo suavemente—. Discutidor, desobediente, desafiándome a cada momento por las cosas más intrascendentes. Confía en mí, trabajar juntos, por temporal que sea, siempre es más placentero si las partes involucradas se llevan bien.

	—¿Que le sucedió?

	Se encogió de hombros. 

	—Terminó poseído por una aberración. Creo que ya lo conoces.

	Mis ojos se volvieron redondos. 

	—¿Stefan estaba a tu cargo?

	—Sí, y antes de que empieces a dudar de mis habilidades, déjame explicarte que le instruí específicamente que no usara las grietas para moverse por la ciudad.

	—¿Esperar que? ¿Puede hacer eso?

	—Sí, pero no es aconsejable —dijo. 

	—¿Por qué no?

	—Los monstruos sobrenaturales dejan un residuo en este lado, y creemos que la gente de este lado tiene un residuo en el mundo sobrenatural.

	El tío Fred le había explicado cómo funcionaba el sistema. Antes de que la Orden cubriera las grietas, cualquiera podría haber visto y atravesado una. El encubrimiento dejó las grietas visibles solo para los caminantes de las grietas y las brujas, pero solo los caminantes de las grietas podían ver el arcanismo y sus residuos y rastrearlos. Ahora Quentin me decía que también dejamos un residuo para que las criaturas del otro lado lo rastrearan.

	Estaba intrigada. 

	—¿Cómo descubriste esto?

	—Años de datos —dijo Quentin—. Los caminantes del grietas siendo acechados en el otro lado es el dato más grande. De todos modos, es posible entrar en una grieta y salir de otra. Stefan usó las grietas como su sistema de viaje personal. Pasaba demasiado tiempo allí y atraía la atención equivocada.

	Pero mi instinto me dijo que había más en la regla.

	—No estás preocupado por los monstruos, ¿verdad? Estás preocupado por la posible civilización que usa el residuo como un mapa para entrar en nuestro mundo.

	Me dio una mirada que decía que estaba impresionado con mis habilidades de deducción. 

	—Sí. Hasta el momento no hemos tenido ningún contacto, y eso puede ser porque no quieren tener nada que ver con nosotros, o puede ser porque no nos conocen.

	Y la Orden no quería correr ningún riesgo. 

	—La Orden quiere mapear el área sin ser descubierta. Quieren la sartén por el mango.

	—Hasta que puedan determinar si hay vida inteligente y si es benévola.

	—¿Crees que cualquier civilización que tenga monstruos como los que conocemos podría ser benevolente?

	Miró hacia otro lado, estirando la mano para jugar con un cuaderno en el escritorio. 

	—No me gustaría decirlo —Cogió una pistola Taser—. Este es un taser personalizado con un alcance de quince metros. Solo se dirige a criaturas sobrenaturales —Lo dejó y tomó un pequeño bastón—. Este es un lanzamiento neto. Puede expulsar una red electrificada a más de treinta metros para atrapar un objetivo, pero debes apuntar y asegurarte de que la costa esté despejada. Esto empacará cualquier cosa, y lo sostendrá —Extendió el bastón—. Hay un pestillo de seguridad a un lado. Lo volteas antes de presionar el botón de liberación ¿Ves?

	Tomé la batuta y la examiné con cautela.

	—Esta es tu única forma de embolsar un sobrenatural.

	—¿Así que lo embolsaré y lo llevaré de regreso a través de la grieta?

	—Sí, si es una de las siguientes razas —Me entregó el cuaderno que era más una guía llena de coloridas imágenes en tinta de los nombres y características de diferentes monstruos—. Estas son todas las razas y sub-razas que hemos identificado a lo largo de los años —dijo—. Cualquier cosa que no esté en este libro haremos una llamada.

	—¿Y qué?

	—El equipo de criptoinvestigación vendrá a recogerlo. También son caminantes de grietas, mayores y que ya no están de servicio de caza. Catalogan las criaturas.

	Tenía sentido, ya que nadie más podía verlos por lo que realmente eran. 

	—¿Qué hacíamos antes de los caminantes de grietas? —Dejo el bastón—. Quiero decir, ¿cómo supimos sobre las grietas y que se avecinaba una amenaza?

	—No lo hicimos —dijo Quentin—. De ahí los New Bloods.

	—¿Qué?

	—La infección provino de mordeduras y ataques a la población humana, que luego se propagó como virus. Algunos humanos fueron cambiados en el primer año; fueron capaces de ver el misterio. Estos fueron nuestros primeros caminantes de grietas. La Orden tomó medidas y los reclutó.

	—Y los New Bloods vinieron después.

	—Sí, una generación después. Los bebés nacieron con genes mutados que se manifestaron más tarde en la vida. Han existido por mucho más tiempo de lo que la población en general se da cuenta, es solo que... las mutaciones se están volviendo más obvias ahora.

	Había tanto que aún tenía que aprender. Excepto que no iba a aprender más. Este es un trabajo temporal para mí.

	Respiré y dejé el cuaderno. 

	—¿Es así? ¿Seguir el residuo, encontrar al monstruo, embolsarlo y llamarlo o devolverlo a la grieta?

	—Sí.

	—Y tenemos trece que encontrar antes de que la Orden me ayude con mi problema.

	—Correcto.

	—De acuerdo ¿Cuáles son las coordenadas de la primera brecha?

	No respondió de inmediato, lo que me obligó a mirarlo. 

	—¿Qué?

	—Está bien estar interesado en todo esto. Importa

	Enderecé mi columna vertebral. 

	—Mira, lo único que me importa es recuperar mi cuerpo y descubrir quién mató a mi madre. Las cosas que me estás diciendo me ayudarán a hacer eso.

	Sentí la aprobación de Telarion, lo que me molestó porque me hizo sentir validada y no quería necesitar que él me hiciera sentir validada, y maldita sea, ese pensamiento enrevesado hizo que me doliera el cerebro.

	—Ubicación, por favor.

	Me entregó un pedazo de papel doblado, luego se inclinó sobre la mesa para agarrar algo más. Seguí su movimiento, frunciendo el ceño ante la empuñadura sin hoja que recogió.

	—Esta es tu última arma —dijo.

	—¿Una empuñadura? ¿Qué hago con eso, matar a golpes a alguien?

	Se alejó de mí y se paró en el centro de la habitación. La comisura de su boca se inclinó hacia arriba en una sonrisa torcida. Hizo un movimiento frío de barrido y golpeteo con el brazo y una hoja azul neón salió disparada de la empuñadura.

	Ay Dios mío. 

	—¿Eso es un maldito sable?

	Se rió. 

	—No exactamente. No estoy seguro de la ciencia detrás de esto, solo que mutilará a un eldritch y lo ralentizará. Sin embargo, se curan súper rápido, por lo que matarlos es difícil.

	Estaba tan confundida. 

	—Pensé que querías que los embolsara, no que los matara.

	—Sí, pero es posible que tengas que mutilarlos para frenarlos y protegerte. Hay algunos, que creemos que son las razas de la puesta del sol, que quizás tengas que matar. Son súper agresivos.

	Empezó a cargar todo en la mochila de cuero. 

	—Esto es para ti. Cada caminante de grietas tiene uno. Está personalizado con su ID de caminante de grietas.

	Miré la bolsa. 

	—¿Así identificaron a mi madre?

	Hizo una pausa en su embalaje. 

	—Eso creo.

	Tragué el nudo en mi garganta. 

	—Quiero ver dónde murió. Quiero la ubicación de esa grieta.

	Me tendió la bolsa. 

	—Empaca a este eldritch y luego hablaremos.

	—¿Me lo dirás?

	—Mejor. Yo te llevaré allí. Puedes comenzar tu mapeo en esa grieta.

	Sería el primer paso para encontrar respuestas reales. 

	—Gracias.

	Estaba en la puerta cuando se me ocurrió una idea. 

	—¿Cómo es que Telarion no deja residuos?

	Estaba de espaldas a mí otra vez, la atención en la vista exterior.

	—Telarion no es del reino misterioso; ninguna de las aberraciones lo son.

	Por supuesto, el lacayo de Genevieve me lo había explicado y Genevieve sabía quién era, por lo que planteaba la pregunta... ¿De dónde vino Telarion?

	



	


Trece

	 

	No estaba segura de lo que esperaba cuando Quentin me pidió que nos reuniéramos con él para el entrenamiento. Naturalmente, asumí que querría comprobar si podía luchar, tal vez mostrarme algunos movimientos especiales de desactivación sobrenaturales.

	Pero supongo que en este trabajo, si te acercabas lo suficiente a un arcanista como para tener que ir mano a mano, ya estabas muerto.

	Regresé a mi habitación para cambiarme los pantalones de chándal y ponerme leggins, zapatillas deportivas y un polo de manga larga que era lo suficientemente cálido para protegerme del frío pero no sofocante. Probablemente estaría persiguiendo a un monstruo pronto.

	Rápidamente recogí mi cabello dorado en una cola de caballo baja y soplé un beso a mi reflejo antes de agarrar mi mochila de caminante de grietas y bajar para encontrarme con los demás.

	Me había perdido el desayuno y mi estómago se sentía vacío y hueco. Llevaba una entidad adicional dentro de mí y mantenerme alimentada era esencial. Mi encuentro previo al amanecer con Telarion llenó mi mente. La forma en que su mano había presionado mi lugar íntimo, el calor, la pérdida de control.

	Mi estómago dio un vuelco y lo sentí, una presencia vigilante que contenía la respiración.

	Urgh. Deja de pensar en eso.

	Bajé rápidamente los escalones de piedra y entré en la cocina para encontrar a Nandi y Archie haciendo el crucigrama de la mañana mientras tomaban un café.

	Miraron expectantes cuando entré.

	—¿Come te fue? —preguntó Nandi.

	—Bien. Tengo mi bolsa de trucos —Dejé el paquete de cuero sobre la mesa—. Y un lugar para mi primer trabajo. 

	Saqué el papel que Quentin me había dado de mi bolsillo y miré los números en él. Obviamente eran coordenadas. 

	—No tengo idea de cómo usar las coordenadas.

	—Déjame —Archie tomó el papel y luego abrió un mapa en su teléfono—. Whoa... Eso es como en la frontera con Underbelly —Me tendió el teléfono— ¿Sabías que había una grieta allí?

	Observé la ubicación que sonaba en la pantalla de su teléfono. A unos diez minutos a pie de Real Deal y a unos cinco minutos de las puertas de Underbelly.

	—No. No, no lo hacía.

	—¿Entonces qué quieres hacer? —preguntó Nandi.

	—Ir a inspeccionar la ubicación y buscar residuos —Hice una mueca—. Con lo cual sé que ninguno de vosotros puede ayudarme porque no pueden verlo.

	—Pero podemos jugar de respaldo —dijo Archie.

	—Tampoco podrás ver el arcanismo.

	—Pero ya veremos algo —dijo Nandi—. No somos normas.

	—Sí —estuvo de acuerdo Archie—. Puede que no sea lo que ves, pero será algo fuera de lo común. Además, nos necesitarás en caso de que te lastimes o algo así.

	—Oídme, estoy totalmente de acuerdo con que vengáis. 

	—¿No quieres esperar hasta la puesta del sol? —preguntó Nandi—. Telarion podría ayudar.

	Me tensé, esperando a que Telarion interviniera, pero se quedó en silencio. Bueno. Podría trabajar con eso. Mejor si mantenemos algo de distancia hoy de todos modos.

	—No vamos a entrar en la grieta, así que deberíamos estar bien —Sonreí—. Tengo esto. Además, ni siquiera estoy segura de si puedes ver el eldritch de este lado

	El desconcierto de Telarion se manifestó en mi mente como un pinchazo, pero lo ignoré y en su lugar agarré mi mochila de cuero de la mesa de la cocina. 

	—Salgamos, podemos almorzar antes de comenzar a explorar.
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	Nunca fallaba para sorprenderme cómo una comida decente puede levantar el ánimo. Llegamos a Crow Path poco después de las dos de la tarde y nos dirigimos directamente a las coordenadas de la grieta. Mantuve los ojos bien abiertos mientras avanzábamos, buscando residuos, y ahora que la estaba buscando la vi, un brillo verde fluorescente en un poste de luz, una mancha en el pavimento. Sin embargo, necesitaba comenzar en la fuente y seguirla. Necesitaba asegurarme de que este era el mismo eldritch.

	Archie abrió el camino, usando su teléfono como sistema de guía. Se había puesto una chaqueta de cuero con un borde de piel sintética que se había levantado para ocultar la mitad de su rostro. Miré a Nandi para encontrarla mirando a Archie y seguí la trayectoria de su mirada hasta su trasero.

	Quiero decir, tenía un buen trasero, pero ¿en serio? Le di un codazo a mi amiga, quien se sobresaltó y me miró, con las mejillas manchadas de color.

	—¿Qué? —preguntó.

	Arqueé una ceja y deslicé mi mirada hacia el trasero de Archie.

	Sus ojos se abrieron y luego se encogió de hombros. 

	—Lo que sea. Es un buen culo.

	—¿Alguien dijo buen culo? —Archie miró por encima del hombro— ¿Donde?

	—¡Ojos en el camino! —Nandi gritó a tiempo para que Archie se apartara del camino de un ciclista.

	Archie levantó las manos. 

	—Maldita sea, hombre, mira por dónde vas.

	El ciclista le dio la vuelta.

	—Idiota —murmuró Archie antes de cruzar la calle.

	Lo seguimos más allá de una tienda de chips y luego por un callejón que conducía a un polígono industrial abandonado. La cerca estaba maltratada y no fue difícil encontrar un hueco para llegar a los terrenos.

	Archie se encogió de hombros a través de la brecha primero. 

	—Debería estar en algún lugar aquí.

	Pero ya lo había visto.

	Alguien, probablemente la Orden, había apilado barriles frente a él, junto con escombros y otras cosas para evitar que un norma cayera accidentalmente, pero podía ver la onda en el aire. Varios barriles se volcaron y quedaron manchados con residuos verdes.

	El mismo tono que las cosas que había visto en el camino aquí.

	—¿Ves algo? —preguntó Nandi.

	—Sí lo hago. Yo lo veo.  

	Ahora era el momento de rastrear el eco. Me agaché junto al cañón y pasé un dedo por los residuos. Se aferró a mi piel por un momento antes de filtrarse en ella.

	Mi visión se atenuó y vi la imagen espectral de una forma voluminosa saltar del barril y correr por el suelo.

	Lo seguí.

	Esto no era real. No estaba sucediendo ahora. Ya había sucedido. Era un eco de los acontecimientos, y tocar el residuo me permitía verlo. Pero los efectos eran temporales, únicos para cada eldritch. Necesitaba mantenerme al día. Necesitaba seguirlo.

	—¿Que está sucediendo? —Archie llamó desde detrás de mí.

	—Tiene un eco —dijo Nandi—. Vamos.

	Pero ya estaba agachándome por debajo de un hueco en el lado este de la valla y corriendo de vuelta a Crow Path.
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	Rastreé el eco volviendo a las calles, viéndolo patinar hasta detenerse en el pavimento, rebotar en el poste de luz y luego cruzar la calle hacia la casa de empeño al lado de Real Deal. Se apretó contra la ventana. ¿Estaba estudiando su propio reflejo? Retrocedió y se alejó gateando hacia las puertas de Underbelly.

	Mierda, mierda, mierda.

	Corrí tras él, no queriendo perderlo. Si lo perdía, encontrarlo sería diez veces más difícil. Necesitaba completar esta tarea para obtener la ubicación de la grieta donde mataron a mi madre. No podía dejar escapar a este hijo de puta.

	Cogí velocidad, singularmente concentrada en el eco.

	El sonido de un cuerno seguido de un grito se registró como advertencias distantes.

	¡Detente! La voz de Telarion llenó mi cabeza, la orden bloqueó mis rodillas y me detuvo a tiempo para evitar cruzarme en el camino de un coche.

	El vehículo pasó zumbando, dejándome congelada, con el corazón golpeando contra mis costillas como un prisionero desesperado por escapar.

	—¿Qué diablos? —Nandi me agarró del brazo— ¿Estás tratando de que te aplasten?

	¿Donde estaba? ¿Adónde diablos se fue? 

	—¡Maldita sea! —Me di la vuelta, con las manos en las caderas—. Lo perdí. 

	Quería gritar.

	—Casi pierdes la vida —gritó Nandi.

	Saqué mi brazo de su agarre. 

	—Telarion me habría curado.

	—Si no te has dado cuenta, estamos a varias horas de la puesta del sol —dijo Nandi—. Hubieras muerto primero —Me giró para mirarla— ¿Qué demonios te pasa?

	¿Qué estaba mal conmigo? Tenía menos de tres meses antes de convertirme en un monstruo y no había nada que pudiera hacer al respecto, excepto esperar y rezar para que la Orden pudiera ayudarme. Mientras tanto, necesitaba desesperadamente resolver el asesinato de mi madre. Quería acabar con el hijo de puta que me la había arrebatado antes... antes de que me perdiera por los cambios que me sucedían.

	Pero todas esas palabras, todas esas emociones quedaron atrapadas en mi cabeza, arremolinándose como un vórtice, así que cuando abrí la boca para responderle a Nandi, todo lo que salió fue:

	—¿Hablas en serio ahora?

	Se estremeció como si la hubiera golpeado. 

	—Vete a la mierda, August.

	Ella se alejó.

	Mierda.

	—No está bien, nena —dijo Archie antes de ir tras ella.

	Permanecí al costado del camino por un momento más, con las manos en las caderas, dejando que la urgencia que se arremolinaba dentro de mi estómago se apagara.

	Casi me atropella un coche.

	Nandi tenía razón. Necesitaba controlarlo. De lo contrario, no iba a aguantar tres meses.
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	Encontré a Nandi y Archie en Real Deal. La campana sonó, anunciando mi llegada, pero Nandi se mantuvo de espaldas a mí, jugueteando con Dot.

	Archie levantó la vista de su lugar encaramado en el borde de su escritorio e hizo una mueca.

	Tonterías. Estaba enojada. Y ella tenía todo el derecho de serlo.

	—Lo siento, Nandi. No debí haberte gritado. No te lo merecías. Fui una gilipollas.

	Sus hombros cayeron y se volvió hacia mí. 

	—¿Estás lista para decirme qué diablos está pasando contigo? Has estado infectada durante meses y eso no te ha impedido tener cuidado. Nunca eres frívola con tu vida, August.

	Tiene razón. Hice el trabajo, pero tomar riesgos innecesarios no era mi modus operandi.

	Tomé un par de respiraciones profundas. 

	—Tengo que encontrar este eldritch para Quentin para que me lleve a la grieta donde murió mi madre. Me dejará empezar a mapear allí. Podría obtener respuestas.

	Su expresión se suavizó. 

	—Oh, Auggie, ¿por qué no me lo dijiste?

	Negué con la cabeza. 

	—Sé que es estúpido. La Orden no encontró nada, y ella ha estado muerta por años. ¿Cuáles son las probabilidades de que haya pistas? Como, lo entiendo, pero… tengo que intentarlo.

	—La Orden no te tenía en el personal en ese entonces —dijo Nandi—. Sus caminantes de grietas no podían permanecer más de una hora. Y todos los infectados se han vuelto locos, por lo que no pudieron usarlos. Tienes una oportunidad. Aunque no si consigues que te maten.

	—¿Hacia dónde se dirigía? —Archie dijo—. Podemos ir por ese camino, encontrar esa basura residual. Todavía podemos localizarlo. ¿Qué dijo Quentin sobre estos hijos de puta y la proximidad a las grietas?

	—Que les gusta estar cerca —Chupé mi labio inferior—. Se dirigía a las puertas de Underbelly.

	—Así que vamos a ver Underbelly —dijo Nandi.

	Me dirigí a la puerta.

	—Espera —dijo Nandi.

	—¿Qué?

	—¿Está segura? —preguntó.

	—¿Eh?

	—Está hablando con el demonio del café —dijo Archie.

	Nandi me miró. 

	—Dot dice que ella podría ser capaz de ayudar.

	Archie resopló. 

	—Dudo mucho que mejorar sus habilidades para hacer café nos ayude en este momento.

	Nandi le lanzó una mirada. 

	—No repetiré lo que acaba de pedirte que te hagas a ti misma, pero estoy segura de que puedes resolverlo.

	Me interpuse entre ellos, atrayendo la atención de Nandi hacia mí. 

	—¿Cómo puede ayudar?

	—Conoce a los fantasmas que viven en Los Bajos Fondos. Solía salir con ellos hasta que decidió instalarse en la máquina de café.

	Archie abrió la boca para comentar.

	Lo corté. 

	—No.

	—¿Cómo puede ayudarnos un fantasma?

	—No cualquier fantasma, un fantasma caminante de grietas —dijo Nandi.

	Mi corazón dio un vuelco. ¿Un fantasma caminante de grietas? Podría ser. 

	—Es un chico —La mirada de Nandi era cálida y comprensiva. Sabía exactamente adónde habían ido mis pensamientos. Dot puede llevarnos con él. Si hubiera un sobrenatural en los bajos fondos, podría haberlo visto. Incluso podría saber dónde está.

	Miré de Nandi a la máquina de café. 

	—Espera, ¿eso significa..?

	—Sí, tendremos que llevarla con nosotros.

	



	


Catorce

	 

	Una mujer caminando por la calle con una máquina de café bajo el brazo no era algo curioso, pero cuando la mujer se detenía cada pocos minutos para pedirle direcciones, atraía algunas miradas curiosas.

	Afortunadamente, estábamos en Underbelly, un lugar lleno de rarezas y curiosidades. Incluso los guardias apenas nos habían dado una mirada cuando mostramos nuestras identificaciones antes de entrar.

	En lo que a ellos respectaba, si éramos lo suficientemente tontos como para entrar, entonces era nuestro funeral. Salir... Ahora esos controles eran más estrictos. Los New Bloods solo podían irse si tenían un permiso para trabajar fuera de Underbelly.

	Archie habría tenido un problema si no se hubiera vuelto invisible. No tenía permiso para estar fuera de Underbelly. Simplemente se había caído de la red, y planeamos mantenerlo así.

	Las calles eran estrechas en esta parte de la ciudad, una táctica deliberada para construir tantas casas en el menor espacio posible. No es que yo llamaría hogares a estas estructuras. Edificios angostos, de tres o cuatro pisos, llenos de apartamentos que podían albergar a una sola persona hasta una familia de cinco, porque sí, algunas normas optaban por venir aquí con sus seres queridos. Eligieron vivir entre los monstruos y los bichos raros.

	Caminar a través de Underbelly fue una mierda de cabeza. Nada coincidía, no había coherencia, e incluso las farolas de una misma calle variaban en tamaño y diseño. Era como si el gobierno hubiera encontrado los materiales desechados de varios proyectos en la ciudad principal y los hubiera usado para construir este.

	Los techos de tejas se asentaban junto a los de hojalata, el ladrillo rojo junto a la piedra gris, y los negocios estaban literalmente apilados uno encima del otro, accesibles por escalones de metal de aspecto desvencijado.

	El aire olía fuerte y fresco, muy lejos de la contaminación de la ciudad. Me aclaró la cabeza.

	Una mujer de aspecto normal caminaba de la mano de un niño que tenía cuernos y cola. El niño saltaba, felizmente lamiendo una piruleta, pero el rostro de la mujer estaba demacrado y gris. Sus ojos angustiados.

	¿Qué tipo de vida llevaba? ¿Cuáles eran las habilidades de su hija? Tentáculos rosados se deslizaron por una ventana de la casa detrás de ella, se engancharon a los postigos y los cerraron de golpe. Un hombre con un solo ojo nos miraba desde el otro lado del camino.

	Nosotros éramos los monstruos aquí.

	New Blood tras New Blood nos pasaron en nuestra caminata, algunos curiosos, otros ajenos a nuestra presencia.

	Varios parecían normas, sus mutaciones probablemente ocultas, haciéndolos aún más peligrosos a los ojos del gobierno.

	—Está bien, ¿ahora a dónde? —le preguntó Nandi a Dot—. Bien gracias. 

	Dobló por otra calle angosta lejos de los negocios y del tráfico peatonal de New Blood. El sol estaba bajo, dejando esta calle a la acumulación de sombras. Las casas altas parecían inclinarse hacia la carretera, dándole a la calle un aire claustrofóbico.

	Un gato, al menos pensé que era un gato, se cruzó en nuestro camino y desapareció detrás de un cubo de basura.

	—¡Mierda! —Archie dijo, haciéndome saltar.

	Había estado tan callado, y siendo él invisible, me había olvidado por completo de que estaba allí. Le habría dado una paliza, pero no tenía ni idea de dónde estaba parado.

	—Aquí estamos —anunció Nandi, deteniéndose frente a una casa que parecía muerta. Dot dice que vive aquí.

	—¿Vive? —Archie resopló—. Interesante elección de palabras. A esta calle la llaman Death Grove. Casas abandonadas donde los muertos se han instalado, jugando a la vida. Los New Bloods aléjense de este lugar.

	—Así es —dijo Nandi.

	Miré las casas que me miraban con ojos vacíos. 

	—Quieres decirme que toda esta calle está ocupada por fantasmas.

	—Sí —dijo Archie—. Intentaron alojarme aquí. Tenía que explicarles que el hecho de que pueda volverme espectral no significa que esté muerto. 

	Seguí a Nandi hasta la puerta y esperé mientras llamaba.

	Pasaron largos segundos antes de que se abriera para revelar un pasillo oscuro y vacío.

	Miré por encima del hombro de Nandi. 

	—Porque eso no es espeluznante en absoluto.

	—Dot dice que debemos entrar.

	—Porque confiamos en el fantasma que eligió una máquina de café como hogar —dijo Archie.

	—Archie… —Había advertencia en el tono de Nandi—. Los fantasmas no están para hacerte daño —le recordó—. No, a menos que estén retorcidos o tengan una agenda específica contra ti, lo que a su vez los hace retorcidos, así que… Urgh. Yo iré primero. 

	Cruzó el umbral y desapareció.

	—¿Qué diablos? —Archie dijo.

	—Espera. 

	Escaneé el pasillo, obviamente un espejismo de algún tipo. Había un término técnico necromístico para eso, pero no podía recordarlo.

	La cabeza de Nandi apareció flotando en el aire. 

	—Está bien. Vamos.  

	Desapareció de nuevo.

	Crucé el umbral y el pasillo oscuro se desvaneció, dejándome de pie en uno brillantemente iluminado. Había una puerta a mi izquierda y otra puerta cerrada en el pasillo directamente frente a mí. Un conjunto de escaleras alfombradas raídas conducía al primer piso.

	—¿Nandi?

	—Aquí —llamó.

	Seguí su voz a un salón lleno de libros y cachivaches. En el centro de todo estaba sentado un joven con las piernas cruzadas, cabello oscuro y desgreñado y ojos tristes que se iluminaron al verme.

	—Ah —Dejó caer el libro que estaba leyendo y desplegó su forma nervuda, llegando a pararse a más de metro ochenta—. Un compañero de caminata.

	—¿Como sabes eso?

	—Puedo verlo en tu aura —Se inclinó ligeramente, su rostro adquiriendo una expresión de conspiración—. Nuestros caminantes tienen auras especiales. Plata y oro. Los muertos pueden verlo, al igual que algunos New Bloods. Es muy atractivo.

	Nandi se aclaró la garganta. 

	—Dot dijo que podrías ayudarnos.

	Parpadeó bruscamente. 

	—¿Hablaste con Dot? ¿Donde está ella? La he estado buscando por todos lados.

	—Está aquí. 

	Nandi le tendió la máquina de café.

	El fantasma lo miró fijamente durante un largo rato. 

	—Oh… Oh, Dot, ¿qué hiciste? Apenas puedo verte… No, no debiste… Te lo expliqué.

	—¿Qué diablos está pasando? —Archie apareció a mi lado.

	—¡Argh! —El fantasma saltó, presionando una mano contra su pecho— ¿Qué diablos?

	Archie se rió. 

	—Ja, asusté la mierda espectral de un fantasma.

	—El nombre es Rake, y no me asustaste. Simplemente me sobresalté.

	—Parece que Dot y él eran una cosa —dijo Nandi—. Se separaron hace un tiempo después de una discusión sobre...

	—¿Qué? —Archie preguntó.

	—No importa. 

	Nandi apretó los labios.

	—Teníamos una relación abierta —ofreció Rake—. Dot lo sabía.

	—No lo sabía ella —dijo Nandi con firmeza, indignada en nombre de Dot.

	—¿Así que eligió poseer una máquina de café? —Estaba tan confundido.

	Nandi suspiró. 

	—Resulta que no fue por elección. Dot trató de hechizar a Rake para que fuera solo suyo. Un hechizo para atarlo a ella. Salió mal y la ató a una máquina de café. Para cuando se orientó, la habían dejado en una tienda de segunda mano. Nadie podía oírla pidiendo ayuda.

	—Hasta que la compraste —Todavía estaba confundido— ¿Por qué no decirte lo que realmente sucedió?

	—Estaba avergonzada —dijo Nandi—. Dice que ya ha superado a Rake, y que su vergüenza no es tan importante como ayudarte.

	Sonrió.

	—Ay, punto —Presioné mi palma contra su parte superior de metal—. Gracias.

	—Esto es jodidamente raro —murmuró Archie.

	—Espera, ¿me superaste? —Rake parecía devastado.

	Nandi puso los ojos en blanco. 

	—Por favor, puedo ver tu harén descansando en la habitación semidesnudas, amigo.

	—¿Donde? —Archie escudriñó el salón—. Maldita sea, ¿por qué no puedo tener otra vista?

	Enfócate, ordenó Telarion.

	Tenía razón, habíamos venido aquí por información, no para enterarnos de que la historia de amor de Dot salió mal. 

	—Rake, un sobrenatural entró por una grieta no muy lejos de aquí hace unos seis meses. Vi su eco y se dirigió hacia aquí, pero luego lo perdí. Necesito saber si viste la cosa real .

	Su boca se abrió. 

	—¿Gran cosa blobby?

	—Sí, ese es —No tenía ni idea de cómo se llamaba. Todavía no había revisado mi criptoguía— ¿Viste a dónde fue?

	—Claro que sí —dijo Rake con orgullo.

	—Oh, gracias a Dios.

	—Se subió a un autobús que se dirigía a la ciudad y salió directamente de las puertas.

	Joder.
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	¿Ahora que? Las criaturas podrían estar en cualquier lugar de la ciudad. Tanto para que se quedaran cerca de las grietas. Que tontería.

	Nos dirigimos hacia las puertas principales.

	—¿Que hacemos ahora? —Archie preguntó.

	—Solo quedaba una cosa por hacer. Informar a Quentin. Tal vez tenga algunas ideas —Miré hacia el cielo. El sol se pondría pronto y Telarion sería libre—. Telarion y yo podemos hacer un barrido de los bloques que rodean las áreas alrededor de los bajos fondos antes de regresar —Mi mente estaba corriendo, pensando en soluciones—. Necesitáis llegar a la biblioteca antes de que cierre. Freda debería estar allí; revisa las noticias de los últimos seis meses, cualquier cosa rara, muertes extrañas, mutilaciones...

	—Buena idea —dijo Nandi.

	Apareció un edificio a la derecha, letras brillantes que formaban la palabra Hospital.

	Mi ritmo se desaceleró. Necesitaba que alguien me sacara sangre. ¿Podría hacer eso aquí? Ir a un hospital o a una clínica en la ciudad significaría explicar por qué necesitaba que me sacaran la sangre y por qué quería llevármela a casa, pero aquí… Tal vez me hicieran menos preguntas.

	—¿August? —Nandi me frunció el ceño.

	No sabía sobre mi trato con Telarion, no sabía que lo dejaba alimentarse de mí. 

	—Os veré en casa. Podemos reagruparnos e intercambiar información entonces.

	Parecía insegura, como si no quisiera dejarme sola aquí.

	—Estaré bien. Tengo a Telarion, ¿recuerdas?

	No hay necesidad de decirle que mi monstruoso parásito estaba particularmente silencioso hoy, aunque me había salvado la vida hace un rato. Si no hubiera gritado alto, yo sería un panqueque en el camino.

	—¿Estás segura? —preguntó.

	—Positivo.

	Miró a la clínica, luego a mí, y pude sentir las preguntas en sus labios. Pero se abstuvo de preguntar; en cambio, fijó sus ojos oscuros en mí. 

	—Estas bien. No estás enferma, ¿verdad?

	—Estoy bien, aparte de ser el anfitrión de una aberración —Sonreí—. Hay algo que quiero comprobar.

	—De acuerdo —Ajustó su agarre en Dot—. Necesito recuperar a Dot de todos modos y ver si puedo encontrar una manera de liberarla —Miró a Dot—. Si, por supuesto lo haré. Deberías habérmelo dicho antes —Negó con la cabeza ligeramente—. La pobre está abrumada ahora.

	Esperé hasta que estuvieron a la mitad de la calle antes de entrar al edificio. El vestíbulo brillantemente iluminado y bordeado de sillas de plástico estaba vacío. Una mujer sentada detrás del mostrador de recepción limándose las uñas me miró con una sonrisa brillante cuando entré.

	—Oh, hola, ¿cómo puedo ayudarte? 

	Me rastrilló, probablemente buscando heridas.

	Sonreí y me acerqué al escritorio. 

	—¿Siempre es así de silencioso?

	—Los New Bloods parecen ser notoriamente saludables.

	Lo dijo de una manera que sugería que no era uno de ellos.

	—¿No eres un New Blood?

	Dejó escapar una risa tintineante. 

	—Oh no, querida. Solo estoy aquí para ayudar —Dejó su lima de uñas—. Entonces, ¿cómo puedo ayudar?

	Tenía un sentido bastante bueno de lo mundano, y ella no se sentía como una norma, pero preguntarle qué tipo de súper era sería descortés, y ella me miraba con una pregunta cortés.

	¿Cómo decir esto? 

	—Necesito que me saquen un poco de sangre para llevar.

	Aquí las cejas se levantaron ligeramente. 

	—Está bien, ¿puedo tomar un nombre?

	—August Vera.

	Tocó algunas cosas en su pantalla y luego levantó el teléfono.

	—Hola doctor Roman, tengo un paciente para ti. Si. Uh, huh. Están solos —Me dio otra brillante sonrisa—. Gracias —trinó antes de colgar el teléfono—. Estará contigo en un momento.

	Me alejé del mostrador, mi mirada se dirigió a las ventanas y al mundo exterior, que se oscurecía por segundos.

	La puesta de sol era a las 6:09, así que me quedaba menos de una hora. Estaría sucediendo mucho antes el próximo mes. Noviembre es una época de largas noches. Más tiempo con Telarion, grito.

	Mi estómago se agitó.

	—¿Señorita Vera?

	Me giré al oír la voz masculina, mis ojos quedaron a la altura de un pecho en forma de barril envuelto en una bata de laboratorio blanca que parecía un tamaño demasiado pequeño, luego arrastré mi mirada hacia una cara ancha con pómulos planos y altos y cálidos ojos color avellana. Había un tinte rojo en su piel que empujó algo en la parte posterior de mi cerebro.

	—¿Querías que te sacaran sangre? —preguntó.

	—Sí. Lo necesito embolsado para poder retirarlo.

	Frunció el ceño ligeramente. 

	—Vender sangre en el mercado negro es un asunto peligroso, señorita Vera. Los aquelarres de vampiros que lo compran tienden a ser posesivos con los donantes. He oído algunas historias de terror. El hecho de que hayas venido aquí en lugar de intentar hacerlo tú misma me demuestra que eres una persona responsable. Me gustaría ayudarte, si me dejas.

	Había algo cálido y relajante en su voz. Su presencia tuvo un efecto calmante, y por un momento olvidé la verdadera razón por la que necesitaba mi sangre en bolsas y casi creí que planeaba venderla en el mercado negro. Por un momento estuve lista para confesarme y rogarle que me ayudara.

	—Maldita sea, eres bueno.

	Su ceño se profundizó. 

	—¿Discúlpame?

	—Quiero decir, si hubiera estado planeando hacer algo de eso, definitivamente lo reconsideraría. Pero yo no. Necesito la sangre para mí. Es privado. Nada nefasto. Estoy a salvo. Lo prometo.

	Apretó los labios. 

	—Me temo que no funciona así, señorita Vera. Puede que este no sea un hospital de la ciudad, pero aún tenemos protocolos. Necesito saber por qué necesitas la sangre.

	Joder. 

	—Bien. Soy un caminante de grietas infectado con una aberración que a veces necesita alimentarse de mi sangre —Incliné la cabeza hacia un lado—. Larga historia. Tenemos un trato, así que no puedo salirme de él, pero puedo hacer que el proceso sea menos íntimo.

	Su expresión se aclaró. 

	—Ah, ya veo.

	—¿Tú lo haces?

	—Hiciste un contrato con la aberración. ¿Supongo que recibiste algo a cambio?

	—Me salvó la vida —En el campo Telarion se agita, escuchando—. Le estoy agradecida.

	Sí, fue una rama de olivo después de mi exabrupto de anoche, pero también era cierto. Estaba agradecida y lamenté la forma en que había actuado.

	Doctor Román asintió secamente. 

	—Ven conmigo.
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	La sala de examen estaba limpia, clínica, y un poco demasiado caliente para mi gusto. Las paredes estaban grabadas con símbolos arcanos plateados que no reconocí.

	—Toma asiento —Doctor Roman señaló la camilla de exploración—. Súbete la manga, por favor.

	Obedecí y esperé, tratando de no mover las piernas como un niño. Había pasado una eternidad desde que había estado en el consultorio de un médico. Lo observé reunir suministros. El tipo era enorme con manos como guantes de béisbol, pero no había nada torpe en él. Cuando tomó un par de guantes quirúrgicos de una caja en el mostrador, mi atención se dirigió a sus uñas negras y romas, luego de regreso a su piel teñida de rojo, y el cosquilleo en el fondo de mi mente se transformó en una revelación en toda regla.

	—Infernal —La palabra salió de mi boca antes de que pudiera detenerme.

	Miró por encima del hombro. 

	—¿Será eso un problema?

	Negué con la cabeza, el pulso acelerado porque estaba en una habitación con un infernal, un demonio vivo real. Había leído sobre ellos, sabía que eran una cosa, pero ver uno aquí, ahora, fuera de un círculo de invocación. Se decía que eran malvados, astutos y peligrosos.

	—No lo entiendo. ¿Cómo estás aquí? Quiero decir… 

	—¿Quién es mi maestro? —Su mandíbula se tensó—. No todos los infernales necesitan ser convocados y no todos pueden ser controlados —Se unió a mí y comenzó a preparar mi vena para extraer sangre. Fue cuidadoso y gentil, trabajando rápido para introducir la aguja—. Una pinta es todo lo que podemos tomar hoy. ¿Sabes cómo almacenarlo?

	Negué con la cabeza. 

	—No.

	—Entre dos y seis grados y hasta cuarenta y dos días.

	Observé cómo la sangre salía de mi brazo y entraba en la bolsa de sangre.

	—Puedo guardarlo aquí para ti —Mantuvo su mirada en mi brazo— ¿Funcionaría eso?

	¿Telarion?

	El silencio me saludó.

	—¿Señorita Vera?

	Me aclaré la garganta. 

	—Sí.

	—¿Tu aberración tiene un nombre?

	—Telarion.

	Terminó de extraer sangre y vendó el sitio de la aguja. 

	—De acuerdo. Telarion puede encontrarme cuando necesite un poco de sangre. Estoy de servicio todas las noches.

	—Este lugar no es un hospital del gobierno, ¿verdad?

	—No, pero tu gobierno es consciente de su existencia y lo tolera. Ayudamos a los ciudadanos de Underbelly lo mejor que podemos, y también trabajamos con la Orden de vez en cuando.

	Sabía lo suficiente sobre los infernales para saber que nunca hacían nada sin recibir algo a cambio. A menos que tener un hospital en este lugar específico fuera lo que necesitaban y lo que obtenían a cambio de la asistencia que brindaban.

	Necesitaba saber. 

	—¿Tú qué sacas de esto?

	Me dio una sonrisa con los labios cerrados. 

	—La satisfacción de saber que estamos ayudando —Levantó la cabeza como si se hubiera sobresaltado por un sonido, pero se recuperó rápidamente—. Estoy aquí a partir de las cuatro de la tarde si necesitas que te extraigan más sangre —Se quitó los guantes de látex y los tiró a la basura—. Puedes verte fuera.

	Se fue, llevándose mi sangre con él y dejando la puerta entreabierta.

	Salté de la cama y lo seguí, asomándome a tiempo para verlo entrar en un ascensor por el pasillo que estaba seguro de que no había estado allí antes. Tenía la cabeza gacha, tecleando cosas en su teléfono, por lo que no me vio cuando la puerta se cerró tras él y desapareció.

	Sí, todo el ascensor desapareció.

	Había más en este lugar que con el ojo. Odiaba no tener respuestas adecuadas, pero amaba el misterio. Regresé a la sala de examen y tomé fotos de los símbolos en las paredes antes de dirigirme a la salida.

	El hospital y su misterio tendrían que esperar.

	El sol estaba a punto de ponerse, y Telarion y yo teníamos un eldritch que rastrear.

	



	


Quince

	 

	Tuve que meterme en un callejón, con la espalda pegada a la pared, mientras Telarion se liberaba de la jaula de mi cuerpo.

	Permaneció de espaldas a mí durante largos segundos, con los hombros tensos. 

	—No lo quiero —gruñó.

	—¿Qué?

	—Sangre en una bolsa.

	Ajusté la correa de mi mochila. 

	—¿Por qué no? Es mi sangre.

	Se dio la vuelta para mirarme. 

	—Ella. En. Una bolsa  —Mostró los dientes—. No soy una puta mascota. No llegarás a domarme. Teníamos un trato, y lo cumplirás de forma natural.

	Todas mis buenas intenciones sobre ramas de olivo y disculpas volaron por la ventana metafórica. 

	—No hay nada natural en esta relación.

	Se lanzó hacia mí, abarrotándome con su inmenso cuerpo, obligándome a mirar hacia arriba para mantener el contacto visual.

	Motas de oro florecieron en sus ojos esmeralda, fascinantes y aterradores debido a su extrañeza.

	Raspó su garra a través de mi yugular, la presión estaba a una fracción de distancia de un mordisco. 

	—De la vena, August —Reemplazó su garra con su lengua gruesa, lamiendo la columna de mi cuello y enviando un escalofrío a través de mí—. De la jodida vena.

	Estaba siendo detestable y deliberadamente discutidor cuando sabía que tenía en él ser razonable.

	—¿Por qué actúas así? ¿Por qué importa si es embolsado o de la vena?

	Su mandíbula hizo tictac y luego retrocedió, desinflando su tamaño hasta que parecía casi normal. 

	—Tenemos un eldritch que rastrear y todavía tengo que alimentarme, así que seamos rápidos con esto.

	El tema estaba cerrado.

	Por ahora al menos.
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	Tres Horas más  tarde volvimos a Crow Path después de haber explorado los bloques circundantes y no haber encontrado ni una sola raya de residuo que coincidiera con el 
eldritch que estaba buscando.

	—Debería volver a casa e informar a Quentin —Me alejé de Telarion—. Puedes ir a hacer lo tuyo ahora. 

	Me dirigí a la estación de tren, desesperada por alejarme de él.

	Había sido conciso, gruñón y, en general, difícil, lo que me molestó. No estoy segura de por qué nos había imaginado como un equipo de lucha contra el crimen: el caminante de la grieta y su monstruo, en las calles en busca de... más monstruos.

	Lo que sea. Los estúpidos cómics que devoraba de niña eran los culpables de mis fantasías infantiles.

	Solo había un “nosotros” porque nos obligaban a unirnos. Una vez que la Orden de Yaga rompiera ese vínculo, Telarion desaparecería.

	Mi estómago se sentía hueco.

	Tenía hambre, eso era todo. Recogería comida para llevar de camino a casa.

	Una ráfaga de aire me rozó la nuca. Me levanté el cuello y aceleré el paso, bajando a toda prisa los escalones hasta el metro mientras el sonido de un tren que se aproximaba llegaba a mi encuentro. Mi instinto me dijo que no lo lograría.

	El tren arrancó justo cuando llegué a la plataforma.

	Sí, mi instinto tenía razón.

	Fue una espera de quince minutos para el siguiente. El andén estaba vacío, algo habitual a esta hora de la tarde. Esta estación era utilizada principalmente por New Bloods, No-norma y supes, y a esta hora de la noche estarían escondidos en Underbelly o en casa.

	Era un mito que seres sobrenaturales rondaban la noche buscando alimentarse o mutilar. Bueno, a menos que estuvieras en Silent Hill Trail o Telarion.

	Contuve una sonrisa ante ese pensamiento.

	Los residentes de Silent Hill Trail no siguieron la ley de especies protegidas. Tenían sus propias reglas.

	Me planté a una distancia respetable de la pista y esperé.

	El ruido sordo de botas atrajo mi atención hacia los escalones y el pequeño grupo de jóvenes que bajaban por ellos. Conté cinco de ellos, probablemente veinteañeros.

	Tenían sus teléfonos afuera, mostrándose sus pantallas. 

	—Mira, le rompí a uno con los jodidos cuernos.

	—Tengo una foto del niño. ¿Lo viste? Oh, Dios, tan jodidamente feo.

	—Malditos New Bloods —dijo un tercero.

	El cuarto tenía sus ojos en mí.

	Aparté la mirada rápidamente.

	Había oído rumores sobre guardias que dejaban entrar a los normas en los bajos fondos por una tarifa. Supongo que era cierto. No-normas, New Bloods y supes eran entretenimiento para los humanos normales, y yo no era una tonta para subestimar la crueldad de la humanidad. El hecho de que fueran una especie protegida lo empeoraba. Les daba el poder de actuar como idiotas y que no les arrancaran la cabeza. Literalmente.

	Y ahora me miraban como si fuera un juguete nuevo y divertido con el que jugar.

	¿Dónde diablos estaba ese tren?

	Mantuve mis ojos en la vía, consciente de que se acercaban poco a poco, de las risas y la respiración pesada.

	—No te acerques más —Mantuve mi voz baja y uniforme—. No quiero ningún problema.

	—Oooh, ¿escuchaste eso? —Uno de los chicos dijo—. No quiere ningún problema ¿Qué vas a hacer? —Se inclinó, entrando en mi espacio personal—. Pareces humano.

	Un borde de duda tiñó su voz.

	Debería ir con eso. Presume de ser uno de ellos. Lo más seguro de hacer, pero mi boca tonta tenía otras ideas.

	Apreté los dientes y giré la cabeza para mirarlo a los ojos. 

	—Confía en mí, no quieres averiguarlo.

	Estaba fanfarroneando, por supuesto.

	Era bastante humana aparte del gen New Blood que me permitía caminar por la grieta. Sí, fui entrenada en combate y en la mayoría de las armas, el trabajo lo requería, pero no podía usar la fuerza con estos gilipollas, no sin violar la ley.

	Una ley que jodidamente apestaba. Una ley que estaba siendo desafiada por “Amigos de los otros”, un grupo de humanos y no humanos que cabildeaban para cambiarla.

	—¿Qué vas a hacer, eh? —preguntó el chico—. No puedes tocarnos. Somos humanos puros.

	—También sois puros idiotas —Mierda, ahí estaba mi bocota otra vez.

	Uno de ellos empujó mi hombro.

	La ira se apoderó de mí y mi mano apretó el asa de mi mochila.

	Tenía una hoja en mi bota.

	No, no pienses en eso.

	—¿Crees que sangran lo mismo que nosotros? —preguntó uno de los otros.

	—Podríamos averiguarlo. No puede defenderse .

	El hecho de que estuvieran hablando de mí como si yo no estuviera allí, el hecho de que estuvieran usando la ley como una razón para atacarme, rompió mi determinación. Me sumergí y saqué mi espada.

	—¿Lo siento? ¿Qué estabas diciendo?

	Retrocedieron un poco. 

	—No puede hacer eso.

	—Oh, puedo, y lo haré. Me he estado preguntando a qué sabe la sangre humana.

	Por un momento pensé que mi amenaza sería suficiente, que se irían, pero luego el mayor de los cuatro, el cabecilla, se rió.

	—Buena. Tiene sentido del humor. Me gusta eso.  

	Su mirada me recorrió, como si me estuviera viendo por primera vez. Sus ojos se iluminaron y sacó la lengua para lamerse el labio inferior.

	Mi estómago se apretó. Conocía esa mirada. Sabía lo que estaba contemplando y sabía que si intentaba cumplir, rompería la ley.

	—Sabes, un amigo mío se folló a un New Blood una vez. Dijo que era salvaje. Dijo que su coño estaba más apretado que el coño de una monja. Dijo que se corrió tan fuerte que casi se desmaya.

	Los ojos de sus amigos se iluminaron. Se apiñaron más cerca como una manada de hienas. La atmósfera cambió, pesada y llena de intenciones.

	—El tren estará aquí en unos pocos —dijo uno de los otros.

	—Los baños todavía están abiertos.

	Se lanzaron. Apuñalé, alcanzando a uno de ellos en la mejilla. Dio un salto, pero su amigo me agarró la muñeca y la retorció, obligándome a soltar la daga. Cayó al suelo con un estrépito.

	Maldita sea. Agarré la entrepierna del chico más cercano, apreté y retorcí, provocando un grito agudo, antes de soltarlo y golpearlo en el pecho para obligarlo a retroceder. Mi triunfo duró poco, ya que un golpe conectó con un lado de mi cabeza, aturdiéndome momentáneamente. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cintura y me arrastraron lejos de las vías del tren.

	Diablos no.

	Eché mi cabeza hacia atrás, conectando con la cara de mi atacante con un crujido satisfactorio que fue perseguido por un gruñido de dolor.

	Estaba libre, tambaleándome hacia adelante, alejándome de ellos, pero un brazo me rodeó la garganta antes de que pudiera recuperar el equilibrio. El fuego atravesó mi costado, robándome el aliento y dejándome momentáneamente débil.

	—Llévala allí, rápido.

	Una nueva oleada de adrenalina me recorrió. 

	—Vete a la mierda. 

	Golpeé y luché contra ellos, pero eran cuatro contra uno.

	Por primera vez desde que fui infectada por Telarion, deseé ser un monstruo, poder salir de mi piel, hincharme y hacerlos pedazos. Pero a pesar de los cambios en mí, todavía era descaradamente y obviamente demasiado humana, y si me metían en el baño, se acababa el juego.

	La rabia quemaba detrás de mis ojos y abrasaba mi pecho. Telarion. 

	¡Oh, Dios, Telarion!

	La pista se alejó de mí. Me arrastraron a una habitación embaldosada donde el olor a orina y limpiador antibacteriano asaltó mis sentidos.

	—¡No! —Me clavé en los talones, tratando desesperadamente de liberarme de su agarre. El dolor carcomía mi costado, absorbiendo el aliento de mis pulmones, debilitando mis esfuerzos.

	—Personal aquí de nuevo.

	—¿Qué?

	—Hazlo. Confía en mí, ella sanará en un poco.

	¿Ese fue mi grito resonando en las paredes? Mi cabeza se golpeó contra el suelo de baldosas.

	Muévete, August, jodidamente muévete. Pero mis extremidades se negaron a trabajar.

	—Sujétala.

	Luché contra la inconsciencia, forzando mis ojos a abrirse. 

	—Detenerse. Por favor… 

	—Ben, tal vez no deberíamos.

	—Sabía que eras jodidamente gay.

	—No lo soy, solo... ¿Qué fue eso?

	Sentí la ira helada de Telarion, su intención letal, un momento antes de que estallara en la habitación. Siguió el silencio, preñado de conmoción y horror, y luego comenzaron los gritos.
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	Mi rabia era un trueno de sangre en mis oídos, pero incluso eso no fue lo suficientemente fuerte como para bloquear el desgarro de la carne y el crujido del hueso. La sangre salpicó mi mejilla, cálida y satisfactoria. Saturó el aire con su poderosa fragancia.

	Telarion los estaba matando, y me alegré.

	Estaba jodidamente feliz.

	Finalmente, el silencio cayó como una manta de bienvenida. El rostro de Telarion se cernió sobre el mío, sus ojos esmeralda llenos de una oscura emoción que no podía definir.

	—Te estás desangrando —dijo.

	—Lo sé —Mis palabras fueron un susurro—. Se siente frío.

	Su mandíbula se flexionó. 

	—Te dolerá.

	Quería reír pero mi boca se negaba a funcionar, luego una nueva ola de dolor me atravesó, como si me aplastaran los huesos. Mi grito se trabó en mi garganta y mi cuerpo se estremeció. El fuego llenó mi sangre, rugiendo a través de mí como un infierno antes de disminuir lentamente y retirarse a dos puntos de mi cuerpo.

	Las heridas de cuchillo.

	Se quedó allí, palpitante.

	Mi pecho dolía y se anudaba cuando Telarion se liberó de mí. Se sentó a horcajadas sobre mis caderas, con las palmas de las manos a cada lado de mí, jadeando por el esfuerzo. 

	—Vivirás.

	¿Cómo había hecho eso?

	La ventana para la curación era pequeña. Media hora después de la puesta del sol. Cualquier herida sufrida durante el día se curaba en esa media hora, más o menos cuando Telarion dejaba mi cuerpo. Era su poder. Su don.

	Curarme fuera de ese marco de tiempo era nuevo, entonces, ¿cómo lo había hecho? A pesar de que la pregunta rondaba mi mente, cuando abrí la boca, solo salieron dos palabras.

	—Gracias.

	Se estremeció, la boca girando hacia abajo.

	¿Qué... qué había dicho? Mis párpados comenzaron a caer, demasiado pesados para mantenerlos abiertos.

	—Duerme —dijo Telarion—. Te tengo.
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	—August, oye, ¿puedes oírme?

	¿Nandi?

	Abrí mis párpados para confirmar que realmente era ella. 

	—Sedienta.

	Una mano se deslizó debajo de mi cabeza y el borde de una botella de plástico tocó mi boca. Tragué el néctar fresco.

	—Fácil —dijo Archie—. Toma con calma.

	Retiraron la botella, me recosté y cerré los ojos, haciendo una mueca mientras el recuerdo completo de los eventos en la estación de tren se desarrollaba en mi mente en una gloria multicolor.

	—Mierda… 

	No lloraría.

	—Estás bien —dijo Nandi—. Curarás al atardecer esta noche. Telarion lo dijo. Solo necesitas descansar por ahora —Se quedó en silencio por un largo tiempo—. Nos contó lo que pasó. Lo que esos humanos estaban tratando de hacer.

	—Deberíamos habernos quedado contigo —dijo Archie—. No debería haberte dejado.

	—No —Abrí los ojos para atraparlo con una mirada—. Esto no es tu culpa. Esos cabrones hicieron esto. Merecían morir.

	Las fosas nasales de Nandi se ensancharon. 

	—Quentin llamó. La Orden lo está limpiando. Se fue para ir a ayudar.

	—Espera... ¿Telarion no se los comió?

	—No —dijo Archie—, supongo que estaba más preocupado por salvarte que por llenar su barriga.

	Intenté sentarme y grité por el dolor agudo en mi abdomen.

	—Acuéstate, maldita sea —Nandi me presionó contra las almohadas—. Tienes que quedarte quieta.

	Tomé respiraciones superficiales, parpadeando para contener las lágrimas. 

	—¿Donde está él?

	—Se fue —respondió Nandi—. Probablemente para alimentarse.

	—¿Qué hora es?

	—Casi las tres de la mañana —Nandi me alisó el pelo hacia atrás—. Necesitas descansar. Traeré el reproductor de DVD aquí y mañana podremos ver películas todo el día.

	—Hoy —dijo Archie.

	Nandi puso los ojos en blanco. 

	—Sabes lo que quiero decir.

	—Hornearé galletas —agregó Archie—. Quiero decir, si puedo unirme al maratón de películas.

	—Una vez que te recuperes, te informaremos sobre lo que encontramos en los archivos y podremos volver al caso —Nandi sonrió.

	Asentí, ya con sueño. 

	—¿Tío Frederick?

	—Metido en la cama. Puede que lo haya drogado un poco, pero cuando los vio a todos golpeados, pensé que podría tener un ataque al corazón.

	Mi tío era un padre helicóptero que acababa de empezar a relajarse, luego llegué a casa infectado con una aberración y lo arruiné. Probablemente toda esta situación le estaba dando la madre de las úlceras de ansiedad.

	—Gracias. 

	Mis ojos se cerraron de nuevo, el sueño tirando de mí, desesperada por curarme.

	Sentí la suave presión de un beso en mi mejilla, luego otro en mi sien, luego no hubo nada más que bendita oscuridad.
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	Fue un testimonio de lo dañado y fuera de control que estaba mi cuerpo que ni siquiera sentí el regreso de Telarion.

	Me desperté con la luz del sol entrando a mi dormitorio y la sensación de plenitud que tuve cuando él volvió conmigo.

	Me quedé mirando las grietas en el techo durante largos momentos, registrando el dolor sordo de mis heridas, necesitando desesperadamente orinar y sabiendo que me dolería como una perra cuando me moviera.

	¿Qué tan malo es el dolor?

	—¿En una escala del uno al diez? Yo diría que un seis ahora mismo.

	Necesitas hacer tus funciones diarias.

	—Gracias por el recordatorio.

	Se retiraría para darme privacidad para la hora del baño. Un trato que no habíamos necesitado cerrar, gracias a Dios.

	Te dolerá moverte.

	—Lo sé. Solo me estoy preparando mentalmente.

	Hubo un golpe suave en mi puerta y Nandi asomó la cabeza. 

	—Estás despierta ¿Necesitas ayuda para llegar al…?

	—Dios, sí, por favor.

	Telarion se retiró.

	Me tomó más de media hora hacer las cosas del baño, pero opté por ponerme cómoda en el salón en lugar de volver a mi habitación.

	El salón tenía una televisión grande y un reproductor de DVD. Esta era la oportunidad perfecta para usar ambos.

	Nandi me tapó con una manta mientras Archie pasaba un paño húmedo por el mueble de la televisión, murmurando sobre la limpieza deficiente.

	Capté la mirada de Nandi y ambos reprimimos una sonrisa.

	A Archie le gustaba proyectar la vibra genial como un pepino, pero él era quien mantenía limpia la oficina. Las tazas lavadas y las superficies desempolvadas. Lo encontré limpiando los teclados una semana después de que se uniera a nosotros en Real Deal. No solo un golpe con un paño, sino la eliminación completa de las llaves y una limpieza profunda con un bastoncillo de algodón.

	—¿Dónde está la aspiradora? —preguntó, con las manos en las caderas.

	—Aquí —Entró el tío Fred, arrastrando la aspiradora detrás de él—. Ya era hora de que usáramos esta habitación.

	—Prepararé un poco de té —Nandi salió corriendo a la cocina.

	Los siguientes minutos estuvieron llenos del zumbido de la limpieza, un sonido tan normal que era difícil creer que algo horrible hubiera sucedido.

	Estaba empezando a relajarme cuando Nandi regresó, sin té, con expresión suave y como una máscara.

	Mi cuero cabelludo picaba. 

	—¿Nandi?

	—Devyn está aquí para verte —dijo—. Le dije que no te sentías bien, pero ella insistió. Es asunto oficial.

	Archie se congeló, pero el tío Fred hinchó el pecho. 

	—Ya veremos eso.

	—August —Devyn rodeó a Nandi y entró en la habitación—. Necesitamos hablar.

	Otra figura entró en la habitación, alta, ancha, de cabello dorado y ojos como pedacitos de hielo. 

	—¿Es esta una llamada social?

	—Este es un asunto oficial —dijo Devyn.

	—En ese caso, hablarás conmigo primero.

	—¿Discúlpame? —Arqueó una ceja.

	—August Vera es un caminante de grietas de la Orden de Yaga. El protocolo para interrogar a un caminante de grietas es claro. Hablarás primero con su manejador.

	La mirada de Devyn se dirigió a mí, la sorpresa era evidente en sus profundidades azul claro. Se recuperó rápidamente, sonriendo con fuerza a Quentin. 

	—Estás aquí actuando, supongo.

	—Correcto. Podemos hablar en la cocina. Mi cargo no se encuentra bien y necesita descansar.

	La mirada de Devyn fue a mí de nuevo, su expresión casi desgarrada. Pero ella asintió y siguió a Quentin fuera de la habitación.

	—Mierda.

	Archie se dejó caer contra el alféizar de la ventana.

	Nandi cerró la puerta. 

	—Mierda, esto debe tener que ver con Jamie McNamara, ¿verdad?

	Pero todos sabíamos que no era así. Con Lothos como mi coartada para esa noche, no tenía motivos para interrogarme al respecto.

	—La Orden lo limpió —dijo Archie.

	—No cometen errores —agregó el tío Fred—. Estarás bien.

	Quentin entró en la habitación un momento después. 

	—Se ha ido —Apretó los labios—. Los humanos han sido reportados como desaparecidos. La policía humana está investigando. Descubrieron dónde estaban los hombres ese día y rastrearon sus movimientos hasta la estación de tren.

	—Tú limpiaste eso —dijo el tío Fred.

	—La Orden no vio la cámara fuera de la estación. Tienen imágenes de August entrando a la estación y los muchachos siguiéndolos un par de minutos después.

	—¿Así que lo que? —dijo Nandi—. August podría haber subido al tren y podrían haberlo perdido.

	—El tren ya estaba saliendo cuando llegué a la plataforma.

	—No saben que no lo atrapaste —dijo Archie.

	—Revisaron las imágenes del tren por cada vagón en esa marca de tiempo —dijo Quentin—. Saben que no te subiste.

	Mi corazón se hundió. 

	—¿Devyn es mi enlace supe?

	—Sí.

	Cualquier altercado que involucrara una pareja humana-supe era manejado por el PD humano. Sin embargo, al supe se le permitía un enlace con el Gremio Nocturno, y en los casos en que el humano tuvo la culpa, el Gremio Nocturno hacía todo lo posible para procesarlo. Pero el hecho de que los humanos fueran considerados una especie protegida hizo que todo el proceso fuera una jodida broma.

	Quentin me rastrilló. 

	—¿Qué tan malo es el dolor?

	—Un cinco en este momento.

	Asintió. 

	—Te dosificaremos. Estaré contigo en la comisaría.

	—Saben que ella estuvo allí —dijo Archie—. Saben que ella no se subió a ese tren ni se fue, y probablemente también puedan revisar el próximo tren.

	—Para que pueda decir que tomó la plataforma este y saltó a Bently —dijo Nandi.

	La plataforma este era una línea abandonada y la estación Bently ya no estaba en uso, lo que significaba que no había cámaras.

	—Eso es una caminata —dijo Archie— ¿Por qué tomar esa salida cuando podría regresar por donde había venido?

	—Porque los muchachos la hicieron sentir incómoda —dijo Nandi—. No quería estar sola en la plataforma con ellos y no quería pasarlos, así que tan pronto como los vio venir, se alejó de ellos, a través del túnel de acceso este y salió por la otra salida.

	—Y caminé a casa desde allí —continuó el tío Fred.

	Era lo mejor que podíamos hacer.

	—Ciñete a la historia —dijo Quentin—. Responde las preguntas con sí y no siempre que sea posible.

	Empujé la manta de mi regazo. 

	—Terminemos con esto.

	



	


Dieciséis

	 

	Era mi primera vez en una sala de interrogatorios de la policía humana y el olor humano me dolía la cabeza.

	Sí, tenían un olor distintivo, almizclado y agudo, como el miedo o la aprensión. Sin embargo, el que estaba sentado en el asiento frente a mí era un excelente espécimen. De contextura atlética y nervuda, cabello canoso y penetrantes ojos grises que intentaban mirar dentro de mi alma.

	Su colega, una mujer joven con una melena oscura y aspecto de venado en los faros, estaba sentada esperando pacientemente con una libreta y un bolígrafo. Quentin se sentó a mi izquierda y Devyn a mi derecha.

	El hombre asintió a la mujer, quien presionó el botón de reproducción en una grabadora.

	—La entrevista comienza a las 11:42 —dijo el hombre—. El detective Peterson y el oficial Pleasant presentes y entrevistando a August Vera, quien está acompañado por Quentin Winslow, encargado de la Orden Yaga, y Devyn Silvercrest, oficial del Gremio Oscuro. Señorita Vera, ¿sabe por qué le han pedido que venga hoy?

	—Sí. La señorita Silvercrest me lo explicó.

	—Está bien, la vieron dirigirse a la estación a las 9:39 p.m. Nuestra gente desaparecida la siguió a las 9:41 p.m. Ni usted ni los cuatro hombres lograron subir al tren o salir de la estación.

	—Eso no es cierto —Me encontré con sus ojos—. Me fui cuando vi a los muchachos subir a la plataforma. Tenían una vibra negativa. Me inquietó, así que tomé el túnel este para salir de la estación.

	Frunció el ceño. 

	—¿El túnel del este?

	La mujer se inclinó. 

	—Es la antigua vía del tren. Ya no se usa.

	—Conecta con la estación Bently —dijo Devyn.

	—Esa estación ya no está en uso —Los ojos de Peterson se entrecerraron.

	—Lo sé —Devyn le dedicó una leve sonrisa.

	La comisura de su boca se levantó. 

	—Tampoco hay cámaras activas.

	—No aprecio su insinuación, detective —dijo Quentin.

	—Y no me creo la historia de su pupila —dijo Peterson— ¿Por qué bajar por una línea de tren abandonada para escapar en lugar de simplemente regresar por donde viniste?

	Apoyé los codos en la mesa. 

	—No se haga el tonto conmigo, detective. Sabe exactamente por qué, al igual que sabe cuántos supes han sido atacados, molestados e incluso asesinados por su especie. La especie protegida tiene garras, y se deleita en usarlas contra los seres sobrenaturales contra los que las leyes de su gobierno pretenden protegerlos. Así que sí, elegí la ruta larga y difícil en lugar de arriesgarme a ser abordada por cuatro machos humanos en una jodida plataforma vacía.

	—No aprecio su tono, señorita Vera —dijo Peterson.

	—Y me importa una mierda.

	Su labio se curvó. 

	—Cuatro hombres están desaparecidos, y es mi trabajo averiguar qué les pasó. Fuiste la última persona en verlos, y francamente no creo tu historia.

	—Entonces, ¿qué crees? —preguntó Devyn—. Que un caminante de grietas de metro y medio se enfrentó a cuatro machos humanos de casi dos metros.

	—Es una New Blood.

	—Un caminante de grietas —dijo Quentin—, cuya única habilidad sobrenatural radica en rastrear monstruos sobrenaturales.

	Se recostó en su asiento y golpeó su pluma en el escritorio. 

	—Sí, los monstruos invisibles que tu Orden sigue diciéndonos que nos amenazan.

	—Invisible para ti, no para un caminante de grietas —dijo Quentin—. Aparte de la vista, un caminante de grietas no tiene otras habilidades: ni superfuerza, ni ojos de rayos láser, ni habilidad que pueda explicar la desaparición de tus humanos.

	—¿Tienes alguna evidencia que sugiera un juego sucio? —preguntó Devyn.

	Peterson apretó los labios. 

	—Estamos haciendo averiguaciones.

	—Está bien, en ese caso, hemos terminado aquí —Devyn se inclinó hacia delante para hablar por el micrófono de la máquina—. La entrevista terminó a las 11:52.

	El oficial de ojos saltones parpadeó sorprendido y miró a Peterson.

	Él asintió y ella apagó la grabadora.

	Devyn empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. 

	—Venga, señorita Vera, señor Winslow. Os escoltaré fuera.

	Me puse de pie lentamente, con cuidado de no hacer ningún movimiento repentino que pudiera agravar mis heridas y revelar que no estaba bien. El alivio del dolor que Quentin me había dado había calmado lo peor por un tiempo, pero nos tuvieron esperando aquí durante casi una hora y los medicamentos estaban empezando a desaparecer.

	Mantuve mi expresión neutral, bloqueando el fuego que cortaba mis costados mientras me enderezaba.

	Sentí la conciencia de Telarion, su... ¿preocupación?

	Quentin me abrió la puerta y yo estaba casi fuera de la habitación cuando habló Peterson.

	—La estaré vigilando, señorita Vera.

	Devyn hizo un sonido de irritación. 

	—Déjate de joder, Peterson.

	Salí del edificio y doblé la esquina antes de que el dolor fuera demasiado, y vacilé, respirando fuerte.

	Quentin me rodeó con el brazo para estabilizarme.

	—No voy a preguntar —dijo Devyn. Hay demasiados casos como el suyo contaminando nuestros archivos. Sus ojos brillaban con rabia reprimida—. Estoy seguro de que los hijos de puta obtuvieron lo que se merecían.

	Tragué el nudo en mi garganta. 

	—Gracias.

	Asintió brevemente y miró a Quentin. 

	—Llévala a casa.

	Quentin me levantó en sus brazos, acunándome contra su pecho mientras me llevaba los últimos metros por la calle hasta nuestro coche. Cerré los ojos y respiré con los dientes apretados. Joder, me duele.

	Pronto. El dolor se irá pronto.

	No podía esperar.
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	—¿Cómo está el dolor Ahora? —preguntó Quentin desde el asiento del conductor.

	Me había dado un poco más de alivio del dolor, y un bendito entumecimiento cálido se había filtrado sobre mí.

	—Mejor, gracias —Me recosté contra el reposacabezas y cerré los ojos mientras el mundo se arrastraba por mi ventana.

	—Habrías muerto —dijo Quentin—. Las ubicaciones de las heridas de arma blanca fueron fatales.

	Giré la cabeza en su dirección y abrí los ojos. 

	—¿Las viste?

	Su mandíbula se flexionó. 

	—Te examiné cuando Telarion te trajo de vuelta. Limpié la sangre —Giró a la izquierda, con una mano en el volante y la otra suelta en el muslo—. Te salvó la vida.

	Sonaba en conflicto con ese hecho.

	Volví la cabeza hacia la ventana y cerré los ojos con fuerza para bloquear la imagen del rostro de Telarion cuando me encontró muriendo. 

	—Me necesita, por eso. Sin embargo, le estoy agradecida.

	Sentí que Telarion escuchaba.

	—Sí, por supuesto —dijo Quentin—. Necesita a su anfitrión para vivir.

	Se hizo el silencio durante varios minutos mientras sorteábamos el tráfico de la ciudad para llegar a la carretera principal que nos llevaría a casa.

	—Nunca ha hecho eso antes —Mis palabras fueron un susurro, más un reflejo que pensamientos para compartir.

	—¿Hecho qué? —preguntó Quentin.

	—Entrar en mi cuerpo por la noche. No sabía que podía —No solo le estaba hablando a Quentin sino también a Telarion.

	—Pueden —respondió Quentin—. Pero parece que prefieren no hacerlo. La Orden cree que es porque son completamente corpóreos durante la noche y necesitan ser incorpóreos para estar dentro de un anfitrión, algo que solo pueden hacer durante largos períodos durante el día —Se mordió las mejillas—. Debe haber tomado un gran control para él aferrarse a la forma incorpórea y curarte activamente al mismo tiempo.

	—Pensé que la curación solo podía ocurrir justo antes del atardecer.

	—Por lo general lo hace —dijo Quentin—. Al menos eso es lo que han observado los experimentos de la Orden.

	¿Experimentos? 

	—¿Hicieron daño deliberadamente a los caminantes de grietas infectados?

	Exhaló por la nariz. 

	—Supongo que sí.

	—¿Y estás de acuerdo con eso? —Escaneé su perfil, buscando una señal de disgusto, desaprobación, algo que me dijera que no lo era.

	Me disparó un rápido ceño fruncido. 

	—Por supuesto que no estoy de acuerdo con eso. Pero puedo entender por qué sintieron que tenían que hacerlo. La necesidad desesperada de respuestas, de descubrir cómo funciona la unión de caminantes de grietas con aberraciones.

	Podrían haber preguntado simplemente. La voz de Telarion era un susurro, diciéndome que estaba encerrado en el lugar donde se veía obligado a esconderse durante el día. Consciente, pero distante y no disponible.

	Pronuncié sus palabras. 

	—Podrías haber preguntado a las aberraciones.

	—Eso es todo —dijo Quentin—. Las otras aberraciones no se comunican como Telarion. Telarion es diferente.

	—Especial.

	Quentin frunció los labios, los ojos en el camino, y mis mejillas se calentaron. No debería haber dicho eso. Sonaba como si pensara que él era especial.

	—Telarion es ciertamente más —dijo Quentin—. Es un monstruo con el que se puede razonar.

	—No es un monstruo —Las palabras brotaron de mis labios sin pensarlo.

	El silencio siguió a mi declaración, y se sintió como si el mundo estuviera conteniendo la respiración.

	Quentin suspiró. 

	—August, como tu manejador, es mi trabajo recordarte el peligro real en el que te encuentras. Telarion es diferente, sí. Es inteligente y capaz de comunicarse con nosotros, contigo. Y sí, una vez fue una persona, pero ya no lo es. Es una criatura impulsada por el hambre y tú eres su anfitrión. Su ancla a este mundo y su camino a la libertad. No olvides eso. No le atribuyáis emociones humanas.

	Mi pulso se aceleró en confusión y conflicto porque aunque mi lado lógico entendió y estuvo de acuerdo con esto, mi lado emocional no estaba tan convencido.

	—Me salvó la vida, Quentin. Tal vez sus acciones fueron egoístas, pero mi gratitud es real —Mi tono se redujo a un susurro—. Puede ser un monstruo para todos los demás, pero no es un monstruo para mí.

	Una explosión de aliento resonó en mi mente y una cacofonía de emociones se arremolinaron en mi pecho seguidas por una aguda punzada de rabia. Traté de aferrarme a eso, de entenderlo, pero Telarion retrocedió, llevándose su ira con él y dejándome más confundida que nunca.

	 

	[image: 00008.jpeg]

	Curación del daño causado por las puñaladas en el espacio de treinta minutos no fue un picnic, pero una vez que la agonía disminuyó, fui una mujer nueva capaz de respirar por completo sin fuego corriendo por mi torso.

	Telarion se desprendió de mi cuerpo y salió disparado de mi habitación sin mirarme una segunda vez.

	Me senté en la cama, mirando la pared por la que acababa de deslizarse, momentáneamente aturdida por su abrupta partida.

	¿Que estaba haciendo?

	Teníamos un trabajo que hacer. No se iría en serio, ¿verdad?

	—¿Telarion? —Empujé las sábanas y me puse de pie— ¿Estás allí?

	Nada.

	—Telarion, sé que puedes oírme.

	Podría estar libre de mi cuerpo, pero todavía estábamos atados. Telarion. Pensé en su nombre, inyectando mi molestia en la palabra. 

	Vuelve aquí, tenemos trabajo que hacer.

	Apareció un momento después, erizado de indignación. 

	—No soy una mascota para ser convocada.

	Su tono chirrió pero me aferré a mi voz de razonamiento. 

	—¿Quieres ser libre o no?

	Me miró desde las sombras, sus ojos esmeralda brillando inquietantemente. 

	—No hagas preguntas estúpidas.

	—No es una pregunta estúpida. Si vamos a ser libres el uno del otro, tenemos que trabajar juntos para encontrar el eldritch.

	—Tal vez deberías haberlo recordado antes de que casi te mataran —Se acercó a mí, su cuerpo vibrando de ira. - Podrías haberme arruinado esto. Morir y enviarme de regreso a ese lugar —escupió las palabras—. Egoísta, arrogante, patética…

	Mi mano salió disparada y se conectó a su mejilla con un crujido.

	No se inmutó, pero mi mano picaba como una perra.

	Su labio se curvó. 

	—¿Te sientes mejor?

	Parpadeé para contener las lágrimas calientes. 

	—Quentin tenía razón, eres un maldito monstruo.

	Se inclinó, su aliento caliente en mi cara. 

	Y no lo olvides.

	Se dirigió a la puerta. 

	—Cuanto más rápido terminemos estos trabajos, mejor. Estoy cansado de estar atado a ti.

	Sus palabras dolieron más que una bofetada, pero eran justo lo que necesitaba para desterrar cualquier delirio que había estado desarrollando acerca de que él era menos bestia y más persona. Enderecé la columna vertebral, levanté la barbilla y lo seguí fuera de la habitación hacia el estudio de Quentin.

	El manejador levantó la vista del libro que estaba leyendo cuando entré. Su mirada se dirigió a Telarion, demorándose por un momento antes de posarse en mí.

	—Te ves mucho mejor, August. 

	Su sonrisa era cálida y reconfortante, y los nudos que había generado el comportamiento de Telarion se desvanecieron.

	Le devolví la sonrisa. 

	—Gracias. Mira, sé que no tuve éxito en embolsar el eldritch el otro día. Seguiré buscándolo, pero tenía la esperanza de que esta noche pudiera ver dónde murió mi madre.

	—No —dijo Telarion—. Tenemos que centrarnos en el eldritch.

	Apreté los dientes, manteniendo mi atención en mi manejador.

	—Tú no puedes tomar las decisiones, Telarion.

	Sentí su mirada ardiente en un lado de mi cara. 

	—Esta es mi existencia en juego —gruñó—. Hacemos las tareas requeridas para ser libres. Tu madre muerta no es mi problema.

	Me dolía el pecho por la traición, lo que solo sirvió para enfadarme aún más porque ¿por qué diablos esperaba algo más de él?

	—Nandi y Archie vinieron a verme antes —dijo Quentin—. Encontraron varios casos de mutilaciones y ataques inexplicables y sin resolver en nuestra área de interés. Están en contacto con el Gremio Nocturno para ver los archivos del caso. Dije que te llevaría una vez que estuvieras lista. Trabajamos en eso esta noche, pero el mapeo sigue siendo parte del trabajo. Eso sí, no se puede hacer de noche, recuerda.

	Sí, las reglas. Aún así, la esperanza floreció en mi pecho. 

	—¿Me llevarás a la grieta en la mañana?

	Él asintió y empujó su silla hacia atrás. 

	—Sí.

	—Esto es una pérdida de tiempo —espetó Telarion— ¿Qué esperas encontrar, hmmm? Tu madre murió hace más de una década.

	Lo miré fijamente, ojos calientes de ira y decepción por su insensibilidad. 

	—Vete a la mierda, Telarion. Solo vete a la mierda. Ve a hacer lo que quieras. No te necesito esta noche.

	Por un momento pensé que discutiría, diría que se quedaría conmigo esta noche, pero se dio la vuelta y salió volando de la habitación.

	¿Por qué me sorprendió eso?

	—¿August? —Quentin fue tentativo.

	Le sonreí fuertemente a Quentin. 

	—Vamos.

	No necesitaba Telarion para esto.

	No lo necesitaba para nada.

	



	


Diecisiete

	 

	El Gremio Nocturno era un imponente edificio de piedra gris en la calle Pendergrast. Alcanzó las estrellas con pedestales sobresalientes para que las gárgolas que vivían allí se lanzaran al cielo. Las puertas de hierro impedían la entrada a los terrenos, pero había un guardia disponible para dejarnos entrar.

	—La señorita Silvercrest os está esperando. 

	Nos condujo a través de un pequeño patio hacia un edificio de dos pisos conectado con la casa principal.

	La estructura era más nueva que el edificio de piedra gris. El calor besó mis mejillas cuando entramos, y el olor a café hizo cosquillas en mis sentidos. Un mostrador de recepción bloqueó la entrada a las cosas buenas. Pero nadie estaba allí para saludarnos.

	El guardia apretó un botón junto al mostrador. 

	—Saldrá en un momento.

	Nos dejó solos y salió por la puerta.

	El Gremio Oscuro fue la respuesta de la sociedad sobrenatural a la aplicación de la ley. De día, oficiales como Devyn defendían el fuerte, pero de noche las gárgolas cobraban vida y patrullaban los cielos. Había pilares por toda la ciudad, basamentos de piedra que una persona en apuros podía tocar para pedir ayuda si se hallaba en peligro mortal. No estaba seguro de cómo funcionaba, y nunca había usado uno, pero muchos seres sobrenaturales se sentían más seguros sabiendo que estaban allí.

	Este edificio monolítico de piedra gris era la base del Gremio Oscuro, pero no parecía una estación de policía; tampoco la extensión en la que estábamos. 

	—¿Qué es este lugar?

	—El archivo del gremio —dijo Quentin—. Todos los archivos de sus casos se guardan aquí y la mayoría del personal vive en el edificio principal.

	—¿Así que no es aquí donde traen a sus criminales?

	—No, tienen una comisaría en la ciudad donde retienen a los delincuentes mientras los interrogan. Si son condenados, son transportados y retenidos en el Athenaeum.

	—Y qué es un Atha... lo que sea que hayas dicho.

	—Una prisión y una biblioteca. Los criminales más peligrosos se almacenan allí como libros.

	—¿Acabas de decir lo que creo que dijiste?

	Él sonrió. 

	—Sí. Los criminales se convierten en libros. Creo que esto no solo ahorra espacio, sino que también permite que las mentes más brillantes de la ciencia los estudien, para descubrir qué hace a un criminal y, con suerte, encontrar una manera de reducir el crimen en el futuro.

	—Todo suena un poco exagerado para mí.

	Él sonrió. 

	—¿Y caminar por la grieta es algo normal todos los días?

	—Touché.

	—Hola, chicos —dijo Nandi desde detrás del mostrador. Archie y Devyn aparecieron detrás de ella—. Tenemos una pista. Mas o menos.

	—No hay mucha ventaja —dijo Devyn arrastrando las palabras—. Más que un acto de fe.

	—De acuerdo —Me alejé del mostrador para dejarles espacio para salir— ¿Qué tenemos?

	—Cuatro muertes extrañas —dijo Archie con orgullo.

	Devyn le lanzó una mirada de qué diablos.

	Se encogió de hombros. 

	—¿Qué?

	—Ocurrieron en un espacio de tres semanas después de que nuestro sobrenatural atravesó la grieta —dijo Nandi—. Todo relativamente cerca de los bajos fondos.

	—Un radio de dos kilómetros —agregó Archie.

	Miré a Quentin. 

	—¿No es tan lejos para un sobrenatural ir desde su punto de entrada?

	—Lo es, pero no podemos descartarlo. Cada día aprendemos más y más sobre estas criaturas.

	—Sin mencionar el hecho evidentemente evidente —dijo Archie.

	Todos nos giramos para mirarlo.

	—Oh vamos —Rodó los ojos—. Cuanto más tiempo se deje sin control un sobrenatural, más tiempo tendrá para vagar. Estamos rastreando uno que ha estado aquí durante meses.

	Maldita sea, ese fue un punto excelente.

	—Bien hecho, Sherlock —dijo Nandi.

	Quentin asintió. 

	—Ese es un punto válido. En el pasado, los sobrenaturales se recogían aproximadamente una semana después de ingresar a nuestro mundo, pero ahora las cosas son... complicadas.

	—¿Cómo es eso? —preguntó Devyn.

	Abrió la boca para responder, luego la cerró de golpe. 

	—Buen intento, señorita Silvercrest, pero esta es información de la Orden.

	—Y la información que acabamos de proporcionarles era información del Gremio Oscuro. El quid pro quo también es un proceso válido.

	—Sí lo es —Quentin sonrió cortésmente antes de volver su atención a Nandi—. Háblame de estos ataques.

	—Buena desviación, sutil también —dijo Devyn arrastrando las palabras.

	Nandi le dirigió una mirada de disculpa antes de responderle a Quentin. 

	—No estoy segura de que ataque sea la palabra adecuada. Cuatro humanos perfectamente sanos cayeron muertos.

	—Tenemos los casos registrados porque nos llamaron para verificar si hubo juego sucio sobrenatural —dijo Devyn—. Hechizos, ese tipo de cosas.

	—¿Y? —preguntó Quentin.

	Ella apretó los labios como si estuviera considerando ocultar información. Un poco redundante considerando que Archie y Nandi ya habían visto los archivos. Debió haber llegado a la misma conclusión porque continuó con un suspiro.

	—No encontramos nada. El forense dictaminó infarto de miocardio para dos de los humanos y aneurisma cerebral para los otros dos.

	No parecía que esto tuviera nada que ver con nuestra rareza, pero como dijo Quentin antes, todavía teníamos mucho que aprender sobre estas criaturas.

	—Sé que no suena relacionado con nuestro caso —dijo Nandi—. Pero es todo lo que tenemos.

	Asentí. 

	—Vale la pena revisar el área en busca de residuos.

	—Yo te llevaré —dijo Quentin. - Pero tendrás que hacer tu propio camino de regreso. Tengo que consultar con la Orden.

	—¿Volverás para el amanecer? —Lo miré con esperanza.

	—Sí, August. Te recogeré en casa al amanecer.

	—Gracias por la ayuda —dijo Nandi a Devyn.

	El oficial asintió sombríamente. 

	—Todos queremos la misma cosa. Para mantener las calles seguras —Le dirigió a Quentin una mirada mordaz antes de centrar su atención en mí en una evaluación rápida.

	No habíamos admitido que los humanos me habían atacado, pero ella lo había deducido, y mi estado después de la entrevista con el Detective Peterson prácticamente había confirmado sus sospechas. Probablemente se estaba preguntando cómo me había recuperado tan rápido.

	—Dame tu teléfono y agregaré mi número —Me tendió la mano.

	Se lo pasé.

	Ingresó sus datos y luego los devolvió. 

	—Si hay algo más que pueda hacer, no dude en llamar.

	Sostuve su mirada. 

	—Gracias —Presioné marcar en su número para que ella tuviera el mío—. Igualmente.

	Sonrió y su baby blues se calentó. 

	—Podría obligarte a eso.
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	Los humanos habían muerto en un radio de un cuarto de kilómetro uno del otro en un distrito de la ciudad llamado los muelles. La importación y la exportación ocurría aquí, pero pasaba en una parte residencial del área.

	La única indicación de que estábamos cerca de una gran masa de agua era un aroma claramente salobre que era casi desagradable. No el mar sino el río, como se le llamaba. Solía tener un nombre diferente hace mucho tiempo, pero no podía recordar cuál era. Quiero decir, quienquiera que lo haya renombrado River debe haber estado raspando el fondo de su pozo creativo ese día.

	Quentin nos dejó y pasamos una hora deambulando por las tranquilas calles residenciales del distrito portuario hasta que dieron paso a una zona comercial, en su mayoría cerrada por la noche. Era espeluznante como la mierda y las luces ámbar escondidas detrás de las cortinas en las ventanas de alguna manera lo hacían más espeluznante. Después de todo, apenas eran las ocho de la noche. Las calles no deberían haber estado tan muertas.

	Archie, nuestro guardián del mapa, nos condujo a los lugares donde los humanos habían sido encontrados muertos y, efectivamente, había residuos. El mismo residuo que nuestro fantasma perdido. Lo seguí, pero cada vez que el rastro conducía a un camino, desaparecía.

	—Al hijo de puta le gusta hacer autostop en los vehículos —Me pasé la mano por la cara, la frustración burbujeaba como lava en mi estómago—. Urgh. ¿Cómo se supone que lo encontraremos? Esto es imposible. Podría estar en cualquier parte.

	Me quedé de pie, con las manos en las caderas, mirando por la calle iluminada por la luna hacia las relucientes barreras de los muelles.

	—Seis meses es mucho tiempo para dejarlo vagar —dijo Nandi—. Esto es culpa de la Orden. Te están pidiendo que sigas un rastro frío.

	—Jodidamente ridículo —dijo Archie—. Deberías golpear los nuevos primero, trabajar de regreso. Así harás más trabajos.

	Estaba en lo cierto. Si lo hiciéramos de esta manera, los trabajos más nuevos serían viejos para cuando lleguemos a ellos. 

	—Deberíamos dirigirnos a ba.. 

	—¿Qué fue eso? —Me apresuré hacia adelante, alejándome del área residencial, acelerando el paso cuando el destello de los residuos se hizo evidente—. Veo algo.

	—¿Residuo? —preguntó Nandi.

	—Oh sí. 

	Estaba manchado a través de la barrera como una invitación. Me agaché debajo de la barricada y seguí adelante, con los ojos en el camino.

	La noche parecía más pesada mientras seguía el rastro de residuos más allá de un pilar de invocación que se desmoronaba y hacia una amplia pasarela que conducía a los senderos que sobresalían y se extendían sobre el agua. Las formas oscuras y descomunales de los barcos se asentaban en la superficie en la distancia, pero el mundo estaba en silencio.

	—¿Dónde están los trabajadores? —Archie preguntó en un susurro silencioso—. Seguro que los barcos también llegan de noche.

	Mi atención estaba en el residuo, mi corazón latía con fuerza porque se detuvo aquí. Solo se detuvo. 

	—¡Mierda!

	Mi cuero cabelludo se tensó en advertencia, sintiendo la presencia incluso antes de que Nandi hablara.

	—August… —Agarró mi muñeca—. Tenemos compañía.
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	Las cosas que caminan hacia nosotros parecían hombres, vestidos como hombres, pero la mirada salvaje en sus ojos gritaba depredador.

	—Víboras —dijo Nandi—. August, tenemos que irnos. Ahora.

	No estaba dispuesta a discutir con ella. Las víboras eran una de las muchas razas de chupasangres de la ciudad. No vampiro de sangre pura como los linajes reales, pero del mismo género.

	Había seis de ellos vestidos con abrigos largos, cabello peinado hacia atrás, ojos como monedas de un centavo brillando a la luz de la luna mientras caminaban hacia nosotros. Sus botas apenas hacían ruido sobre el cemento. Había oído hablar de su tipo, por supuesto, pero este sería mi primer contacto.

	Emocionante si no fuera muy consciente de lo superados en número que éramos, sin mencionar que su mordedura podría matar si quisieran. Tenían la capacidad de inyectar veneno en sus presas y, hasta donde yo sabía, no había cura conocida para el veneno de víbora.

	—Bueno, bueno, bueno —dijo uno de ellos—. Qué tenemos aquí —Miró a sus compañeros— ¿Ordenasteis comida para llevar?

	—No —dijo uno de sus camaradas.

	Un tercero le dio un codazo y susurró entre dientes: 

	—Está bromeando, idiota.

	Las otras víboras se rieron y sacudieron la cabeza.

	—No nos dimos cuenta de que este era su territorio —dijo Nandi—. Nos iremos.

	—Tut, Tut, Tut —El cabecilla agitó un dedo admonitorio hacia nosotros—. No funciona de esa manera. Todo el mundo en estos lugares sabe que los muelles son nuestros por la noche. Pasas la barrera y pagas el precio de sangre.

	Me picaba la mano por ir a por la espada sujeta a mi cintura, la espada que en este momento parecía un pequeño bastón.

	Me detuve porque esta situación aún podía calmarse. 

	—Nosotros no somos de por aquí. Soy un caminante de grietas y estamos buscando a un sobrenatural que vino por aquí. Estamos en el negocio de la orden .

	Sus cejas se movieron hacia arriba. 

	—Caminante de grietas, ¿eh? Escuché de tu tipo. Sangre dulce que da un subidón. Me importa una mierda la Orden. Montón de gilipollas, en mi opinión.

	Los demás murmuraron de acuerdo mientras avanzaban.

	Mierda. 

	—Acordado. Yo tampoco soy fanática, pero nuestros caminantes de grietas no tienen nada que decir —Me encogí de hombros, todo casual como si retrocediéramos un paso—. Ya sabes cómo es, los peces tienen que nadar, los pájaros tienen que volar, los caminantes de las grietas tienen que... caminar.

	Una de las víboras soltó una carcajada. 

	—Los caminantes de grietas tienen que caminar. Gracioso.

	Su jefe le lanzó una mirada.

	—¿A qué distancia estábamos de las barreras? —Si pudiera mantenerlos hablando… —Entonces, eres el dueño de los muelles por la noche, ¿eh? ¿Cómo surgió ese trato?

	El que me había sacado una risa respondió. 

	—El gobierno sabe que no se puede exterminar a todas las ratas de la ciudad. Lo mejor es hacer un trato. Conseguimos nuestro lugar. Nuestros terrenos. Nuestro territorio. Nuestro terreno.

	—Tu parche —Asentí—. Tu trama.

	Dimos otro paso atrás.

	—Tu terreno —¿De cuántas maneras se puede decir territorio? Mierda, pedo cerebral—. Eso es genial. Quiero decir que tiene sentido tener tu territorio. 

	Ja, pensé en otro.

	—Sí, tiene sentido que el gobierno cumpla con su parte. Nosotros nos apegamos a lo nuestro.

	—¿Uh, hum? —Di otro paso atrás— ¿Y cuánto tiempo hace que eres dueño de este territorio?

	Abrió la boca para responder, pero el cabecilla lo interrumpió. 

	—Cállate, Derek, no puedes ver que se está demorando. Por Dios, eres tan idiota a veces.

	Derek me miró. 

	—Perra.

	Joder, la plantilla estaba lista. Mi mano ansiaba reclamar mi espada. 

	—Mira, esto es un error honesto. No sabíamos que este era su territorio y estamos en asuntos oficiales. Pero si nos atacan, nos defenderemos —Entrecerré los ojos, inyectando una determinación de acero en mi mirada—. No quiero lastimaros, pero lo haré.

	Hubo un momento de silencio y luego las víboras estallaron en carcajadas.

	Me volví hacia Nandi. 

	—En serio, ¿soy tan poco intimidante?

	Ella se encogió de hombros. 

	—Son los ojos de gacela y la altura de metro sesenta y cinco.

	—Mira quién habla —Agarré la empuñadura de mi espada y la saqué mientras las víboras nos rodeaban.

	El cabecilla se rió. 

	—¿Planeas matarnos a golpes con tu pequeño bastón?

	Me alejé de Nandi y moví mi muñeca, activando la hoja para que saliera como un sable de luz y totalmente genial.

	—Bien —dijo Nandi.

	—¿Qué diablos? —dijo Derek—. No voy a enfrentarme a un Jedi.

	—Cállate la boca, Derek, ella no es una Jedi.

	—Eso es un maldito sable de luz, Joe.

	—¿Joe y Derek? —Nandi reprimió una sonrisa—. Bonitos nombres de víboras. Realmente aterrador.

	Los ojos de Joe se entrecerraron. 

	—Oh, no necesitamos nombres aterradores para ser letales, pajarito.

	Más sombras aparecieron en mi periferia. Más víboras.

	Este era un aquelarre. Explicaba las barreras y por qué las calles estaban tan tranquilas. Las personas que vivían por aquí deben conocer el puntaje y mantenerse alejados, lo que generó la pregunta: 

	—¿Cómo sueles cazar?

	—Nosotros no —dijo Derek—. El maldito gobierno nos tiene en bolsas de mierda. Camión de reparto una vez por semana.

	—Cállate, Derek, ella está tratando de que hablemos de nuevo para poder encontrar una manera de salir de esto —espetó Joe—. Pero no hay salida. Las reglas son claras. Cualquier cosa que camine hacia el muelle después de la puesta del sol es un juego justo, y ha pasado tanto tiempo desde que bebimos de un cuerpo vivo y cálido.

	Su mandíbula se alargó y sus dientes se hicieron más largos y afilados, saliendo de sus fauces.

	Retrocedí, sin molestarme en ocultar mi disgusto. 

	—Por Dios, creo que necesitáis cambiaros el nombre a pirañas.

	—Perra. 

	Saliva goteaba de su boca.

	Hizo un gesto con la mano y los demás avanzaron, alterando las bocas, listos para alimentarse.

	Miré a Nandi, luego a Archie. Espera, ¿dónde estaba Archie?

	—Uf.

	—Argh.

	Dos de las víboras golpearon el suelo.

	Joe miró a su alrededor. 

	—Que… 

	Su cabeza se balanceó hacia atrás sobre su cuello.

	No pude evitar la sonrisa de mi cara. Archie se había vuelto invisible y les estaba pateando el trasero.

	—¡Correr! —Nandi gritó.

	Maldita sea, parecía que no usaría mi genial sable de luz después de todo. Corrimos hacia la barrera solo para ser cortados por más víboras, excepto que estas no se movían de forma bípeda, estaban a cuatro patas, con los brazos demasiado largos y las manos demasiado anchas con demasiadas articulaciones en los dedos.

	—Mierda, mierda, mierda —Nandi se puso en cuclillas a la defensiva y sacó dos dagas gemelas de sus botas—. Ha pasado un tiempo desde que bailamos, August.

	—Seguro que sí. ¿Quieres liderar, o debo hacerlo yo?

	—Por favor, se mi invitada.

	Es hora de probar mi cuchilla fresca. Me apresuré a encontrarme con el ataque de la víbora, blandiendo mi espada en un barrido limpio para quitarle la cabeza a la víbora. No había ninguna ley que protegiera a esta especie. Ninguna ley que detenga a los sobrenaturales de patearse unos a otros y matarse unos a otros. Las únicas leyes por las que vivíamos eran las territoriales.

	Habíamos traspasado aquí, pero teníamos todo el derecho a defendernos. Si las víboras querían comida, tendrían que trabajar para conseguirla.

	Mi espada atravesó la carne como si fuera mantequilla, y controlé mis golpes, dándome cuenta de que no necesitaba tanta potencia, lo que me dejó con más potencia para canalizarla hacia mis piernas, balancearme sobre las puntas de mis pies, girando fuera del alcance de los demás fauces, o agacharse para evitar el golpe de las garras.

	A mi lado, Nandi pateaba traseros, sus movimientos eran rápidos y eficientes mientras cortaba arterias y cortaba músculos y tendones esenciales. La mujer sabía cómo desactivar rápidamente a un oponente.

	Años de entrenamiento entraron en juego. Horas en el gimnasio, horas aprendiendo a atacar y defender contra oponentes más rápidos y más grandes se pusieron en acción. Años de ser intimidados nos habían empujado a aprender a protegernos de que nos entregaran el trasero.

	Luchamos eficientemente, instintivamente, mientras nos acercábamos a la barrera. Podría haber llamado a Telarion, y lo haría si las cosas se vieran terribles, pero estábamos bien. Teníamos esto. No lo necesitaba. Tuve que aprender a sobrevivir sin que él se abalanzara para salvarme el culo porque se iría muy pronto. Me las había arreglado sin él antes. Podría hacerlo ahora.

	—¡Cuidado! —gritó Archie.

	Saqué mi espada de la víbora con la que había estado luchando y giré a tiempo para ver otra volando hacia mí. Fue derribado de su trayectoria un momento después.

	—Gracias, Archie.

	—No hay problema —dijo Archie.

	El rebaño estaba disminuyendo. Estábamos casi en la barrera. Sentí a Archie a mi izquierda y Nandi corrió a mi derecha.

	Casi llegamos.

	El grito de Nandi me hizo patinar hasta detenerme.

	Una de las víboras la tenía. Ella luchó y corcoveó. La cabeza de la víbora se balanceó hacia un lado cuando Archie le dio un puñetazo.

	Pero otra víbora estaba sobre ella.

	Todo pareció ralentizarse. La miré fijamente, viendo pánico y desesperación.

	—¡Correr! —gritó.

	Era consciente de las víboras que convergían sobre mí, consciente de que todavía podía pasar la barrera, pero no había forma de que la dejara atrás.

	Corrí hacia el racimo que tenía mi mejor amiga, el grito de batalla me picaba en los oídos. Me miraron, atónitos. Probablemente por mi estupidez. No me importó porque el movimiento inesperado le dio a Nandi la oportunidad que necesitaba para liberarse. Se arrojó lejos de ellos y hacia mí.

	Agarré su mano y corrimos hacia la barrera, deslizándonos debajo de ella y trepando por la calle más allá. Corrimos, sin detenernos hasta que estuvimos a varias cuadras de distancia. Sólo entonces aminoramos el paso.

	—Mierda —Nandi se dobló, agarrándose el costado—. Oh, mierda.

	—¿Estás bien? —Archie se materializó a su lado y colocó su mano sobre su hombro. Parecía pálido y conmocionado—. Mierda, eso estuvo cerca.

	Ella asintió. 

	—Estoy bien, y sí, lo estaba —me miró mientras se enderezaba— ¿En qué diablos estabas pensando cargar contra ellos de esa manera? Podrías haberte matado.

	Le devolví la mirada y me crucé de brazos. 

	—¿Estás diciendo que hubieras hecho algo diferente?

	Ella apretó la mandíbula. 

	—Ambas estamos tan jodidamente locas.

	—Podríamos haber golpeado los pilares de invocación —dijo Archie—. El Gremio Oscuro habría aparecido. Gárgola culona para acabar con las malditas víboras.

	Ambos lo miramos, probablemente pensando lo mismo. Ouh. Ese habría sido el movimiento inteligente.

	—Gracias —dijo Nandi—. La próxima vez señala eso durante la pelea. Ya sabes, cuando realmente podamos usar la punta .

	Se estremeció y una mirada de dolor cruzó su rostro. Nandi no lo vio, pero yo sí, y un entendimiento comenzó a florecer en mi mente. Todas las veces que pillé a Archie mirando a Nandi. Las excavaciones, las púas. Archie sentía algo por ella, y ella no tenía ni idea.

	—Gracias, Archie —Le sonreí cálidamente, atrayendo su atención hacia mí—. Nos salvaste el trasero allí. Nos diste la ventaja inicial que necesitábamos.

	Nandi suspiró y asintió. 

	—Sí, lo hiciste. Lo siento, me rompí. Solo… —Se frotó la parte de atrás de su cuello—. Eso estuvo cerca. 

	Se quitó la mano de la nuca y se miró la palma con el ceño fruncido.

	Seguí su mirada, notando la mancha de sangre en su mano.

	—August, creo… 

	Sus ojos se pusieron en blanco y se dejó caer.

	



	


Dieciocho

	 

	Nandi había sido mordida, y no sólo mordida, sino inyectada con veneno.

	—Qué hacemos. Oh Dios.

	Archie se agachó en el suelo con Nandi en brazos.

	—Nandi. Oye, ¿puedes oírme?

	Piensa, mierda, piensa. Mierda. Necesitaba ayuda. Saqué mi teléfono de mi bolsillo y llamé a Quentin.

	La llamada fue al buzón de voz.

	¡Mierda!

	¿Quién más?

	¡Devyn! Tenía que conocer a alguien que pudiera ayudar. Llamé a Devyn; el teléfono sonaba y sonaba pero no contestaba.

	La frustración me ahogó, llevándome lágrimas a los ojos.

	—August, su pulso se está desacelerando —dijo Archie—. No estoy seguro de cuánto tiempo nos queda —Su tono temblaba de miedo.

	Miré hacia atrás por donde habíamos venido. De vuelta hacia las barreras y el pilar de invocación más cercano.

	Sabía lo que tenía que hacer.

	—¡August, no! —Archie gritó.

	Pero ya estaba corriendo de regreso al muelle.
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	No podía perder a Nandi. No la perdería. 

	Telarion, te necesito. No podría ayudar a Nandi, pero podría ayudarme a bajar del muelle una vez que tocara el pilar de invocación.

	Si respondería.

	Lo haría. Por supuesto que lo haría. Me necesitaba con vida.

	Con las piernas ardiendo, los brazos bombeando, logré regresar a la barrera en la mitad del tiempo que nos tomó alejarnos de ella. Me agaché debajo de él y corrí hacia el pilar de invocación, concentrada en mi objetivo.

	Ignora a las víboras. No los mires. No cuentes cuántos se dirigen hacia ti.

	Los escombros estaban apilados alrededor del pilar. Un elemento disuasorio, un obstáculo para las víctimas desprevenidas que necesitaban pedir ayuda. Trepé por él, consciente de los chupasangres en mi cola, pateando sus manos ansiosas por agarrar mis tobillos.

	Necesitaba tocar la piedra. Un toque y una súplica era todo lo que se necesitaba.

	Yo podría hacer esto.

	Una mano me enganchó la bota.

	—¡No! —Pateé lo suficientemente fuerte como para soltarme, recorrí la última distancia y golpeé con la palma de la mano la piedra fría.

	—Ayúdame. Por favor, ayúdame. 

	Los dedos que mordían agarraron mis piernas y tiraron. El pilar se iluminó, las runas bailaban sobre su superficie mientras me arrastraban sobre los escombros y hacia el suelo.

	Me retorcí, levantando los brazos para defenderme del ataque mientras las víboras convergían sobre mí, desgarrándome, desesperadas por llegar a mi centro blando.

	Probé mi sangre en el aire, sus frenéticos gruñidos vibrando en mis oídos, luego desaparecieron. Arrancado de mí y arrojado al otro lado del muelle.

	Miré a Telarion a través de mis lágrimas. 

	—Gracias a Dios.

	Su mandíbula hizo tictac, luego su rugido rasgó el aire mientras se expandía, brotando garras como tinta y dientes de marfil.

	Me senté, estremeciéndome por el dolor en mis brazos y muslos, y lo vi desgarrar a las víboras mientras otros salían corriendo temiendo por sus vidas.

	El suelo debajo de mí se estremeció y tembló, y una figura alada monolítica, gris, aterrizó en cuclillas junto a las barreras. Se puso de pie lentamente, desplegando su enorme cuerpo, las alas chasqueando en el aire.

	Una mujer cayó de sus brazos.

	¿Devyn? 

	—¡Devyn! —Me levanté—. Gracias a Dios.

	Mi atención volvió a la gárgola, que tenía sus penetrantes ojos plateados fijos en la escena detrás de mí. En Telarion en su forma monstruosa mientras creaba una carnicería.

	La gárgola cargó.

	—¡NO! —La adrenalina corrió a través de mí, dándome el poder de moverme lo suficientemente rápido como para plantarme en el camino de la gárgola, bloqueando su ruta a Telarion. La gárgola se detuvo suavemente.

	Levanté mis manos. 

	—No. Él está conmigo.

	—Esta no es una criatura de ciudad —dijo la gárgola, su mirada en Telarion.

	Sentí mi aberración en mi espalda, su calor sólido y su intención letal vibrando contra mí. Él había venido cuando yo había llamado. Él me había salvado.

	—Telarion está conmigo —repetí—. Es mi amigo.

	—Has pedido ayuda —dijo la gárgola.

	Devyn se unió a nosotros. 

	—Parece que tu amigo manejó el problema —Pasó la mirada por las partes del cuerpo de la víbora que cubrían el muelle.

	—No fue por eso que llamé. Nandi fue mordida por uno de ellos. se está muriendo Necesito tu ayuda. Por favor, di que conoces a alguien que pueda ayudar —Las palabras salieron precipitadamente antes de que mi voz se rompiera en un sollozo—. No puedo perderla.

	Devyn miró a la gárgola. 

	—¿Caleb?

	Su pecho retumbó e inclinó la cabeza.

	¿Qué significa esto? Miré de uno a otro. 

	—¿Me puedes ayudar?

	Devyn asintió. 

	—Vamos a intentarlo y luego me lo vas a explicar —Miró detrás de mí a Telarion.

	—Trato.
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	Nandi apenas respiraba.Su piel estaba pálida y fría. La gárgola la acunó en sus brazos y presionó su enorme mano contra su pecho.

	—¿Qué está haciendo? —Archie preguntó.

	—Comprobando para ver si puede ayudar —Devyn mantuvo un ojo en Telarion, que se encontraba a poca distancia de nuestro grupo.

	No me había dicho una palabra desde que llegó para salvarme el culo.

	—¿Cómo puede ayudar? —Archie le preguntó a Devyn.

	—No es un hecho conocido, pero las gárgolas pueden absorber veneno y toxinas. Son inmunes a los efectos desagradables y sus cuerpos pueden metabolizarlo.

	Sus palabras me dieron esperanza. 

	—Para que él pueda sacárselo.

	—Depende de cuánto hay y qué tan lejos se propagó —dijo.

	Me agaché junto a la gárgola, el pulso latía con fuerza en mi garganta. Por favor, por favor, deja que esto funcione.

	La gárgola cerró los ojos y comenzó a tararear, un sonido bajo y vibrante que hizo que los vellos de mis brazos se erizaran. Miré desde sus tranquilas facciones gris piedra hasta las cenicientas de mi mejor amiga. Sus labios estaban sin sangre. Parecía muerta.

	Un burbujeo y un crujido bromearon en el aire. Un indicador de magia. ¿Estaba funcionando? Por favor…

	Mantuve mi mirada en Nandi como si pudiera fijarla con la fuerza de mi mirada. ¿Estaban sus labios recuperando color? ¿Estaban sus mejillas más rosadas?

	Su boca se abrió en una respiración profunda y el sollozo que había estado conteniendo en mi pecho se liberó.

	Caleb retiró la mano de su pecho. 

	—Vivirá.

	Archie puso su brazo alrededor de mi hombro y me derrumbé contra él, permitiendo que las lágrimas salieran.

	Nandi estaba a salvo. Iba a estar bien.
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	Metí a Nandi en la cama y se alisó el pelo hacia atrás. El veneno había salido de su sistema, pero todavía estaba pálida y exhausta. Necesitaba dormir.

	—Te amo —murmuró antes de que sus ojos se cerraran.

	Besé su frente y salí de la habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de mí.

	—Estará bien —dijo Archie, más para tranquilizarse a sí mismo que a mí.

	—¿Cuánto tiempo has estado enamorado de ella?

	Parpadeó sorprendido pero se recuperó rápidamente. 

	—Pff, ¿qué? Ja, de ninguna manera.

	—Archie... —Le di mi mejor mirada corta-la-mierda.

	—Alrededor de dos meses ahora. Joder, ¿es eso obvio?

	No para ella. Pero entonces ella no vio tu cara cuando estaba inconsciente. 

	—Tienes que decírselo, Archie.

	—Um, no es probable. Ella piensa que soy un idiota.

	—No.

	Él arqueó una ceja hacia mí. 

	—Puh-oportunidad.

	Suspiré.

	—Mira, esta mierda puede devorarte. Lo mejor es poner las cartas sobre la mesa y si ella no siente lo mismo, entonces al menos lo sabes y puedes seguir adelante.

	—Eso es todo, Auggie, lo sé. No me ve de esa manera, y lo entiendo. Está bien. No es responsable de mis sentimientos. Lo soy yo. Y decirle que estoy enamorado de ella solo la hará sentir mal. Culpable, torpe, lo que sea. Puedo lidiar con eso.

	Me dolía el corazón por él. 

	—Eres un buen tipo, Archie.

	Él sonrió, pero sus ojos permanecieron oscuros. 

	—Diablos, sí lo soy. Ahora, si me disculpas, hay un cartón de fideos sobrantes en el refrigerador con mi nombre en ellos.

	Le di un abrazo rápido antes de dirigirme a mi habitación para cambiarme mi traje desgastado por la batalla y ensangrentado. Mis brazos estaban todos cortados. Necesitaba limpiar las heridas. Sí, todos se habrían ido mañana por la noche cuando Telarion saliera de mi cuerpo, pero aún necesitaban tratamiento.

	No me molesté en encender la lámpara de mi habitación. Las cortinas estaban abiertas y la luz de la luna proporcionaba suficiente iluminación para navegar por el pequeño espacio. Con cautela me quité la parte superior, haciendo una mueca cuando la tela se pegó a los cortes.

	Mierda, eso dolió. Los pantalones se quitaron a continuación, revelando moretones y más cortes y rasguños. Entré en mi baño privado en ropa interior, encendí la luz y me paré frente al espejo, con las manos apoyadas en el lavabo.

	Parecía eliminada.

	Manchas oscuras decoraban el espacio debajo de mis ojos. Ojos que se veían apagados y agotados, de un azul más oscuro de lo habitual. Mi cara también estaba arañada y manchada con sangre seca. También estaba en mi pelo.

	A la mierda

	Abrí la ducha y esperé a que el agua se calentara antes de quitarme la ropa interior.

	Esto iba a doler.

	Entré en la bañera y me agaché bajo el chorro. 

	—Urgh. Mierda.

	Mi piel picaba como una perra, ardiendo donde el agua besaba mis heridas antes de finalmente adormecerme. El agotamiento que había estado evitando me golpeó en el estómago, haciendo que mis rodillas se debilitaran. Presioné las palmas de las manos contra el azulejo y agaché la cabeza, permitiendo que el agua golpeara contra mi nuca y mis hombros y masajeara los dolores y molestias.

	—Podrías haber muerto.

	Salté ante el sonido de la voz de Telarion. Mi pie resbaló, agarré la cortina, la arranqué de los aros de la baranda y la llevé conmigo cuando mi trasero golpeó la bañera.

	—¡Maldito infierno! ¿Qué mierda? —Recogí la cortina de la ducha para cubrir mi desnudez—. No puedes simplemente entrar aquí.

	Mantuvo sus ojos en mi cara. 

	—¿Por qué no me llamaste antes?

	—¿Qué? No te necesito en la ducha. 

	¿Acaba de ponerme los ojos en blanco?

	—Más temprano en el muelle —aclaró.

	¿Hablaba en serio? 

	—Dejaste en claro que no querías estar cerca de mí antes.

	—No, me dijiste que me fuera a la mierda, ¿recuerdas?

	¿Yo? Oh, sí, lo tenía. 

	—Después de que fueras un imbécil con mi madre, diciendo que ella no importaba.

	Se inclinó más cerca. 

	—Ella no importa, porque está muerta, y si continúas actuando imprudentemente, también estarás muerta.

	—Y serás arrastrado de regreso al reino misterioso. Lo sé. Lo entiendo. Pero aquí está la cosa. Este es mi trabajo. Era mi trabajo antes de que llegaras a mi vida, y lo será cuando te vayas. Es lo que soy y es lo que hago. Es peligroso y eso no va a cambiar solo porque tú quieras.

	—Sí, lo hará —mordió—. De ahora en adelante, me llevarás contigo en cada trabajo peligroso. Y si por alguna razón no estoy contigo, me llamarás en cuanto sientas peligro. Si no lo haces, me comeré a tus amigos y a tu tío. ¿Estamos claros?

	Mis venas se llenaron de hielo. 

	—Tú no harías eso.

	—Pruébame.

	Tenía una mirada de fría resolución en su rostro, una mirada que me decía que me callara y asintiera.

	Hice exactamente eso, no porque le temiera, sino porque no tenía la energía para discutir con él en este momento. Necesitaba mi cama. Necesitaba dormir.

	—Bien —Me sacó de la tina, envolviéndome en su calor y una sensación de seguridad que contradecía lo que él era—. Necesitas dormir.

	No protesté cuando me sacó del baño, y no protesté cuando quitó la cortina de la ducha de mi cuerpo húmedo o cuando presionó una toalla esponjosa contra mi piel para absorber el agua.

	En lugar de eso, cerré los ojos y dejé que él pusiera el edredón sobre mi cuerpo desnudo y me arropara.

	Je, mi monstruo me estaba metiendo en la cama.

	Agradable y cálido.

	Tan cálido…
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	Desperté a la luz gris del amanecer y al sonido de los golpes en mi puerta.

	—Adelante. 

	Me froté el sueño de los ojos.

	Telarion ya estaba escondido en su lugar especial dentro de mí, silencioso y... ¿dormido?

	La puerta se abrió y Quentin asomó la cabeza. 

	—¿Todavía quieres ir a la grieta?

	Me senté rápidamente. 

	—Sí, solo dame un minuto.

	Su mirada se posó en mi pecho, sus ojos se abrieron de par en par antes de que bajara la mirada. 

	—Estaré abajo —Cerró la puerta de golpe.

	Miré mis tetas desnudas. Mierda. Me había ido a dormir desnuda anoche y ahora mi manejador había visto mis pechos. Genial. ¡Simplemente genial!

	Empujé las cobijas y me apresuré a mi tocador, sacando un par de sudaderas, una camiseta de manga larga y ropa interior. Me vestí rápido, me cepillé los dientes y me recogí el pelo en un moño desordenado antes de ponerme las zapatillas y bajar las escaleras para reunirme con Quentin.

	Estaba de pie en la cocina de espaldas a mí, jugueteando con la tetera.

	Suspiré. 

	—Está bien, entonces viste mis tetas, gran cosa. Seguro que has visto tetas antes.

	Él estaba en silencio.

	Espera... 

	—Has visto tetas antes, ¿verdad?

	Se aclaró la garganta y se volvió hacia mí. 

	—Mi experiencia con la anatomía femenina es irrelevante. No debería haber entrado en tu habitación. Pido disculpas.

	—No es tu culpa. No suelo dormir rígida. Anoche fue duro.

	—¿Oh? ¿Pasó algo con la búsqueda sobrenatural?

	—Podrías decirlo —Le puse al tanto de los acontecimientos de la noche—. Te llamé.

	Frunció el ceño y sacó su teléfono de su bolsillo. 

	—Está muerto. 

	Parecía confundido.

	—Tienes que asegurarte de que esté cargado y encendido. Se supone que eres mi manejador.

	Se frotó la sien con los dedos. 

	—Lo siento. No estoy seguro de lo que pasó. Suelo ser muy cuidadoso.

	Parecía genuinamente molesto y mi irritación se derritió. 

	—Está bien. Todo el mundo está bien. Vamos a la grieta. Quiero volver antes de que Nandi se despierte.

	Me entregó una taza de viaje. 

	—Café.

	—Ahora te has redimido oficialmente —Tomé un trago—. Muéstranos el camino, jefe.

	



	


Diecinueve

	 

	Quentin estacionó el coche en la estación de Silent Hill y nos sentamos a mirar el oscuro e imponente edificio que yo sabía con certeza que casi nadie usaba.

	¿Aquí era donde estaba la grieta? 

	—¿Hablas en serio ahora?

	—Mortal.

	Observé la calle mojada bajo un cielo nublado cargado con la amenaza de más lluvia, y el límite que era el territorio de los señores del crimen. Una vez que lo cruzamos, todas las apuestas estaban canceladas. 

	—¿Mi madre vino aquí?

	—Así parece.

	—Debe haber tenido una razón.

	—Estoy seguro de que lo hizo —Quentin apagó el motor y se guardó las llaves en el bolsillo—. La Orden tiene un entendimiento con los señores del crimen. Dejaban que los caminantes de la grieta hicieran su trabajo. Deberíamos estar bien.

	—¿Debería?

	Me miró, sus ojos azules oscuros en la penumbra. 

	—Estaremos bien. Vamos.  

	Salió del coche y yo lo seguí.

	Regresar al lugar donde había llevado a Telarion para alimentarme hace solo unos días parecía una mala idea. Las cambiaformas hiena que Telarion había matado ya se habrían perdido. Aún así, nadie sabía que yo estaba involucrado en eso. Quiero decir, yo era un pequeño caminante de grietas con manos diminutas y ojos de gacela, ¿verdad?

	No. Estaría bien.

	No había necesidad de preocuparse.

	Estaba con mi manejador, y se nos permitió estar aquí.

	Quentin agarró su chaqueta del asiento trasero y se la puso. El material acolchado lo hacía parecer aún más ancho e intimidante de lo que era. Se puso un gorro de lana negra en la cabeza, llevándolo de un adiestrador estudioso a un golpeador que te saca la mierda a patadas.

	Lo rastrillé. 

	—Buena transformación.

	Frunció el ceño. 

	—¿Qué?

	No deliberado, entonces. 

	—Nada. Lidera el camino.

	Salimos calle abajo, pasamos la estación y entramos en Silent Hill Trail propiamente dicho. Un escalofrío recorrió mi piel y mi cuero cabelludo se tensó mientras mis sentidos se expandían. Era temprano, apenas las siete de la mañana, y el lugar era un pueblo fantasma.

	—No está lejos de aquí —dijo Quentin, manteniendo la voz baja.

	—Bien.

	Entramos en una calle bordeada de casas de ladrillo rojo que a la luz del día parecían demasiado normales para pertenecer a un lugar tan peligroso. La gente vivía aquí. Decidió permanecer en esta parte peligrosa de la ciudad. Algunos estaban involucrados en los negocios de los señores del crimen; otros estaban aquí porque era uno de los lugares más baratos para vivir, y si mantenías la cabeza gacha y la nariz fuera de los asuntos de otras personas, estarías bien.

	—Parecías molesta cuando Telarion dijo que no le importaba tu madre —dijo Quentin.

	—Bueno, eso es un poco al azar ¿El pensamiento acaba de aparecer en tu cabeza?

	—Quería preguntar antes, pero me desvié.

	—¿Con mis tetas? —Le sonreí, notando cómo sus mejillas se sonrojaban—. Oh, Dios mío, ¿te estás sonrojando?

	—No, hace frío. ¿Responderás a mi pregunta ahora?

	Supongo que la desviación no iba a funcionar. 

	—Telarion estaba siendo insensible.

	Pero luego me sacó del baño y me metió en la cama. No, no pienses en esa parte.

	—Parecías dolida porque no le importaba —dijo Quentin.

	¿Adónde iba con esto? 

	—¿Entonces?

	Apretó los labios y metió la barbilla. 

	—Estoy aquí cuando quieras hablar.

	—Está... anotado.

	—¿Dijiste que Telarion hizo un trato contigo? Te pidió permiso antes de vincularte contigo.

	—Si.

	—Ninguno de los aberrantes con los que hemos tratado hizo eso —Redujo la velocidad—. Esta es la ubicación —Entrecerró los ojos en el aire— ¿Puedes verlo?

	El cambio de tema momentáneamente me desconcertó. Enfócate, August. Examiné el área, el lugar entre dos contenedores de basura colocados en el pavimento entre dos casas. El aire aquí brillaba rosa y púrpura. Activo.

	—Yo lo veo. 

	Caminé hacia él.

	—Espera —dijo Quentin—. Voy contigo.

	Por supuesto, cualquiera podía atravesar una grieta, pero tenían que ser capaces de verla, que era el trabajo de un caminante de grietas. Espera, las brujas también deberían poder verlo. 

	—Quentin, ¿no puedes ver la grieta?

	—No muy bien —Levantó la muñeca—. Efecto secundario del neutralizador.

	—No te preocupes, te tengo —Le tendí la mano y él envolvió sus dedos alrededor de los míos.

	Respiré hondo y entré en la grieta, llevándolo conmigo.
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	Había pasado a través de una grieta tres veces en mi vida. La primera fue un borrón, un accidente que rectifiqué saltando directamente hacia afuera.

	Ese día estaba vívido en mi mente. Nandi no había ido a la escuela por enfermedad y estaba resfriada en la cama de su casa. Tuve que entrar sola, enfrentarme sola a las perras de Eastwick High.

	Dios, me habían molestado con algo crónico durante meses para entonces, y mis respuestas inteligentes no lo habían hecho más fácil para mí.

	La gente dice que hacer frente a los matones, eso los hace parar. El problema es que nadie les ha dado ese memorándum a los matones.

	Estas perras no tenían interruptor de apagado, así que ese día, sin Nandi como respaldo, había sido un juego justo. La hora del almuerzo era cuando normalmente golpeaban, haciendo comentarios desagradables, de pie junto a nosotras en nuestra mesa. Con Nandi ahí no era tan malo.

	No podría afrontarlo sin ella.

	Me escondí en el baño, el corazón me latía demasiado fuerte y una canción me vino a la cabeza. La que me cantaba mi madre. La tarareé para calmarme, deseando poder estar en cualquier lugar menos allí, y fue entonces cuando la grieta se abrió y me tragó.

	Sabía lo que era una grieta. Sabía acerca de la Orden y los caminantes de las grietas, por lo que no tardé mucho en darme cuenta de lo que acababa de suceder, y tardé aún menos en saltar de nuevo.

	La segunda vez fue una prueba deliberada, y una vez más no me quedé mucho tiempo, y la tercera... La tercera casi me mata.

	Ahora estaba aquí por cuarta vez, contemplando una extensión de tierra rocosa salpicada de maleza y bosques en la distancia.

	Aquí era donde mi madre había muerto. Escaneé la tierra como si hubiera podido ver las manchas de sangre, como si las hubieran dejado aquí para que yo las encontrara. No encontré ninguna mancha, pero sí un pedestal de piedra que se parecía sospechosamente a una lápida.

	Me dirigí hacia él con Quentin siguiéndome de cerca. La piedra era gris paloma y libre de cualquier flora o liquen. Había símbolos grabados en él, una inscripción que no pude leer.

	—¿Qué es esto? ¿Lo has visto antes?

	Sacudió la cabeza. 

	—No se ha accedido a esta grieta desde la muerte de tu madre. Pero creo que este fue el lugar donde se encontró su paquete. 

	—¿La Orden hizo esto?

	Sacudió la cabeza. 

	—Me gustaría saberlo. Revisé todos los archivos —Quentin caminó alrededor de la piedra—. Notable.

	La sangre se aceleró en mis venas. 

	—Si la Orden no hizo esto, entonces significa que alguien más, alguien de este lado, lo hizo.

	Él asintió lentamente. 

	—Parecería que nuestra teoría sobre la existencia de una civilización sensible e inteligente en este sitio es correcta.

	—Entonces, ¿por qué esta persona construyó un marcador para mi madre?

	Quentin se encogió de hombros, tan perdido como yo. 

	—Eso es algo que tendremos que averiguar.

	Saqué un bloc de notas de mi mochila y copié los símbolos de la piedra.

	—Nunca mapeamos esta grieta —dijo Quentin—. Es uno de los pocos en los que no tenemos un radio de dos kilómetros.

	—Me quedaré y mapearé. Deberías volver. Tu cuerpo no podrá soportar permanecer de este lado por mucho tiempo.

	Parecía desgarrado pero asintió. 

	—Mantén un ojo en tu reloj y usa tu localizador para volver a esta grieta cuando hayan pasado treinta minutos.

	—Puedo ir más tiempo.

	—No asumamos eso. Solo haz la hora y luego te haremos un chequeo. Si no hay daños en tu sistema, intentaremos una temporada más larga la próxima vez.

	Sonaba razonable. 

	—De acuerdo.

	Quentin metió la mano en mi mochila y sacó el dispositivo de rastreo y mapeo. Lo encendió y apareció un punto verde, seguido de uno morado.

	—El punto púrpura es la grieta detrás de nosotros. Ese punto verde es este dispositivo. Trazará un mapa del terreno en un radio de quince metros mientras caminas. Puede agregar notas manualmente sobre la marcha. No pierdas esto. Es tu mejor forma de localizar tus rutas de salida.

	Mis palmas estaban repentinamente sudorosas y mi corazón latía un poco demasiado rápido. Estaba a punto de quedarme solo en el lugar donde mi madre había muerto.

	Intercambió miradas conmigo. 

	—Puedes hacer esto, August.

	Asentí, con miedo de hablar en caso de que mi voz me fallara.

	Presionó una mano en mi hombro y luego caminó hacia la grieta.

	—Te estaré esperando al otro lado.

	Luego se fue, y yo estaba sola.

	No sola, August. Nunca sola.

	Los nudos en mi estómago se derritieron.

	Exhalé. 

	—Está bien, hagamos esto.
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	No estaba segura de lo que esperaba, pero no era un páramo de la nada. El terreno permaneció irregular, áspero, rocoso y muerto. Vi algunas aberturas en el suelo, y los altos montículos de roca albergaban a las criaturas que preferían la noche, sin duda.

	Había un bosque en la distancia. Una línea verde en el horizonte a la que apuntar.

	—¿Recuerdas cómo era aquí para ti?

	Monótono. Solitario. Un tiempo lleno de hambre y confusión.

	Su franqueza me impactó. 

	—Lo siento.

	No lo estés. Esto me lo hicieron a mí y cuando sepa por quién, esa persona será la que tenga motivos para arrepentirse. Lo sentirá mucho.

	No lo dudé. 

	—Cuando me encontraste en la grieta, esa noche cuando estaba siendo atacada, me preguntaste si te hospedaría.

	¿Sí?

	—Quiero decir… no necesitabas preguntar, ¿verdad? Podrías haberme tomado simplemente como anfitrión.

	Si.

	—Entonces, ¿por qué me pediste permiso?

	Estuvo en silencio durante mucho tiempo, y estaba empezando a pensar que se había retirado cuando finalmente habló.

	Se siente mal hacer lo contrario. Tomar refugio sin que te lo ofrezcan es una violación.

	Un monstruo al que le importaba si violaba o no. No estaba segura de cómo reconciliar eso con la idea de los monstruos en general.

	Supongo que mi instinto era un mejor juez del carácter de lo que creía.

	Puede que Telarion me haya cabreado, puede que me haya hecho querer gritarle en la cara y estrangularle, puede que incluso me haya asustado hasta la mierda de vez en cuando, pero no me haría daño, y eso no era solo porque sí. Me necesitaba ¿Podría ser que, a su manera retorcida, se había vuelto tan apegado a mí como yo a él?

	Eres una buena persona, Telarion.

	Resopló.

	No soy una persona en absoluto, August. Recuerda eso siempre, porque puede llegar un momento en que olvide las reglas arraigadas en mi mente por una vida que no recuerdo. Cuando llegue ese momento, nadie estará a salvo.

	Mi estómago tembló ante la idea. 

	—Eso no pasara. No te dejaré.

	Mi reloj sonó, indicando que era hora de regresar. Me aparté del horizonte y me puse en camino por donde habíamos venido.

	Telarion permaneció en silencio todo el camino de regreso a la grieta. Sentí un hormigueo en la columna y mi nuca se tensó cuando nos acercamos al lugar donde había estado la lápida.

	Algo estaba aquí.

	Yo también podía sentirlo. Escaneé el suelo y encontré huellas de animales frescas que se convirtieron en grandes huellas. Conducían al marcador, y allí, en el suelo bajo la sombra de la piedra, había una sola rosa blanca.

	



	


Veinte

	 

	Dejé la rosa blanca donde estaba, llevándome el desconcierto del descubrimiento conmigo, y salí de la grieta de regreso a Silent Hill Trail, donde la niebla se había asentado.

	Telarion se retiró, dejando mi mente por mi cuenta, y divisé a Quentin, una figura sombría apoyada contra un poste de luz, con el cuello levantado contra la humedad en el aire.

	Estaba tan quieto que parecía una estatua.

	Me acerqué y él permaneció inmóvil, la mirada fija en un punto lejano, sus ojos azules vacíos y sin ver.

	—¿Quentin?

	Parpadeó y me miró. Por un momento su rostro no mostró emociones, el rostro de un maniquí, luego su expresión se llenó de vida, apretando los labios en las comisuras, la mirada agudizándose y fijándose en mí.

	—¿Como te fue? —preguntó.

	—Bien. Tengo algunos datos.

	Él sonrió. 

	—Bien hecho en tu primer viaje de mapeo, August. Estoy orgulloso de ti.

	Había verdadera calidez en su tono y en sus ojos. Debo haberme imaginado el vacío de hace un momento. La niebla podría hacer que todo parezca extraño.

	—Regresemos y hagamos que te revisen —dijo.

	—Cualquier lugar menos aquí es bueno.

	De vuelta a casa, Quentin me llevó a la fría ala norte y a su habitación. Tal vez era hora de buscar arreglar la calefacción en esta parte de la casa.

	—En serio, deberías mudarte al ala este con nosotros.

	—Me gusta aquí —Lanzó una sonrisa sobre su hombro—. Es tranquilo y silencioso.

	—Y helado.

	—El frío no me molesta.

	—Sí, lo dijiste.

	Abrió la puerta de su habitación y dio un paso atrás para que yo pudiera entrar. Debería haber sido extraño estar en la habitación de un tipo extraño, pero con Quentin no se sentía extraño en absoluto. Tal vez era porque la habitación estaba en mi casa, o tal vez porque Quentin no me había mirado, ni una sola vez. Quiero decir, yo no era una supermodelo, pero me habían llamado atractiva en muchas ocasiones, y los chicos que no eran parientes míos solían mirarme de esa manera en algún momento, incluso si era una mirada fugaz de aprecio. Diablos, incluso Archie lo había hecho una vez cuando me vestí para un caso.

	Quentin, hasta ahora, no lo había hecho. Ni una sola vez. Yo estaba a su cargo y esa era toda la vibra. Me gustó.

	Presionó algunos botones en su ordenador portátil y luego abrió la tapa de la máquina gris. El interior estaba forrado con un material rosa de aspecto blando.

	—Tendrás que desnudarte y entrar —dijo.

	—¿Desnudarme?

	—Hasta tu ropa interior —Regresó a su máquina y tecleó más cosas.

	Cuando no comencé a desnudarme de inmediato, levantó la vista con un ligero ceño fruncido que se derritió cuando vio mi expresión.

	—Lo siento mucho —dijo— ¿Quieres algo de privacidad?

	—No tiene sentido considerando que me verás medio desnuda cuando bajes la tapa.

	Hizo una mueca que decía exactamente.

	Había usado un bikini antes. No era diferente a eso, pero estaba jodidamente helado. 

	—Espero que esté caliente esa cosa.

	—Haremos esto rápido.

	Me quité la ropa, lanzando una mirada en su dirección, pero él tenía los ojos en la pantalla.

	¿Qué? ¿Ni siquiera un vistazo? Realmente era el tipo más caballeroso que jamás había conocido.

	Me subí a la máquina y me acosté. El material se moldeó contra mí, abrazando mi cuerpo.

	Quentin apareció sobre mí, su mirada en mi rostro a pesar de toda la carne a la vista. 

	—¿Estás lista?

	—Sí, acabemos con esto.

	—Se tarda menos de dos minutos —dijo—. Relájate.

	Bajó la tapa.

	Había suficiente espacio encima de mí para que no sintiera que me asfixiaba, pero no era una sensación agradable. Conté en mi cabeza. La tapa se abrió a cien.

	—Todo listo. 

	Quentin me tendió la mano para ayudarme.

	Me vestí rápidamente, esperando sentir su mirada sobre mí, pero él estaba ocupado con su ordenador portátil ingresando datos o lo que fuera necesario hacer.

	—La información ha sido enviada. Si hay algún problema, me avisarán.

	Volví a ponerme las zapatillas. 

	—¿Has oído hablar del contrato?

	—No, pero tengo una reunión con Genevieve mañana por la noche, entonces preguntaré.

	Había una cosa más. 

	—Quiero cambiar las cosas y ver primero las brechas sobrenaturales más recientes. Creo que tengo más posibilidades de encontrarlos, y podemos trabajar en nuestro camino de regreso. De lo contrario, para cuando lleguemos a los recientes, podrían ser tan difíciles de rastrear como el que estamos luchando por atrapar en este momento.

	—Estoy de acuerdo contigo —dijo—. Esa también fue mi recomendación, pero fue vetada por Genevieve —Se mordió las mejillas por un momento—. Hablaré con ella mañana.

	—Gracias. Mientras tanto, tengo un caso de Real Deal en el que trabajar.

	Se recostó con una pequeña sonrisa. 

	—Ah, la casa embrujada.

	—¿Sabes de eso?

	—Archie me lo estaba diciendo. El de Woodling Track propiedad de los Huntingdon.

	—Ese es.

	Su mirada se desenfocó. 

	—Había una casa embrujada hace mucho tiempo. Recuerdo jugar allí. Creo que podría haberme pertenecido… —Se detuvo, mirando al vacío.

	—¿Quentin?

	—Déjame saber como va —sonrió brillantemente—. Parece un caso fascinante.

	Esperé a que dijera algo más, pero estaba absorto en lo que fuera que estaba escribiendo en su máquina y se olvidó de su extraño comentario de hace un momento.

	—Está bien, te veré más tarde.

	Lo dejé, cerré la puerta de sus habitaciones detrás de mí y me dirigí de regreso al ala este y Nandi.

	Estaría despierta ahora, y no podía esperar para contarle sobre la lápida y la rosa.
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	Nandi no estaba en su habitación. La cama estaba pulcramente hecha y el aire olía a gel de baño de limón y lima, lo que significaba que estaba levantada, y duchada y probablemente en la cocina burlándose de su cara.

	La encontré exactamente como la había imaginado, metiéndole huevos revueltos en la boca mientras el tío Fred freía tocino.

	Archie me agarró un plato cuando entré y colocó una taza al lado. 

	—Acabo de llenar la tetera. Agradable y caliente.

	Me uní a ellos y llené mi taza con el delicioso brebaje. 

	—Tomaré un poco de tocino, tío Fred.

	Mi tío golpeó un plato de tocino y huevos frente a mí. 

	—Ahí tienes —espetó—. Al menos estás viva para comerlo.

	Eeek. Lentamente lo miré. 

	—Te enteraste de lo de anoche.

	—Corriste de nuevo al peligro, August. A sabiendas. De buena gana.

	Nandi se quedó en silencio e inmóvil a mi lado.

	No pude evitar el ceño fruncido que tiró de mis cejas. 

	—Si no hubiera hecho eso, Nandi estaría muerta.

	El tío Fred se estremeció y respiró hondo. 

	—Lo sé, yo solo... Era un riesgo que podría haberos matado a ambas.

	—Pero valió la pena —Me encontré con su mirada nivelada—. Y lo volvería a hacer porque no hay escenario en el que dejaría morir a alguien a quien amo si hubiera una pequeña posibilidad de que pueda salvarlo.

	Archie agregó más tocino a mi plato. 

	—Señor, señor —Se inclinó—. Espera, esa lista de seres queridos me incluye a mí, ¿verdad?

	Le di unas palmaditas en la mejilla con cariño. 

	—Oh, totalmente —Mordí una rebanada de pan tostado—. Cuando el infierno se congele. 

	Sonreí para hacerle saber que estaba bromeando.

	Sin embargo, Nandi aún no había comenzado a comer, y cuando miré en su dirección fue para encontrarla limpiándose los ojos.

	Puse mi brazo alrededor de ella y la abracé a mi lado.

	—Soy tan idiota —dijo mi tío—. Nandi, cariño, estoy tan aliviado de que estés viva. Yo solo... quiero que ambas estéis a salvo. Para tomar decisiones sabias. No puedo perder a ninguna de las dos.

	Ella asintió y olió. 

	—El veneno de la víbora sangrienta me ha dejado todo emocional.

	Besé su mejilla. 

	—Salgamos esta noche. Como solíamos. Ha pasado mucho tiempo.

	—Sí —El tío Fred hizo movimientos de espantar con las manos —Salgan a hacer algo normal los tres —Se quitó el delantal—. Es una orden. Voy a hablar con Quentin sobre las otras ubicaciones de grietas. Necesitamos asegurarnos de que no haya otros territorios de víboras en los alrededores o cualquier otra cosa que debamos saber.

	—Gracias.

	Me dio unas palmaditas en la cabeza y luego se inclinó para dejarme un beso en la frente. 

	—Cuídate, Auggie —Hizo lo mismo con Nandi—. Tu también cariño.

	Salió de la habitación y Archie se inclinó sobre la mesa. 

	—Entonces, ¿a dónde vamos esta noche? 

	Movió las cejas.

	Había varios clubes geniales en la ciudad, pero para gente como nosotros, no humanos y New Bloods, los mejores lugares estaban en Moonset Walk, el hogar de Mystic Pleasures. Estaba a punto de sugerir eso, pero Archie se me adelantó, aunque su sugerencia no era lo que esperaba.

	—Podríamos ver el Underdog —dijo—. Es este club en el Underbelly. Lo estaban haciendo cuando me desalojaron. Escuché que tocan música increíble. El DJ era famoso antes de que se activara su mutación —Atrapó su labio inferior entre los dientes, los ojos brillando—. Humanos ricos han estado pagando a los guardias para que puedan entrar al club. Se está convirtiendo en un gran problema.

	Nandi me miró y se encogió de hombros. 

	—¿Te apuntas?

	Me encogí de hombros. 

	—¿Por qué no?

	Archie aplaudió. 

	—Hagámoslo.

	Contarles sobre la lápida y la rosa podía esperar. Ya era hora de que tuviéramos un tiempo de inactividad.

	



	


Veintiuno

	 

	Había llamadas para recoger en la oficina, casos potenciales que necesitaríamos investigar. Nandi tomó notas y programó devoluciones de llamadas para después del fin de semana. Mañana era sábado y nos quedaríamos en la casa de los Huntingdon. Cerraríamos ese caso y estaríamos listos para pasar al próximo el lunes.

	Archie y yo estábamos revisando las grabaciones de sus entrevistas con los inquilinos anteriores de la casa de Huntingdon cuando sonó la campana sobre la puerta, dejando entrar a una hermosa mujer vestida con un largo abrigo de invierno, vaqueros ajustados y brazaletes de oro que tintinearon mucho después de la campana. dejó de tintinear.

	Se echó hacia atrás la capucha para revelar el cabello corto, plateado y rizado. Su generosa boca se curvó en una sonrisa cuando su mirada se posó en Nandi.

	—Nandi, mi dulce, es tan bueno verte.

	Nandi recibió a la mujer en un abrazo. 

	—Celine, no tenías que venir hasta aquí.

	—Por supuesto, cuando llama mi estudiante favorita, vendré.

	Celine fue la razón por la que Nandi había sobrevivido al llegar a sus habilidades necromísticas. La capacidad de ver y oír a los muertos casi la había paralizado. El tío Fred había encontrado a Celine a tiempo para salvar a mi mejor amiga de la locura.

	No estaba del todo seguro de lo que era Celine, no una New Blood pero sí una especie de supe seguro. De cualquier manera, le estaba agradecida por salvar a Nandi y enseñarle cómo controlar sus habilidades.

	—¿Cómo estás, August? —me sonrió.

	—Bien gracias.

	Habían pasado unos dos meses desde la última vez que la vi y varios años antes de eso, y la mujer se veía exactamente igual que hace una década.

	—¿Y a quién tenemos aquí? —Su gasa rozó a Archie—. Un New Blood.

	Archie se irritó. 

	—Me llamo Archie.

	Celine apretó los labios. 

	—Por supuesto. Pido disculpas. No quise guiarme por tu naturaleza. Eso fue insensible.

	Archie se relajó. 

	—Sin preocupaciones. Aunque, ¿cómo lo supiste? No es exactamente obvio.

	Ella sonrió. 

	—Depende de mi.

	Su mirada viajó de nuevo a mí. 

	—¿Encontraste una solución a tu problema?

	Celine había sido la primera persona a la que acudimos después de que Telarion me infectara. No había podido ayudarme porque el vínculo entre Telarion y yo era de un nivel místico de otro mundo, uno que ella no entendía.

	—Parece que la Orden podría ayudar.

	Sus cejas se dispararon. Sabía cuánto odiaba mi tío a la Orden y cómo la habíamos evitado a toda costa.

	Le di un cruce entre una mueca y una sonrisa. 

	—Es una larga historia.

	—Puedes informarme tomando un café una vez que haya terminado de hablar con Dottie —Miró la máquina de café—. Sí, querida, puedo escucharte muy bien.

	—¿Has venido a liberar a Dottie? —Archie se enderezó—. Ahora esto, tengo que verlo.

	—He venido a evaluar lo que puedo hacer por ella —Celine se quitó el abrigo y lo colocó con cuidado sobre la silla más cercana antes de acercarse a la máquina de café. Puso una mano sobre la superficie negra brillante y cerró los ojos durante varios latidos largos—. Hmmm, este es un hechizo vinculante fuerte, un trabajo de pirateo pero fuerte de todos modos. Tomará tiempo crear un contador, pero mientras tanto, tengo algo que podría ayudar —Abrió los ojos y sacó un frasco de su bolsillo, lo destapó y vertió un poco del líquido en la punta de su dedo antes de dibujar un símbolo en la máquina de café con él—. Esto debería permitirte un poco de alivio, Dottie.

	—¿Qué hará eso? —preguntó una voz femenina.

	Miré la máquina de café. 

	—Es que… 

	—Maldita sea, ¿eres tú, Dottie? —Archie dijo.

	—¿Qué? Espera, ¿puedes oírme? —preguntó Dottie.

	—Todos podemos —Le sonreí a Celine—. Maldita sea, ¿cómo hiciste eso?

	—Una amplificación —dijo Celine—. Sin embargo, seguiré trabajando en el problema. Dottie, deberíamos tenerte libre pronto.

	—¿Tú puedes escucharme? Todos podéis escucharme —Había un sollozo en su voz.

	—Sí —dijo Nandi—. Todos podemos.

	La máquina de café empezó a llorar.

	Archie empujó su silla hacia atrás y agarró su abrigo.

	—¿Adónde vas? —preguntó Nandi.

	—Voy a comprar una nueva máquina de café. No hay forma de que pueda pedirle que lo haga ahora. Se siente mal. 

	Salió por la puerta.

	Dottie hipó y luego estalló en nuevas lágrimas.

	Celine tomó el asiento de Archie. 

	—Parece que estaremos esperando nuestro café, ¿entonces?

	 

	[image: 00008.jpeg]

	Una nueva máquina de café gorgoteaba en el mostrador mientras Dottie, ahora desenchufada, tenía un nuevo hogar en el escritorio de Nandi. Estaba aprovechando al máximo su capacidad para ser escuchada al ser demasiado vocal.

	En un momento ella estalla en una canción. Archie emitió un gruñido, se levantó, se acercó a ella y comenzó a frotar el costado de la máquina como si estuviera tratando de convocar a un genio.

	—Quítate de encima de mí —gritó Dottie.

	—¿Qué estás haciendo? —Nandi le preguntó.

	—Quitando la marca de la maldita amplificación para que pueda callarse de nuevo.

	—¡Suéltame, monstruosidad espectral! —dijo Dottie—. Te dije que era malo, ¿verdad, Nandi? Egoísta y mezquino, eso es lo que eres.

	—¡Suficiente! —Golpeé mis palmas sobre la mesa—. Archie no es egoísta ni mezquino, simplemente tiene menos umbral que nosotros en lo que respecta a las pistas de Celine Dion, está bien.

	Nandi me miró con los ojos muy abiertos y luego se metió los labios en la boca para sofocar la risa.

	—¿No te gusta mi canto? —Dottie preguntó en voz baja.

	No me harían sentir culpable por salvar mis tímpanos del abuso.

	—Estamos tratando de trabajar. Es una distracción.

	—Pero a veces tienes la radio encendida y...

	—Tu voz apesta —dijo Archie—. Está bien, allí, dije lo que todos los demás en la sala están pensando.

	Dottie se quedó en silencio.

	Nandi miró a Archie.

	Me tapé la cara con las manos. Dottie era parte del equipo, me gustara o no, y Archie era invaluable. Tenía que hacer que esto funcionara.

	Saqué las manos de mi cara y le sonreí a Dottie. 

	—Lo entiendo. Has estado encerrada aquí sola la mayor parte del tiempo, incapaz de comunicarte con nadie más que con Nandi. Necesitas desahogarte, así que sal con nosotros esta noche.

	—¿Qué? —Nandi y Archie dijeron al unísono.

	—¿Fuera? —La voz de Dottie tembló—. Fuera fuera. Como en, ¿al club con vosotros afuera?

	—Sí. Puedes hablar todo lo que quieras, cantar las pistas que tocan, tal vez incluso hacer nuevos amigos.

	—Esto es una locura —dijo Archie—. No puedes llevar una máquina de café a un club.

	—¿Por qué no? —preguntó Nandi— ¿Crees que alguien en Underdog impediría que un fantasma quedara atrapado en una máquina? Te garantizo que han visto cosas peores.

	Todos nos miramos.

	—¿Entonces puedo ir? —La voz de Dottie temblaba de esperanza y entusiasmo.

	—A la mierda —Archie levantó las manos—. Yo te llevaré.
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	Y eso es cómo terminamos en Underdog con una máquina de café moviéndose con la última canción mientras Archie hacía su cosa invisible y la sostenía en alto para que pareciera que estaba bailando.

	El club era dos historias de epopeya. Varios bares pequeños salpicaban el edificio, y las escaleras estaban iluminadas a contraluz para evitar que la gente cayera de bruces cuando estaba intoxicada. La música era una mezcla de las últimas pistas intercaladas con viejos temas dorados, lo que significaba que había algo para todos. Nadie pestañeó ante la criatura con brazos adicionales, o la cabeza incorpórea con un solo ojo que flotaba. Nadie rehuyó a la chica con cabello que parecían serpientes, o al chico con manos de lagarto costrosas. Y la gente se acercó a la máquina de café poseída con los geniales movimientos de baile y una voz que no sonaba ni la mitad de mal cuando la música a todo volumen la ahogaba.

	Todo el mundo era bienvenido aquí y se sentía bien soltarme el pelo, divertirme un poco en lugar de preocuparme por Telarion o el próximo caso, o el eldritch que todavía estaba suelto en la ciudad. No, no pensar en ello.

	Éramos solo mis amigos y yo. Telarion se había ido, fuera para alimentarse sin duda. No hay necesidad de pegarse a mí como pegamento en este lugar.

	Estaba a salvo entre los monstruos y los mutantes que la ciudad consideraba peligrosos. ¿Qué tan irónico era eso?

	Tenía la cabeza inclinada hacia atrás, meciéndome al ritmo de la música con los ojos cerrados, cuando los brazos se envolvieron alrededor de mi cintura.

	—¿Eres uno de nosotros o uno de ellos? —Los labios jugaron con el caparazón de mi oreja y el deseo se despertó debajo de mi piel.

	¿Que demonios?

	Bajé la vista hacia las manos en mis caderas, luego me aparté, liberándome y girándome para enfrentar al hablante. Maldita sea, era alto. Amplio también con piel azul medianoche y ojos como estrellas. Que ojos tan bonitos…

	—Puedo sentir tu hambre —Inhaló—. Pequeña New Blood —Su boca deliciosa se inclinó en una sonrisa de suficiencia.

	No pude evitar devolverle la sonrisa. Quiero decir, él era perfecto. Lo quería. Quería presionarme contra su pecho, pasar mis manos sobre sus hombros y pasar mis dedos por su brillante cabello plateado cósmico. Mi centro latía con necesidad.

	Su lengua se asomó para tocar su labio superior. 

	—¿Buscamos un rincón oscuro para satisfacernos?

	Di un paso hacia él. Un brazo serpenteó alrededor de mi cintura y fui arrastrada contra un poderoso pecho. El olor de Lothos llenó mi cabeza y el hombre de medianoche se rompió.

	—Mierda —Parpadeé para despejar el aturdimiento de mi mente. Miré al hombre de medianoche— ¿Qué diablos hiciste?

	Arqueó una ceja y apuntó por encima de mi cabeza, sus ojos iluminados por las estrellas se endurecieron como diamantes. 

	—Lothos, ¿cuál es el significado de esto?

	—Es mía —dijo Lothos—. Tenemos un contrato.

	—Sabes que un contrato no significa nada, ¿no?

	—Un nuevo contrato principal lo hace.

	—¿Oh? ¿Está bien?  —La mirada del hombre de medianoche cayó sobre mí, sondeando e insistiendo.

	El agarre de Lothos sobre mí se hizo más fuerte. Una advertencia, un aviso.

	Podía sentir la energía del hombre de medianoche tratando de controlarme, empujando contra la barrera que Lothos había lanzado sobre mí.

	Sonaron campanas de advertencia en mi cabeza.

	Este tipo era peligroso.

	No tenía idea de lo que era un contrato nova prima, pero estaba claro que Lothos estaba tratando de salvarme el trasero... probablemente literalmente de este tipo.

	Levanté la barbilla. 

	—Sí, tenemos una nova prima, así que no hay toques, ¿entiendes?

	El hombre de medianoche suspiró, con expresión arrepentida. 

	—Es una pena, está madura, y si mis sentidos son correctos, entonces no has estado reclamando tu valor, Lothos. ¿Cómo sabrás si no bebes mucho y..?

	Lothos me giró para mirarlo, tomó la parte posterior de mi cabeza y reclamó mi boca. Mi pecho se contrajo, tirando hacia arriba hacia el suyo mientras él se apartaba de mí, absorbiendo mi poder hacia sí mismo y dejando un calor resbaladizo entre mis muslos.

	Se estaba alimentando de mí y debería haberme horrorizado; en cambio, un maullido escapó de mis labios y mis manos encontraron sus hombros, los dedos clavándose, desesperados por más. Rompió el beso, su mirada fundida se demoró en mi rostro antes de que se retirara deliberadamente para fijarse en el hombre de medianoche.

	—Lo siento —El tono de Lothos era frío a pesar del calor que bullía entre nosotros—. Pero tenemos asuntos que completar. 

	Me rodeó con el brazo y me alejó del hombre de medianoche.

	Bordeamos la pista de baile y pasamos el bar, nos agachamos en el pasillo más allá y luego pasamos por una puerta a una habitación construida para el sexo.

	Apestaba a eso, el diván de cuero brillaba por haber sido limpiado recientemente.

	—Lothos, esta es una sala de saciedad.

	Había oído hablar de estas, las había visto, pero nunca usé una. Todos los clubes sobrenaturales tenían estas áreas: habitaciones, cubículos, cabinas, donde las partes que consintieran podían saciar su hambre carnal o intercambiar energía con fines de alimentación.

	Sin embargo, nunca había usado una. Mi estómago se agitó, y la necesidad que el beso de Lothos había encendido entre mis muslos se intensificó. 

	—¿Por qué estamos aquí?

	Se paró de espaldas a mí, con los hombros agitados. 

	—Barathos esperará que entremos aquí. Estará pendiente para asegurarse de que nos quedemos un rato, que en realidad te estoy reclamando.

	Así que el nombre del hombre de medianoche era Barathos. 

	—¿Quién es él?

	—Un príncipe. Un íncubo. Poderoso. Tiene impunidad para alimentarse a voluntad cuando está en este plano. Solo los humanos están a salvo. Tú no.

	Vale, August, concéntrate. Piensa más allá del latido de abajo. 

	—Le dijiste que teníamos un contrato nova prima. ¿Qué es eso?

	—No importa. Todo lo que importa es que él piensa que me perteneces. Además, tenemos un contrato oral donde te alimento con energía sexual. Él no tiene por qué saber que no es el tipo de contrato donde me alimento de tu energía sexual.

	—Pero lo acabas de hacer, ¿no?

	—Lo siento, tenía que mostrar mi reclamo.

	—Lo entiendo. Está bien.

	Me miró ahora, sus ojos brillando como ascuas. 

	—Sabías tan jodidamente bien.

	Se me revolvió el estómago porque nunca antes había usado ese tipo de lenguaje cerca de mí. Sin embargo, sonaba bien saliendo de su hermosa boca. Sucio y lascivo y…

	¡Basta, mujer!

	Se lamió sus deliciosos labios. 

	—Sabías a hambre, y a la necesidad de sexo.

	Mi mirada traicionera se posó en su ingle y el bulto que se apretaba contra sus pantalones. Mi pulso acelerado se convirtió en un medio galope. 

	—Lothos…

	Cruzó la habitación hacia mí. 

	—Necesitas alimentarte, ¿no?

	Presioné mis muslos juntos. 

	—Sí.

	Colocó sus enormes manos a cada lado de mi cintura y me levantó, balanceándome a través de la habitación y sobre el diván de cuero. 

	—Déjame alimentarte.

	Sus dedos se clavaron en mis muslos, ordenándome que me abriera para él. Obedecí, y él deslizó sus caderas entre ellos, presionándome contra el diván con el peso de su cuerpo antes de reclamar mi boca hambrienta.

	Nuestros besos por lo general solo tenían un propósito, crear un canal donde su poder pudiera canalizarse hacia mí, pero esta noche fue diferente. Esta noche fue un tira y afloja, esta noche mis manos recorrieron, tocando, sintiendo, deslizándose a través de planos de músculo y sumergiéndose en su cabello sedoso. Esta noche nuestras lenguas se enredaron, nuestros gemidos resonaron en las paredes y su poder, su dulce y espeso poder, se deslizó en mi cuerpo y saturó mis venas. Esta noche, nos movimos uno contra el otro en un movimiento que era primitivo y tan antiguo como el tiempo, y luego sentí algo ámbar y puro, más poderoso que cualquier cosa que hubiera probado antes.

	Mi pecho se apretó, expandiéndose para tomar esta nueva cosa satisfactoria. Lothos apartó su boca de la mía, rompiendo la conexión y quitándose la fuente del poder para mirarme con una mezcla de lujuria y horror.

	El nudo en mi pecho desapareció, dejándome sin aliento.

	—¿Qué hiciste? —preguntó Lothos.

	Un nuevo hambre arañó mi vientre, un hambre por la sustancia ambarina. 

	—¿Qué fue eso?

	—Fuerza de vida. Tú… Te acabas de alimentarte de la mía.

	Agarró mi barbilla y forzó mi cabeza hacia atrás antes de plantar su boca en la mía y tomando de mí. Mi pecho tiró de nuevo. Él gimió, liberándome.

	—Oh, mierda, August —Me alisó el pelo hacia atrás, su mirada como fuego mientras recorría mi piel— ¿Qué eres? ¿Qué mierda eres?

	No me importaba, no podía pensar. Necesitaba más. Necesitaba que me lo diera. Mis manos fueron a su cintura, ansiosas por liberarlo, y mi boca encontró la suya nuevamente.

	—August —Agarró mi muñeca para detenerme—. August, esta no eres tú —Se apartó, poniendo distancia entre nosotros.

	Grité de frustración, eché la cabeza hacia atrás y miré al techo. Mi cuerpo estaba en llamas. El hambre que había estado conteniendo era un infierno en mis venas, un latido profundo en mi interior. Necesitaba la sustancia ámbar, pero la necesitaba mezclada con la energía sexual carmesí que proporcionaba Lothos.

	—Lothos… ayúdame. Hazlo parar.

	Se acercó y se agachó a mi lado, su mirada cálida y compasiva.

	—Soy un íncubo, August, y he estado tan controlado contigo como he podido, pero no puedo hacer esto. No puedo alimentarte cuando te gusta esto. No confío en mí mismo para no perder el control y alimentarme de ti. No confío en mí mismo para no lastimarte —Pasó sus dedos por mi mejilla—. Tu poder... Tu fuerza vital... La energía sexual es suficiente, pero la fuerza vital es la ambrosía, y la tuya... Oh, August —Volvió la cabeza.

	Un sollozo se atascó en mi garganta, pellizcando y retorciéndose.

	—Duele. Lothos… por favor.

	—Llama a Telarion. 

	El pánico me oprimió el pecho. 

	—No. 

	La idea de que Telarion me viera así hizo que mis mejillas ardieran de vergüenza.

	Para que él me vea deshecha y necesitada, para que él vea este lado roto y monstruoso de mí, el que me convirtió en una cosa llorona y suplicante.

	Las lágrimas picaron en mis ojos. 

	—Consígueme a alguien más.

	—Escúchame, August. Acabas de desviar mi fuerza vital, lo que significa que lo que sea que te esté pasando está progresando de formas que no entendemos. Podría soportar tu alimentación ya que mi fuerza vital se repone cuando me alimento, pero un supe normal o un humano podrían no hacerlo. Telarion es una aberración, su fuerza vital es infinita, extraída del mundo mismo. Él puede alimentarte sin costo alguno para él.

	Quería preguntarle cómo sabía eso. Cómo sabía sobre criaturas aberrantes, pero el hambre era demasiado abrumadora, lo que hacía imposible pensar con claridad.

	Mi bajo vientre se contrajo y las lágrimas picaron en mis ojos.

	—Llámalo, August. Por favor. Tienes que llamarlo.

	Oh Dios. Asentí.

	Telarion. Te necesito.

	Pasaron largos minutos en los que el mundo no era más que hambre y luego lo sentí llegar.

	—¿August? ¿Qué hiciste?  —Voló a Lothos.

	—¡Detente! —Traté de sentarme—. Te necesito… necesito…

	Me doblé de dolor.

	—Necesita fuerza vital —dijo Lothos—. Y necesitas tocarla mientras ella succiona. Necesitará un orgasmo para absorber completamente tu fuerza vital.

	Observé a Telarion a través de una cortina de pelo, con el rostro ardiendo de vergüenza.

	—Sal —Telarion se burló de Lothos.

	Lothos negó con la cabeza. 

	—Yo no puedo. Baratos está aquí. Si él ve que la dejo así, ella será un juego limpio.

	—Entonces lo haré pedazos.

	Lotos suspiró. 

	—Podemos hablar de política una vez que alimentes a August —Nos dio la espalda—. No miraré. Solo, por favor, ayúdala.

	Telarion se apartó de Lothos con un gruñido y se agachó a mi lado. Se inclinó sobre mí, su cara angulosa y afilada estaba dura por la ira, sus ojos brillaban como gemas.

	—¿Qué necesitas, August?

	Su tono, la dulzura en él, la preocupación, hizo que me doliera el pecho. Podía sentir la sustancia ámbar dentro de él, a su alrededor, atada a él y lista para tomar si tan solo…

	—Bésame.

	Agarré su nuca y aplasté mi boca contra la suya, sin importarme ser atrevida, sin importarme nada más que el néctar que podía reclamar, pero el contacto fue como un relámpago, disparándome a través de mí para iluminar mis sinapsis con un vigor renovado por lujuria y algo más profundo. Clavé mis dedos en su nuca y consumí el néctar que fluía de sus labios.

	Permaneció tenso y congelado por un largo tiempo y luego su boca se suavizó contra la mía y se hizo cargo, devorándome con hambrientos besos con la boca abierta, bombeando ámbar dentro de mí con cada movimiento de su boca en mi lengua.

	Se filtró en mis venas, ansioso por convertirse en parte de mí y asentarse dentro de mí, pero necesitaba más. Necesitaba ese subidón físico para cimentarlo, aferrarme a él y mantenerlo.

	Dejé caer una mano en mi cintura, incluso cuando una pequeña parte de mí se escondió dentro de una caja y se tapó los ojos porque, oh, Dios, no podía creer que estaba a punto de masturbarme frente a Telarion y Lothos, pero necesitaba esto.

	Telarion agarró mi muñeca y apartó mi mano, reemplazándola con la suya. Dedos gruesos y largos se deslizaron entre mis pliegues, arrancando un gemido de mis labios que él se apresuró a tragar. Jugó expertamente con mi clítoris, rodeándolo y golpeando, devorando los sollozos de placer que caían de mis labios hasta que el orgasmo que necesitaba desesperadamente desgarró mi cuerpo, trayendo consigo una inyección masiva de fuerza vital ambarina.

	Me arqueé, separando mi boca de la de Telarion, mi grito de liberación fue una cosa ahogada y gutural. El poder se posó sobre mí como una manta de bienvenida, llenando los huecos de panal dentro de mi alma para convertirse en parte de mí. El orgasmo disminuyó, dejándome letárgica y exhausta.

	Los bordes de mi visión se oscurecieron y todo lo que pude ver fue el rostro enmascarado de Telarion y sus ardientes ojos esmeralda. Quería tocar su mejilla, decirle lo agradecida que estaba, pero mi cuerpo se negaba a cooperar.

	Lo último que vi antes de que la inconsciencia me reclamara fue a Telarion deslizando sus dedos en su boca y chupándolos para limpiarlos.

	



	


Veintidós  
 

	Me desperté a la mañana siguiente con el recuerdo de la boca de Telarion en la mía y sus dedos... Urgh, no pienses en eso. No lo recuerdes.

	Estaba en silencio ahora, escondido de mí. 

	Bueno. No podía soportar enfrentarlo después de la forma en que le rogué que me diera placer. El hambre también estaba en silencio, casi como si nunca hubiera estado allí.

	Tenía un vago recuerdo de ser metida en la cama, de voces, suaves y preocupadas, del tono retumbante desdeñoso de Telarion interrumpiendo las otras voces.

	¿Nandi y Archie sabían lo que había pasado en el club?

	El reloj me dijo que era cerca del mediodía. Necesitaba levantarme de la cama, pero eso significaría enfrentarme a todos y responder a sus preguntas, lo que significaba recordar lo que había sucedido.

	Me tapé la cabeza con el edredón. Tal vez podría esconderme aquí todo el día.

	El golpe en la puerta frustró mi plan. 

	—August, soy yo —dijo Nandi.

	Me asomé por las sábanas. 

	—August no está aquí ahora.

	—Tengo café, recién hecho —cantó.

	Maldita sea. 

	—Bien, entra.

	Entró con mi taza favorita, la que parecía un tazón para que yo tomara dos tazas de café en una.

	Lo tomé con gratitud y bebí la delicia azucarada con cafeína. 

	—Gracias.

	Se sentó en el borde del colchón y me miró beber durante unos segundos. 

	—¿Qué paso anoche?

	—Quiero decir que no quiero hablar de eso, porque realmente no quiero, pero creo que necesito hacerlo.

	—De acuerdo. Estoy escuchando. 

	—Estaba este íncubo, algún príncipe o algo así, y él quería seguir conmigo, e hizo su mojo, ya sabes.

	Sus ojos color avellana se oscurecieron. 

	—Lo sé.

	De todos modos, apareció Lothos. Le conté sobre la sala de saciedad, mi hambre por la fuerza vital de Lothos y cómo le había rogado que tuviera sexo conmigo. Pero no lo hizo. Sabía que no era completamente yo misma y no confiaba en sí mismo para no alimentarse de mi fuerza vital, por lo que hizo que llamara a Telarion.

	Los ojos de Nandi se abrieron. 

	—Oh.

	Asentí. 

	—Si. Lo llamé y lo besé. En la boca. Y entonces él…

	—Oh, Dios, ¿tuviste sexo con él?

	—¡No! —Dejo la taza de café—. Necesitaba un orgasmo, y él me lo dio —Negué con la cabeza—. No sé cómo funciona, pero funciona. Me ayudó a absorber la fuerza vital de Telarion —Se me ocurrió un pensamiento— ¿Estaba bien?

	—¿Eh? No sé, a ti eres a quien le dio el orgasmo.

	Mis mejillas se sonrojaron. 

	—No, me refiero a cuando me trajo a casa ¿Te pareció bien?

	—¿Te preocupa que se debilite?

	—Lothos parece pensar que Telarion extrae fuerza vital del entorno, que tiene un suministro infinito.

	—Se veía como siempre se ve, pero… —Tiró del edredón—. Parecía más agitado que de costumbre. Nos dijo que nos largáramos y os dejáramos en paz, y luego aparcó el culo en esa silla junto a vuestro tocador para asegurarse de que no os molestábamos.

	—¿Lo hizo? —Mi estómago se agitó.

	—Si —me miró durante varios largos segundos—. August, ¿te estás enamorando de Telarion?

	Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago. 

	—Diablos no ¿Estás loca?  —Las palabras explotaron de mis labios antes de que pudiera controlarlas, puramente defensivas. Sentí que Telarion se agitaba dentro de mí.

	Mierda.

	¿Lo había oído? Por supuesto que lo había oído.

	—August, no tienes que fingir conmigo —dijo Nandi.

	—No lo estoy, Nandi. Nada de esto es real, está bien. Está atado a mí, dentro de mí como casi todo el puto tiempo. Por supuesto que las emociones se enredan, pero no es real. No significa nada  —Parecía que le estaba suplicando que estuviera de acuerdo—. Urgh. No quiero hablar de eso. Estoy agradecida con Telarion por salvarme la vida en numerosas ocasiones y he llegado a respetarlo, pero eso es todo. No hay más.

	No podría haber. No cuando no estaba segura de que lo que sentía era real o incluso correspondido porque, sí, sentía cosas. Cosas que me confundían y asustaban porque no tenía idea de por quién o por qué estaba sintiendo estas cosas.

	—Tienes que hacerle saber a Quentin lo que te está pasando —dijo Nandi.

	—De ninguna manera voy a decirle lo que pasó.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—No los detalles, solo la parte de la fuerza de hambre de vida —Nandi cubrió mi mano con la suya—. Podría ser importante, podría significar que las cosas están progresando más rápido de lo que deberían y que la Orden necesita ayudarte ahora. Mejor pronto que tarde.

	Tiene razón. 

	—Está bien, hablaré con él en un momento.

	Nandi me dio unas palmaditas en la mano y se levantó. 

	—Archie y yo te encontraremos en Real Deal. Sólo quiero repasar las declaraciones que tenemos de los otros inquilinos antes de llegar a Huntingdon Manor esta noche. También empaqué tus cosas de la noche a la mañana —Señaló una mochila junto a mi tocador.

	—Eso es porque me amas.

	—Lo hago totalmente. Ahora dúchate, apestas a tiempo sexy.

	Me dejó con mi café, mis pensamientos y una dolorosa quietud dentro de mí que me decía que Telarion se había retirado total y completamente, dejándome preguntándome cuánto había escuchado de nuestra conversación y cómo lo había afectado, porque me importaba. Por supuesto que me importaba.

	Simplemente no estaba segura de cuánto.

	No todavía, de todos modos.
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	Quentin no estaba en su habitación, y honestamente, yo tampoco debería estarlo, pero quién podría perder la oportunidad de husmear en las cosas de su misterioso controlador. Su escritorio estaba vacío a excepción del ordenador portátil, ahora cerrado. Su cama estaba pulcramente hecha, por lo que nada pensaría que ni siquiera había dormido en ella. Saqué un par de cajones para ver camisas cuidadosamente dobladas y calcetines emparejados.

	Caray, alguien estaba obsesionado con su mierda. Una inspección rápida del baño mostró que estaba impecablemente limpio, sin un vello púbico a la vista. No es que estuviera buscando pelos, pero parecía como si hubiera fregado la habitación con lejía. Pero espera, ¿qué fue eso en los azulejos? Parecía una rociada de tierra.

	Ja, no tan meticuloso después de todo.

	—August, ¿qué haces aquí?

	Giré, con la mano sobre el corazón, para encontrar a mi tío de pie en la puerta del baño agarrando una pila de toallas limpias.

	—Estaba husmeando —Hice una mueca. Nunca había sido una gran mentirosa y mi tío tenía el tipo de cara a la que era imposible mentirle.

	—Quentin está en el comedor haciendo ejercicio.

	Mis cejas se dispararon. 

	—Hace ejercicio.

	—¿Cómo crees que mantiene su impresionante físico?

	Sospeché durante mucho tiempo que a mi tío Fred le gustaban los hombres, pero nunca traía a nadie a casa. Siempre. Y yo nunca había preguntado. Quiero decir, ¿y qué si era gay? No le preguntaría si pensara que era heterosexual, así que ¿por qué preguntar si era gay?

	Aún así, fueron comentarios como este los que solidificaron mi evaluación.

	Se aclaró la garganta. 

	—Le traje unas toallas.

	—Eso fue muy amable de tu parte —Le sonreí.

	—Podrías sacar una hoja de su libro, August. Mira lo ordenado que es.

	—Eso solía funcionar en mí cuando era adolescente. Soy una mujer ahora. Mantengo un trabajo y atrapo monstruos, así que si quiero dejar mis calcetines sucios en el suelo, puedo hacerlo. 

	Olí y empujé mi barbilla hacia arriba, pasando junto a él.

	Sus murmullos sobre sobrinas descaradas me siguieron hasta el pasillo.

	Ah, la nostalgia era una panacea para un corazón confundido. Siempre supe dónde estaba parada con el tío Fred y eso es un gran consuelo, pero mientras me dirigía al comedor para hablar con Quentin, el hecho de que sabía muy poco sobre lo que mi controlador necesitaba.

	Este era el hombre en quien se suponía que debía confiar. El hombre tenía la intención de estar disponible para responder preguntas y encontrar información cuando la necesitaba. Mi mediador y mi abogado.

	Era hora de prestar un poco más de atención a mi meticulosa casa de huéspedes.
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	El sonido de metal sobre metal me saludó cuando me acerqué al comedor. Atravesé la puerta mientras Quentin bajaba la barra llena de pesas en la cuna encima de él.

	Yacía debajo de él, con las manos todavía agarradas a la barra de metal, el pecho agitado durante largos segundos antes de sentarse y mirar en mi dirección.

	—August, ¿está todo bien? —Me estudió con preocupación, probablemente porque yo tenía la boca abierta por la sorpresa, porque sí, ciertamente tenía un físico impresionante. Tendría que estar muerta para no notar el músculo ondulante que pertenecía a la portada de una revista de salud— ¿August?

	—Tienes abdominales... Absolutamente bien —Mierda, cálmate, mujer— ¿Esperaba que pudiéramos charlar? 

	Sonreí cortésmente, manteniendo mis ojos en su rostro.

	No estaba bien comerse con los ojos. Odiaría que alguien me mirara con los ojos mientras hacía ejercicio, más aún porque me veía sudorosa y asquerosa, pero aun así.

	—Por supuesto —Agarró una toalla y se dio unas palmaditas en la cara antes de colgar la toalla alrededor de su cuello y caminar— ¿De que querías hablar?

	Oh chico, las cosas difíciles. 

	—Algo pasó anoche. 

	Transmití la versión abreviada y sin detalles sexys de lo que había sucedido en Underdog.

	Quentin escuchó sin interrumpirme, por lo que estaba agradecido. No había juicio en su expresión, otro tic a su favor.

	Una vez que terminé, me lanzó una mirada severa para rivalizar con el tío Fred. 

	—No me dijiste sobre la necesidad de energía sexual. Deberías haberme hecho consciente.

	—No es exactamente algo de lo que estar orgulloso.

	—Puedo ver por qué te habrías mostrado reticente —dijo—. Me alegro de que vinieras a mí ahora. Pasaré esta información a la Orden.

	—¿Significa que estoy cambiando más rápido que los demás?

	—No lo sé —dijo Quentin—. Tienes el control de tus facultades.

	Miré hacia otro lado. 

	—No me sentí así anoche.

	—August, encontraste una manera de saciar tu hambre sin dañar a nadie. Eso es enorme. Los otros… no tanto.

	—¿También tenían hambre?

	—Sí, pero por sangre y carne como lo hacían sus aberrantes. Sus manifestaciones son diferentes. Hablaré con Genevieve esta noche y te haré saber lo que dice.

	—Gracias, Quentin. Si tienen una manera de separarnos, entonces por favor, que me la den ahora, más temprano que tarde.

	Apretó los labios. 

	—Veré lo que puedo hacer. Todavía no me han respondido sobre el contrato, así que lo mencionaré también.

	—Podemos cambiar eso. Si nos ayudan ahora, continuaré trabajando para ellos hasta que se encuentren los trece arcanos. Solo por favor.

	Agarró los bordes de la toalla que colgaba de su cuello y asintió.

	—Haré lo mejor que pueda, August. Lo prometo. Después de todo, para eso estoy aquí.

	—Lo sé, y me gustaría que nos conociéramos un poco mejor. Si vamos a trabajar juntos, entonces me gustaría que seamos amigos.

	Su sonrisa iluminó sus ojos azules. 

	—También me gustaría eso. Mucho. 
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	La mansión Huntingdon estaba saliendo de la calle principal, bajando por un camino empedrado bordeado por un césped cuidadosamente recortado. Condujimos el coche por el camino lleno de baches y bordeamos el costado de la casa. Faltaba una hora para que se pusiera el sol, pero Nandi tenía permiso para acceder al recinto antes de la puesta del sol. Necesitábamos configurar nuestro equipo, por supuesto. Registrar cualquier evidencia de un fantasma para mostrárselo a nuestro cliente, si lo hubo. Ese era el dominio de Archie. Tenía todos los pequeños dispositivos elegantes para probar EMP y caídas de temperatura, así como registrar cosas que ocurren en una frecuencia que quizás no podamos escuchar.

	Los muertos tenían una opción. Podían permanecer atados al plano mortal o pasar al otro lado, un lugar del que no sabíamos nada. Los espíritus que se quedaban solían frecuentar lugares familiares, lugares que les importaban en la vida y, en algunos casos, personas que les importaban. En su mayoría eran inofensivos a menos que se torcieran. Según Nandi, eran las malas personas, las almas malvadas, las que solían seguir este camino.

	Si hubiera fantasmas aquí, Nandi podría encontrarlos y sacarlos. Aunque cualquiera podría ver un fantasma si se dieran a conocer, mi amiga podría encontrarlos incluso si estuvieran escondidos, y si se deslizaban al plano espiritual, mi amiga podría seguirlos. El problema es que la hazaña la agotaba. 

	Aparcamos fuera de la casa y subimos los escalones hasta las puertas principales. Nandi nos dejó pasar al vestíbulo.

	El interior estaba más frío que el exterior.

	—Joder, está helada —Archie se frotó las manos—. Esa es una señal de fantasmas, ¿verdad?

	—Puede ser una señal de muchas cosas —dijo Nandi—. Lo creas o no, muchas entidades extraen energía de su entorno: fantasmas, retorcidos, demonios o… —Caminó hacia una perilla en la pared y la giró—. Podríamos subir el termostato —sonrió por encima del hombro—. Los señores Huntingdon dijeron que encenderían la calefacción, solo tendríamos que subirla una vez que entremos. También dijeron que las principales manifestaciones ocurren en el lado este de la casa, ese es el salón y el comedor.

	—En ese caso, vamos a instalarnos allí —Archie se subió la bolsa de golosinas a los hombros—. Tiraré estas cosas y luego iré a buscar las cámaras del coche.

	Media hora más tarde, teníamos cámaras instaladas alrededor del salón y el comedor en varios ángulos para captar cualquier actividad sobrenatural. Archie había instalado una estación en la mesa con monitores y estaba jugando con su máquina EMF.

	—La maldita cosa está jugando —Lo golpeó con la palma de la mano.

	—¿Sin leer?

	—No puedo decirlo, la aguja se balancea de un lado a otro como loca.

	Miré a Nandi. 

	—¿Sientes algo?

	Ya había hecho un circuito por las habitaciones dos veces. 

	—Sigo captando destellos de algo. Es casi como si... como si algo lo estuviera bloqueando. Puede que tenga que dar un paso al costado.

	El pánico se apoderó de mí. 

	—No lo hagas. No a menos que sea absolutamente necesario.

	Sonrió irónicamente. 

	—De acuerdo.

	—Traje barritas energéticas por si acaso —dijo Archie—. Esas de chocolate y pasas que te gustan.

	Nandi lo miró sorprendida. 

	—Gracias.

	Se aclaró la garganta y volvió a trabajar en su máquina EMF, pero noté que las puntas de sus orejas se pusieron rojas.

	Nandi no lo hizo. Ya estaba haciendo otro barrido sensorial de la habitación. 

	—El sol se está poniendo —dijo por encima del hombro.

	Sentí a Telarion entonces. 

	—Gracias. 

	Me dirigí al pasillo, queriendo privacidad cuando Telarion salió de mi cuerpo. Había compartido el momento con ellos una vez, pero se sentía mejor haciéndolo sola.

	Se apartó de mí tan pronto como golpeé el vestíbulo laminado, dejándome doblada y jadeando. Joder, eso siempre duele como una perra.

	Me enderecé para encontrarlo de pie a un metro de distancia, mirándome con una expresión insondable en sus ojos esmeralda. Su forma parecía más sólida esta noche, más... de tamaño humano, pero las sombras que se aferraban a él y la forma en que su largo abrigo ondeaba con una brisa que no estaba allí arruinaba cualquier ilusión de normalidad.

	—¿Cómo estás? —preguntó.

	—Si. Estoy bien. Gracias por… gracias.

	—Hice lo que había que hacer para proteger a mi anfitrión —Su mirada se endureció—. Como dijiste antes, no significaba nada más.

	Un puño se formó en mi pecho. 

	—Sí, por supuesto. Lo entiendo. Nos cuidamos el uno al otro hasta que… 

	—Ya no tengamos que hacerlo.

	—Exactamente.

	Asintió bruscamente y miró alrededor de la casa, con un ligero ceño fruncido en su frente. 

	—Hay algo aquí.

	—Sí, los dueños dicen que el lugar está embrujado.

	Caminó hacia adelante, con la barbilla levantada de modo que sus largos mechones caían por su espalda en mechones sedosos que se movían con la brisa invisible. Tenía un cabello hermoso. El tipo de cabello con el que podría pasar años cepillando y jugando y, ¿en qué diablos estaba pensando?

	—Hay algo muy mal aquí —dijo—. Siento dolor y rabia. Siento hambre y confusión —Me miró por encima de la nariz—. Se siente familiar.

	—Espera, ¿podría ser algo de tu pasado? Genevieve dijo que sabía quién eras antes. Tal vez esto sea una pista. No estoy segura de cómo podría ser pero, ¿podríamos averiguarlo?

	Sus ojos se iluminaron con esperanza. 

	—Sí, podríamos —Se deslizó hacia las escaleras—. Revisaré los pisos superiores en busca de pistas.

	—Estaré en el salón —Regresé con Nandi y Archie justo cuando se apagaron las luces.

	—¿Que demonios? —Archie encendió los interruptores de sus máquinas—. No hay electricidad.

	—Tenemos que revisar la caja de fusibles —dijo Nandi—. Los Huntingdon dijeron que está en el garaje.

	—¿Dónde está eso?

	—A través de una puerta en la cocina. Iré a ver… —Nandi se congeló.

	Seguí su mirada para encontrar varias figuras espectrales observándonos. Había visto fantasmas antes. Podrían parecer sólidos si quisieran, aunque mantener esa forma requería mucha energía. La mayoría prefería no absorber el calor de su entorno y quedaban como pálidas huellas de lo que habían sido en vida; otros prefieren deambular como bolas de energía o de luz. Todavía eran fantasmas, pero estos... Estos espectros brillaban con un espeluznante tono verde. Tenían la boca floja y los párpados caídos. Parecían zombis. Si los zombis fueran fantasmas.

	—¿Nandi? —Sabía que no debía tocarla cuando estaba en trance. Este era su estado intermedio, una comunicación con los espectros sin pisar el plano espiritual. Tocarla cuando estaba así podría lastimarla.

	—Mierda —dijo Archie—. Bajada de temperatura. Necesitamos la energía ahora. Necesito una foto de esto.

	—Voy a buscar la caja de fusibles. Vigílala y no...

	—Tocarla, lo sé.

	Con una última mirada a los espectros, salí de la habitación y bajé por el pasillo hasta la cocina. Las persianas estaban abiertas, dejando entrar la noche, brindándome suficiente luz para encontrar la puerta del garaje.

	Los escalones conducían al piso del garaje, casi completamente oscuro sin las luces. Mierda. ¿Dónde estaría un generador? Necesitaba una linterna.

	Gracias a Dios por las funciones de la antorcha del teléfono móvil.

	Pasé la luz por el garaje, sobre el capó de un coche  y por la pared trasera llena de herramientas, y sí, allí estaba, una caja atornillada a la pared que se parecía sospechosamente a una caja de fusibles.

	Lo abrí y, efectivamente, varios de los interruptores se habían disparado. Volví a encenderlos y el garaje se inundó de luz.

	Sensores de movimiento, sin duda.

	Necesitaba volver con Nandi y averiguar qué había descubierto de los fantasmas, pero ahora que las luces estaban encendidas, podía ver el coche correctamente. Un sedán gris… gris por todas partes excepto por el techo, porque el techo era de un divertido color verde, el mismo verde espeluznante que los fantasmas en el salón.

	El mismo verde que el residuo de mi escurridizo sobrenatural.

	



	


Veintitrés

	 

	El residuo se arrastraba desde el coche de los Huntingdon hasta la puerta que conducía a la casa. La puerta por la que acababa de entrar. Mierda. ¡El sobrenatural estaba en la maldita casa!

	Regresé al salón y encontré a Nandi sentada en el sofá con la cabeza entre las manos y Archie agachado a su lado.

	Levantó la vista cuando entré. 

	—Sólo ha estado enferma —Señaló un montón de vómito en la alfombra.

	Me arrodillé frente a ella. 

	—Nandi, nena. ¿Qué pasó?

	Me miró con ojos muy abiertos y angustiados. 

	—Están enfermos. Los fantasmas están enfermos. Algo se ha estado alimentando de ellos. August, hay algo más en la casa.

	Oh mierda. 

	—Creo que el eldritch está aquí. Hay residuos en el coche en el garaje y conducen a la puerta de la casa, luego al techo antes de desaparecer.

	Respiró temblorosamente y se puso de pie. 

	—Tenemos que encontrarlo.

	Encontrarlo y capturarlo, excepto que no estaba preparada. 

	—No traje mi paquete de caminante de grietas.

	Saqué mi teléfono de mi bolsillo y llamé a Quentin. El teléfono sonó durante siglos, pero él no contestó. Corté la llamada y marqué a mi tío.

	El tío Fred respondió al segundo timbre. 

	—¿August? ¿Está todo bien?

	Mantén la calma, August. 

	—¿Estás en casa? ¿Quentin está ahí?

	—No, cariño, salgo con un amigo. ¿Qué ocurre? —Su tono cambió a súper alerta— ¿Qué ha pasado?

	—Necesito a Quentin. Necesito mi mochila de caminante de grietas. Estamos en Huntingdon Manor y estoy bastante segura de que el eldritch que hemos estado rastreando está aquí.

	Escuché otra voz de fondo, el murmullo de una conversación y luego el roce de una silla. 

	—Me dirijo a casa ahora. Cogeré la mochila y a Quentin y estaremos contigo en cuanto podamos. 

	Colgó y guardé el teléfono en mi bolsillo.

	—Deberíamos irnos —dijo Archie—. Espera a que tu mochila de caminantes de grietas llegue aquí.

	Nandi se agarró la cabeza y gritó. 

	—No. Para.

	Envolví mis brazos alrededor de ella como si pudiera evitar el ataque del espectro con la mera fuerza de mi presencia. 

	—¿Que está sucediendo? ¿Qué están haciendo?

	—No nos dejan salir. No hasta que los ayudemos. August, tienen mucho dolor. Prisioneros en esta casa. Han estado tratando de llegar a la gente durante meses. Tratando de obtener ayuda pero nadie puede escucharlos.

	—¿Crees que el eldritch está causando esto? —Archie preguntó—. Alimentarse de ellos de alguna manera.

	Nandi miró al otro lado de la habitación y yo seguí su mirada, pero no pude ver nada más que un brillo en el aire.

	—También se ha estado alimentando de los visitantes —dijo Nandi—. Haciéndolos débiles y cansados, pero les quita algo más a los fantasmas, una energía diferente que les permite existir.

	—Energía oscura, materia oscura —dijo Archie—. He leído sobre eso. Hay una teoría de que las almas se crean a partir de energía oscura y que se libera cuando el cuerpo físico muere.

	—Así que nuestro sobrenatural se está alimentando de los fantasmas, de la materia oscura pero, ¿qué pasa con los humanos? —preguntó Nandi.

	Regresé a mi mente a las entrevistas con los otros visitantes. 

	—Todos dijeron que estaban exhaustos después, que habían dormido pero que no sentían que lo habían hecho.

	—Porque de alguna manera estaban siendo alimento —dijo Archie— ¿Pero cómo? ¿Qué provocaría un infarto?

	—Podemos preocuparnos por eso una vez que tengamos este eldritch bajo control —Telarion. Lo llamé en mi mente. Necesitábamos sacar a Nandi de aquí. Traté de ayudarla a ponerse de pie—. Tenemos que sacarte afuera.

	Tenía arcadas y se alejó de mí. 

	—Que voy a vomitar.

	Le estaban haciendo esto. Los fantasmas enfermos la estaban haciendo sentir así, obligándola a quedarse. La ira surgió dentro de mí. 

	—Para. Detenlo ahora. Si queréis nuestra ayuda, entonces déjala ir. Soltarla y os juro que haré que pare tu dolor.

	Telarion, ¿dónde estás?

	Nandi se hundió contra mí. 

	—Se soltaron. Estoy bien. Estoy bien.

	Se la pasé a Archie. 

	—Sácala afuera.

	—¿Adónde vas? —Archie preguntó.

	—A encontrar a Telarion. Intuyó algo y subió las escaleras para mirar.

	—No es seguro —dijo Nandi.

	—Estaré bien. Los fantasmas no me harán daño. Necesitan mi ayuda —Levanté la voz en la última parte.

	Llegamos al vestíbulo.

	—No son ellos los que me preocupan —dijo Nandi.

	—Estaré bien —Los empujé hacia la puerta y subí corriendo las escaleras— ¿Telarion?

	El aire era más denso aquí arriba, cargado con una energía amenazadora que me puso la piel de gallina. Las luces estaban apagadas, así que accioné un interruptor.

	Nada.

	Genial.

	Perfecto ambiente espeluznante. 

	—¿Telarion? —Me negué a jugar asustada por el eldritch que se había estado escondiendo en esta casa y alimentándose de la gente como un maldito cobarde—. Telarion, ¿qué diablos?

	No se habría ido sin decírmelo, lo que significaba que estaba aquí y me ignoraba o no podía responder.

	Telarion nunca me ignoraba cuando llamaba.

	Mi instinto era salir corriendo por el corredor y abrir cada puerta al estilo ninja hasta que lo encontrara, pero un instinto más profundo me agarró por la nuca y me empujó hacia adelante lentamente, un paso a la vez.

	Escucha, se instruyó. Mira.

	El pasillo empezó a temblar como el mundo detrás de una ola de calor. Cuando el temblor disminuyó, el pasillo ya no era un pasillo sino el interior de unas fauces abiertas, carmesí y palpitante.

	Hambriento.

	Residuos verdes se filtraban de los pliegues de las paredes acolchadas y formaban charcos en el suelo blando.

	Este era el eldritch. De alguna manera se había convertido en parte de la casa. Conviértete en uno con la casa. Estoy bastante segura de que no tenían esta raza en el manual de criptografía.

	No habría trampas para esta cosa. Tendría que matarlo, pero para eso necesitaba mi sable.

	El sentido común me dictaba que volviera. El sobrenatural probablemente no tenía idea de que yo podía verlo, que era consciente de su verdadero rostro. Debería actuar de forma casual y volver abajo, pero Telarion había subido aquí y ahora no me respondía.

	Podría estar en peligro.

	Me dije a mí misma que se lo debía. Que me había salvado el culo demasiadas veces para que me marchara ahora, pero era más que eso. Era el hecho de que de alguna manera, la maldita aberración había llegado a mi lista de personas por las que haría cualquier cosa por salvar.

	Sólo había una cosa que hacer ahora.

	Tomando una respiración profunda, entré en las fauces del sobrenatural.
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	El terreno bajo mis pies se sentía como una esponja, pero mantuve mi expresión neutral, tratando de mantener una conducta tranquila y mantener los latidos de mi corazón regulares. No estaba segura de si esta cosa podía ver en el sentido convencional. No tenía idea de cómo experimentaba el mundo que lo rodeaba, por lo que necesitaba tener en cuenta todos los aspectos, y una de las formas en que un depredador rastreaba a su presa era por el olor.

	La esencia del miedo.

	Y no se podía negar que tenía miedo. Pero no por mí. Por Telarion.

	Llegué a la primera puerta a la izquierda. Estaba abierta y una figura estaba de pie contra la pared.

	Telarion.

	Necesité todo lo que tenía en mí para no correr hacia él. En cambio, refrené mi visión, forzando a esta extraña visión a la que había accedido a retroceder lo suficiente como para poder ver lo que el sobrenatural quería que viera. Resultó en una imagen falsa superpuesta a una verdadera.

	La falsa mostraba a Telarion dormido en la cama, cuando en realidad estaba de pie contra la pared hecha de material blando.

	La cosa se estaba alimentando de mi aberración.

	Necesitaba detenerlo. Romper el contacto y dejarlo libre, pero hacerlo terminaría con mi artimaña y me pondría en peligro.

	¿Telarion? Vamos Despiértate. Por favor.

	Caminé hacia la cama. 

	—¿Qué diablos estás haciendo tomando una siesta? —Vamos, monstruo loco, despierta—. Levántate, tenemos trabajo que hacer.

	Sentí algo entre nosotros. Un murmullo de conciencia. Del tipo que sentiría una araña por una mosca atrapada en su red. Sin embargo, se sentía muy lejos y a la deriva más lejos. Pronto estaría perdido para mí. El pánico apretó mis pulmones. El tiempo se estaba acabando. Lo que sea que el sobrenatural les había hecho a los humanos y los fantasmas no era nada comparado con lo que le estaba haciendo a Telarion.

	Necesitaba actuar.

	Piensa.

	Fue una hora en coche desde nuestra casa hasta aquí. Sin embargo, el tío Fred tenía que llegar a casa primero, así que Dios sabía cuánto tiempo pasaría antes de que tuviera mi mochila.

	Maldito Quentin por no contestar su teléfono.

	El cuerpo de Telarion, su cuerpo real clavado a la pared, se convulsionó.

	A la mierda esto.

	Pasé corriendo junto a la figura falsa en la cama y agarré a Telarion por los hombros. 

	—¡Despierta! —Tiré de él, tratando de liberarlo—. Vamos Despiértate.

	Pero las paredes carmesí que lo mantenían firme comenzaron a latir.

	Sabía que estaba en ello.

	Agarré la cara de Telarion y me puse de puntillas para mirarlo.

	—¡Despierta!

	Sus ojos se movían debajo de sus párpados como un patrón REM. El miedo obstruyó mi garganta. Necesitaba despertar, luchar, porque si no lo hacía, lo perdería y no podría perderlo. Simplemente no puedo.

	Presioné mis labios contra los suyos en un desesperado y aplastante beso que no tenía sentido porque ¿cómo diablos ayudaría eso? Pero parecía lo correcto. La única cosa.

	Por favor, Telarion.

	Apreté su rostro, mi frustración hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. Se suponía que era un monstruo, invencible. Poderoso. Me había alimentado con ese poder. Me dio de comer su fuerza vital... Oh, mierda. ¡Me había alimentado! ¿Y si eso lo hubiera debilitado? ¿Qué pasaría si no hubiera tenido tiempo de recargarse, lo que facilitó que el sobrenatural lo agarrara?

	Oh Dios.

	Sabía lo que tenía que hacer.

	Presioné mis labios contra los suyos de nuevo, esta vez con un propósito. Necesitaba alimentarlo con poder. Mi poder. Mi fuerza vital. No estaba segura de cómo funcionaba, solo que lo necesitaba, y eso parecía ser suficiente.

	Sentí que la sustancia ambarina se filtraba de mí hacia él, hinchando mi garganta y deslizándose dentro de su boca. Mi energía para dar.

	Por favor despierta.

	Su boca que no respondía se volvió más firme debajo de la mía, y su mano subió para ahuecar la parte de atrás de mi cabeza mientras devoraba lo que estaba empujando hacia él.

	Sí, estaba funcionando. Mis miembros se sentían pesados y mis dedos se deslizaron de su mejilla para colgar fláccidos a mis costados.

	—¡No! —Me empujó lejos de él, ojos salvajes—. Detente. No —Su mirada recorrió la habitación—. Sal. Sal de aquí. 

	Un sollozo de alivio se atascó en mi garganta. Volvió y ni siquiera me importó que me estuviera diciendo que me fuera a la mierda. 

	—No me iré sin ti.

	—¿Tienes tu arma?

	—No pero...

	—Entonces tienes que irte. Ahora antes de eso.

	Miró hacia mis pies y dejó escapar un gemido.

	Tentáculos rojos se habían proyectado desde el suelo carmesí y se deslizaban sobre mis botas.

	—¡Baja! —Traté de levantar mis pies, pero aguantaron rápido.

	Me tenía.

	—No. No lo harás.  

	Se esforzó contra las ataduras que lo sujetaban a la pared, su cuerpo se expandió y se hizo más grande.

	La pared pulsó más rápido, contraatacando, y fue entonces cuando sentí la fuerza vital de la criatura. No ámbar como Lothos y Telarion, sino carmesí y viscosa. Mi estómago se apretó.

	Yo lo quería.

	Caí de rodillas y presioné mis palmas contra el suelo, deseando, necesitando el contacto. Allí estaba. Poder glorioso. Suficiente para saciarme diez veces si pudiera agarrarme y… Sí, oh sí. La energía se vertió en mí, llenándome, haciendo que mi cabeza diera vueltas. Lo siento, no en mi sangre o en mi alma sino en mis músculos, una cosa viva y vibrante. No se necesitaba nada más para cementarlo; todo lo que tenía que hacer era aceptarlo. Reclámalo y sería mío.

	En algún lugar lejano algo rugió.

	—¡August! Detente. No lo hagas.

	La neblina roja se disipó a tiempo para ver a Telarion arrancar su cuerpo de la pared y lanzarse hacia mí. Su rostro era una máscara de horror, y sus ojos... Espera, ¿qué era eso en sus ojos? Un rostro hecho de ángulos y planos, con ojos tan negros como la medianoche.

	Un reflejo.

	Yo.

	—¡No! —Me agarró, obligándome a renunciar a mi control sobre el poder del monstruo sobrenatural, y me arrastró fuera de la habitación.

	Sentí la energía retroceder como un tsunami al revés. Arrancó un grito de protesta de mis labios y provocó una oleada de ira que dirigí a Telarion.

	—Quítate de encima de mí. ¡Baja! Lo quiero. Es mio  —Mi voz sonaba profunda y grave. No mi voz.

	Yo no.

	—Esto no es lo que eres —dijo Telarion.

	Agarró la parte de atrás de mi cabeza y me obligó a mirarlo. 

	—August Vera, no eres un monstruo y no necesitas lo que esa criatura tiene para ofrecer. Déjalo ir. Todo ello. Por favor, déjalo ir.

	¿Qué era eso en su tono debajo de la demanda, debajo de la ira? Desesperación y miedo. ¿Miedo de que? ¿O perderme?

	Yo, no un anfitrión. Yo.

	Todavía me aferraba a algo de la energía carmesí. Zumbó contra mi piel como una promesa.

	—¡Ahora! —exigió Telarion.

	Exhalé y lo solté, mirando el reflejo extraño en sus ojos transformarse en la cara que veía en el espejo todos los días.

	Dejó escapar un suspiro entrecortado y me acunó contra él, cruzando el vestíbulo y dando un portazo a la noche iluminada por las estrellas.

	—¡August! —Nandi y Archie vinieron corriendo hacia nosotros al mismo tiempo que un coche se precipitaba por el camino.

	Mientras las puertas se cerraban de golpe y las botas crujían sobre la grava, miré el rostro de Telarion, lo miré profundamente a los ojos, más allá de la bravuconería, los comentarios cortantes y la agresión posesiva diseñada para hacerme creer que no era más que una cosa para él, y allí vi mis emociones reflejadas en mí. Fue tan fugaz que me perdonarían por pensar que lo imaginé. Ese momento me retorció en nudos y me dio consuelo.

	Levanté la mano, queriendo tocar su mejilla. Se echó hacia atrás con una mueca de desdén y me bajó al suelo donde Archie y Nandi se movieron para apoyarme.

	Traté de llamar su atención, pero su atención estaba fija sobre mi cabeza en Quentin y el tío Fred.

	—Se está muriendo —dijo Telarion—. August lo ha desangrado. Puedes rematarlo. No vuelve a entrar. Haz que otro caminante de grietas lo haga, ¿me oyes? Tengo que alimentarme.

	Se fue sin despedirse, lo cual no era inusual, pero ni siquiera hubo una mirada en mi dirección.

	Mis dudas sobre lo que había visto en sus ojos se desvanecieron.

	No me lo había imaginado. Estaba allí. Él también lo siente.

	La pregunta era, ¿qué haremos al respecto?

	



	


Veinticuatro

	 

	Archie nos llevó a casa mientras Quentin esperaba a los otros adiestradores y sus caminantes de grietas. Haría falta una pareja para acabar con el eldritch de la casa.

	—Así que nuestro cliente tenía algo de razón —dijo Archie—. Los fantasmas no mataron a su hijo. Lo sobrenatural lo hizo.

	—Su alimentación causó el ataque al corazón —dijo Nandi.

	—He estado pensando en esto —dijo Archie—. Tal vez la cosa se estaba alimentando de los minerales en su sangre ¿Como el hierro, tal vez?

	—Sí —dijo el tío Fred—. Una deficiencia de hierro grave y repentina puede causar la muerte.

	—Pero los otros inquilinos estaban bien —señaló Nandi.

	Volví a pensar en las entrevistas porque algo en su comentario me molestó. Espera un segundo. 

	—Los otros inquilinos no eran humanos. El hijo de nuestro cliente era humano puro.

	—Al igual que las cuatro personas encontradas muertas en el radio de dos kilómetros que estábamos explorando —dijo Archie.

	—Encaja —agregó Nandi—. Y también se estaba alimentando de los fantasmas y luego de Telarion.

	—Lo hubiera matado.

	—¿Por qué tan agresivo con Telarion y los fantasmas? —Archie reflexionó en voz alta.

	—No lo sé —Chupé mi labio inferior—. Tal vez lo que sea que pudiera obtener de ellos era demasiado tentador ¿Lo suficiente como para perder el control y simplemente atiborrarse? —El recuerdo del poder carmesí que había entrado en mí llenó mi cuerpo de anhelo y me dejó la garganta seca—. Sí, creo que debe haberlos encontrado demasiado tentadores para controlarse.

	Probablemente entendió que los fantasmas y Telarion eran presa fácil, pero la gente normal no. O tal vez se estaba controlando a sí mismo. Nunca tendríamos todas las respuestas, y yo tenía mi propia mierda de la que preocuparme, como el hecho de que me había desviado de un sobrenatural.

	—Lo llaman imitador —dijo el tío Fred.

	Miré para encontrarlo sosteniendo mi guía criptográfica.

	—Mira —Me lo tendió y lo alumbró con la linterna de su teléfono—. La imagen es de una mancha gelatinosa. Pero lee lo que dice.

	Este eldritch permanece en una forma gelatinosa transparente hasta que encuentra un anfitrión inanimado satisfactorio para ocupar.

	Había una nota garabateada en cursiva.

	Hasta el momento solo se han encontrado dos. Uno se hizo cargo de una caravana, el otro de un buzón de correos.

	Lugares de los que podría tener gente para desviar. Los fantasmas de la casa Huntingdon nunca habían sido un problema. Los problemas comenzaron cuando, sin saberlo, trajeron a la criatura mímica a casa y echó raíces, atacando a los fantasmas, aumentando la actividad, lo que llevó a los Huntingdon a alquilar la casa para fines de semana mientras sacaban lo mejor de una situación de mierda.

	—Estamos en casa —dijo Nandi mientras nos deteníamos frente al pequeño castillo negro.

	—Necesitas sopa —dijo el tío Fred—. Y trozos de tostadas con mantequilla. Me pellizcó la barbilla—. Estás demasiado pálida.

	No estaba dispuesta a discutir con él.

	Nos apiñamos en la casa y el tío Fred se puso a trabajar abriendo latas de sopa mientras Archie ponía la tetera al fuego.

	—Necesito cepillarme los dientes —Nandi hizo una mueca—. Todavía puedo saborear el vómito —Se dirigió a la casa principal mientras yo tomaba asiento, repentinamente cansada.

	El sonido de la puerta trasera abriéndose nos hizo mirar al otro lado de la habitación porque, oye, todos estábamos aquí, ¿verdad?

	Excepto que no estábamos todos aquí.

	Entró Quentin, sacudiéndose las gotas de lluvia de los hombros.

	—Todo está bajo control —Su cálida mirada azul se posó en mí—. Buen trabajo, August.

	Lo miré sin comprender mientras la ira que había dejado de lado hacia él se desató y burbujeó para ayudarme a encontrar mi voz.

	—¿Buen trabajo? No, hice un gran trabajo. Todos lo hicimos, todos menos tú, que ni siquiera podías ser jodido para contestar su teléfono.

	Parpadeó bruscamente.

	—¿Qué diablos pasó con ser un equipo y estar ahí para mí? Se supone que debes estar disponible para mierdas como esta. Eso significa asegurarte de contestar tu maldito teléfono ¿Qué pasó esta vez, eh? ¿Qué estabas haciendo esta vez que no pudiste contestar mi llamada?

	Fue su turno de mirarme fijamente. 

	—¿Me llamaste?

	Levanté las manos.

	—Es por eso que tuve que ir a buscarte —dijo el tío Fred—. Llamó y no le respondiste.

	Quentin buscó en su bolsillo, sacó su teléfono y miró la pantalla. 

	—Tengo una llamada perdida.

	—Bueno, duh —dijo Archie.

	Quentin negó con la cabeza. 

	—No lo escuché.

	—Tal vez pon tu teléfono en alto para la próxima vez —dijo Archie.

	—Es ruidoso. Siempre. Estaba trabajando en mi habitación. Solo en mi habitación —Frunció el ceño—. Debería haberlo oído.

	—Lo que sea —Ya terminé con esto—. Arregla tus oídos, o tu teléfono, o lo que sea, porque la próxima vez que no estés ahí para mí cuando te necesite, le pediré a Genevieve un nuevo controlador.

	—August… 

	—No me van a matar porque no puedes hacer tu trabajo.

	Su pecho se agitó y asintió. 

	—Tengo una reunión con Genevieve en un par de horas. Puedo solicitar un nuevo manejador para ti si eso es lo que quieres.

	Por el amor de Dios. 

	—¿Así que vas a renunciar ahora?

	Su mirada se disparó hasta enredarse con la mía. 

	—No. Yo solo… fracasé, y tienes razón, podría haberte costado la vida.

	—Entonces hazlo mejor —Negué con la cabeza—. No huyas. Solo quédate allí la próxima vez, ¿de acuerdo?

	Su garganta se movió. 

	—De acuerdo.

	—Porque necesito que me defiendas, que me ayudes a controlar lo que me está pasando.

	—Ocurrió algo más, ¿no es así? Heriste al sobrenatural sin tu espada. La hemorragia que mencionó Telarion…

	El tío Fred y Archie no tenían idea de lo que podía hacer, cómo había cambiado, pero tal vez era hora de que lo hicieran. Tenían derecho a saber con qué vivían.

	—Aproveché su energía. Me alimenté de eso. Debo haberle hecho un agujero de alguna manera.

	El tío Fred respiró hondo.

	La mandíbula de Quentin se endureció. 

	—Está bien, entonces sabemos que ahora puedes desviar eldritch —Me miraba de una manera intensamente escrutadora. Buscando algo.

	Probablemente buscando cambios en mí. 

	—No me quedé con el poder. Lo deje ir. Telarion me hizo dejarlo ir.

	Los hombros de Quentin cayeron. 

	—Bien. No tenemos idea de lo que la energía de esa cosa podría hacerte.

	Pero lo hice. Había visto mi reflejo en los ojos de Telarion. He visto el monstruo en el que podría convertirme.

	—No te decepcionaré de nuevo —dijo Quentin—. Tienes mi palabra.

	Lo miré fijamente, viendo solo determinación y sinceridad. 

	—Gracias.

	El tío Fred se aclaró la garganta. 

	—Siéntate y toma un poco de sopa. Es de lata, pero es un producto enlatado elegante, y la tostada caliente con mantequilla lo hace aún mejor.

	Nandi regresó, vestida con su cómodo pijama de franela, y comenzó la fiesta de la sopa.

	 

	[image: 00008.jpeg]

	Me senté en el asiento junto a la ventana de mi habitación esperando a que Telarion regresara. Faltaba una hora para el amanecer, y hace una semana estaría durmiendo en la cama, ansiosa por no ser consciente de su regreso, ansiosa por no sentirlo.

	Cómo habían cambiado las cosas en ese tiempo.

	Ahora no podía esperar a que regresara para poder mirarlo a los ojos, ver mis emociones reflejadas en mí y preguntarle la verdad.

	Mi pulso acelerado era la única evidencia de mis nervios; eso y la fantasmal necesidad de orinar.

	Maldición, solo necesitaba terminar con esto.

	Sentí su presencia como dedos suaves por mi columna vertebral y los nervios se desvanecieron.

	No me preguntó por qué seguía despierta y sentada en el asiento de la ventana. Sabía que lo estaba esperando.

	Me puse de pie y lo enfrenté. Sus ojos eran estanques oscuros y resignados de esmeralda. 

	—No preguntes.

	Salvé la distancia entre nosotros tentativamente, sintiendo la tensión que irradiaba a través de él cuando me acercaba.

	Levanté la barbilla, arrastrando la mirada de su boca a sus ojos.

	Su pecho vibró suavemente y mi estómago dio un vuelco. 

	—¿Cuánto tiempo lo has sentido? —Mis palabras susurradas quedaron entre nosotros. Sentí que comenzaba a retraerse, no físicamente sino emocionalmente—. Por favor —Puse mi palma sobre su pecho, el lugar donde debería estar un corazón. Latía rápido bajo mis dedos—. No me mientas.

	Suspiró y cerró los ojos. 

	—No importa, August, porque tenías razón la otra noche. Esto no es real. No puede ser.

	—¿Pero y qué pasa si lo es?

	Sus pupilas se dilataron, absorbiéndome. 

	—Mi pequeña, idealista y valiente pequeña humana, no tienes idea de cuánto deseo que esto sea real. Porque sentirme así me hace menos monstruo. Sentir... Querer... —Me acarició la mejilla con la punta de los dedos, enviando escalofríos por mi nuca—. Pero estamos obligados. Nuestras emociones retorcidas y enredadas no son nuestras y no se puede confiar en ellas. No se puede confiar en mí, porque no sé quién soy, y esta cosa en la que me he convertido tiene apetitos y voluntad propia —Pasó su pulgar por mi labio inferior—. Esto —Presionó suavemente, obligándome a separar mis labios—. Esto —Deslizó la yema de su pulgar en mi boca y cerré mis labios alrededor de él sin pensarlo dos veces, sacando la lengua para probarlo. Gruñó suavemente y apartó la mano—. No se puede confiar.

	Estaba en lo correcto. Había demasiados factores confusos. El hecho de que estuviéramos atados era sólo uno de ellos; también estaba mi hambre de fuerza vital y energía sexual. Eso podría aumentar las emociones. Hacernos sentir… cosas.

	La luz gris del amanecer besó mi mejilla y pasó sus dedos por el cabello de Telarion.

	El tiempo se estaba acabando.

	Me lamí los labios y arrastré mi palma hacia arriba para ahuecar su nuca. 

	—Entonces esperamos. Esperamos hasta que podamos confiar. Y vemos.

	Sus ojos se entrecerraron. 

	—Puede que descubra quién soy, pero siempre seré un monstruo. Siempre seré esto.

	—No me importa. No… 

	Aplastó su boca contra la mía, reclamando mis palabras y mi aliento en un beso que era desesperación y dolor. Envolvió sus brazos alrededor de mí, arrastrándome hacia su sólido pecho y poniéndome de pie. Hundí mis dedos en su cabello, abandonándome a este momento de verdad sin vigilancia. ¿Cómo podría no ser real este tirón en mi corazón, este giro en mi vientre y este dolor en mi alma?

	Me aferré a él hasta que el amanecer me lo robó de los brazos.

	Duerme bien, pequeña humana.

	Me metí en la cama y me quedé dormida acunada en su presencia.

	



	


Veinticinco

	Quentin

	 

	¿Cómo perdí esa llamada? Mire mi teléfono, la confusión nublaba mi mente. Había estado aquí en mi escritorio toda la noche. Había estado trabajando en… ¿En qué había estado trabajando?

	La pantalla de mi ordenador portátil vibró con una llamada entrante.

	Presiono aceptar y la cara de Genevieve me mira fijamente.

	—Quentin ¿Cómo te va con nuestra protegida?

	El orgullo crece dentro de mí. 

	—August derribó a un imitador esta noche. Sin su espada.

	—Sí, escuché sobre eso. ¿La mansión Huntingdon? El manejador que se hizo cargo informó de una hemorragia de poder. Sus caminantes de grietas pudieron terminar el trabajo.

	—Correcto.

	—¿Y cómo hizo eso? —Genevieve arquea una ceja.

	—August ahora puede desviar el poder de ciertas personas y criaturas. Sus habilidades están creciendo.

	—Bien. Muy bien. Y has estado tomando notas.

	—Sí, pero tengo una sugerencia.

	—Estoy escuchando.

	—Deberíamos decirle la verdad.

	Deja escapar una risa sorprendida. 

	—¿Discúlpame?

	—Esto no se siente bien. La honestidad es el mejor camino a seguir.

	—¿Y correr el riesgo de perder nuestro activo más valioso? ¿Ya has olvidado tu objetivo, Quentin?

	—No. Solo siento que...

	—¿Sentir? 

	—Sí, yo... me siento mal por mentir.

	Su expresión se cierra y cuando sonríe no llega a sus ojos.

	—Tienes derecho a un chequeo de bienestar. Deberías venir mañana.

	Algo dentro de mí está de acuerdo con esto. Necesito un control de bienestar. 

	—¿Pero qué hay de August?

	Genevieve frunce el ceño. 

	—Tu control de bienestar es todo lo que importa en este momento. Entrarás ahora. Esta noche.

	Ya estoy empujando mi silla hacia atrás, pero tengo que saber. 

	—¿August quiere saber sobre su contrato?

	La boca de Genevieve se aprieta. 

	—Le dirás que estamos considerando sus términos. Para cuando se dé cuenta de que no tenemos intención de dejarla ir, será demasiado tarde. Pertenecerá a la Orden. Porque no hay cura para lo que se está convirtiendo August Vera, y por eso, todos deberíamos estar agradecidos.

	El pánico florece en mi pecho. 

	—¿Qué? Qué vas a...

	—Protocolo 11ABC activado.

	El mundo se volvió oscuro.
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	***

	 

	 

	 

	La historia de August continúa en “Insidious Monsters”.

	 


Notes

	[←1]

	 Sobrenaturales.

	
[←2]

	 Algún tipo de dispositivo.
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